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PRÓLOGO

"Vivir en Dubái ha sido la mejor experiencia de mi vida, tanto a nivel personal como profesional. Tenía veintiséis años cuando decidí mudarme al medio oriente, y mi padre tan sólo había fallecido hacía unos meses. En ese momento, no tenía trabajo ni una idea clara de lo que quería hacer con mi vida, lo cual me hacía sentir muy infeliz. Al regresar de Londres y justo antes de partir hacia los Emiratos Árabes, había tenido algunos trabajos temporales en Barcelona, pero el hecho de que apenas lograra llegar a fin de mes, junto con la rutina en la que me encontraba día tras día, me hicieron ver que la vida con la que aparentemente todo el mundo se conformaba, no estaba hecha para mí… Además, extrañaba el hecho de poder trabajar en un entorno multicultural, como lo había hecho en Inglaterra. 
 
Así que cuando llegó la oportunidad de empezar una vida desde cero, no dudé ni por un segundo hacer las maletas y marchar. En Dubái tenía un estilo de vida considerado por muchos, como de película: trabajaba como tripulante de cabina de pasajeros para una de las mejores aerolíneas del mundo y vivía en una de las ciudades más lujosas y espectaculares hoy en día. Pero como bien dice el refrán 'no es oro todo lo que reluce', no me llevó mucho tiempo entender cuál era el precio que tenía que pagar a cambio de este estilo de vida irreal. Después de ocho años viajando sin parar sumado a las dificultades que conllevaba vivir en un país musulmán, hicieron que poco a poco, empezara a derrumbarme. Y a pesar de en España la tasa de desempleo era aún elevada, debido a la pésima situación económica en la que se había quedado el país después de la crisis financiera mundial, estaba decidida a regresar. Pero mi sorpresa fue, que cuando finalmente logré escapar de la jaula de oro y conseguí volver a casa, me di cuenta de que todo y todos eran muy diferentes de como los recordaba antes de marchar, y no reconocía a mi hogar como tal, sintiéndome como si fuera una turista más en mi propia ciudad. Pero de lo que tal vez no fuera consciente, era que quizás, la que había cambiado, era yo."
Te invito a leer mi historia, porque para entender cómo es mi vida después de Dubái, tienes que entender cómo lo era antes.
                                                                                            Carmen.

 




1 VIDA ANTES DE DUBÁI

Creo que desde que tengo uso de razón, siempre me he sentido atraída por viajar, descubrir nuevos lugares y conocer otras culturas. Siempre he pensado que quizás sería algo que me vendría dado por casualidad, pero según leí en un estudio sobre el comportamiento humano, las ganas de viajar y de comernos el mundo que padecemos algunos, vienen determinados curiosamente por nuestro ADN. Y este gen únicamente lo tiene el 20% de la población, estando tan solo activo en el 10%. Así que supongo que el gen del viajero, o también denominado gen DRD4-7R, ya lo debía llevar de serie.
Tenía nueve años cuando realicé mi primer viaje en avión a la isla de Tenerife con mis padres y mi hermana y para mí significo, mi primer contacto internacional o diferente, de lo que estaba acostumbrada. Anteriormente ya habíamos ido de vacaciones a otros lugares de España en coche, pero realmente no había notado diferencia alguna con lo que ya estaba acostumbrada en Barcelona: la comida era más o menos la misma, el paisaje o vegetación también eran similares y la gente también era más o menos parecida a como éramos nosotros. Pero cuando fuimos a las islas Canarias tuve la sensación de que habíamos viajado a un país extranjero, porque, aunque el archipiélago canario conforme una comunidad autónoma más dentro de España, quizás el hecho de que estén situadas en el noroeste de África (cerca de las costas del sur de Marruecos), o de que tuvieran una diferencia de una hora con el resto del Estado, hicieron que ese viaje me pareciera realmente exótico, y sobre todo muy especial. Además, tanto el hecho de experimentar un clima subtropical tan diferente al que estaba acostumbrada, como escuchar palabras diferentes como papas a las patatas, o guagua a un autobús, me hicieron descubrir en ese viaje, que la vida a la que estaba acostumbrada en Barcelona y a la que consideraría normal, quizás no era la que todo el mundo tenía en otras partes del mundo…
Con diecinueve años experimenté mi primera aventura fuera de casa, al acabar mi segundo año de universidad. Buscaban aventureros o aventureras que estuvieran dispuestos a realizar prácticas en un barco de crucero durante los meses de verano, con la peculiaridad de que tenías que vivir y trabajar en el barco con el resto de la tripulación sin pisar tierra firme, nada más que cuando el barco llegara a puerto y realizara el cambio de pasaje. Además, el barco haría el mismo recorrido todos los días, partiendo de Barcelona por la tarde y atracando en el puerto de Mahón al día siguiente por la mañana. Las tareas principales que las azafatas de mar en prácticas teníamos que hacer, serían las de asistir a las otras azafatas con el embarque y desembarque de pasajeros, y atender cualquier duda o información que los pasajeros tuvieran en todo momento. Nos inscribimos varias alumnas al proceso de selección con ganas de vivir una experiencia naval al más puro estilo Vacaciones en el mar, de las cuales resulté ser seleccionada junto con María y Valeria. Valeria, aunque estudiaba en la misma universidad que yo, aún no la conocía puesto que ella iba a clases en el turno de mañana. Y a María, la habían seleccionado de una universidad de Madrid. Así que, de todas las universidades españolas participantes en el programa de prácticas, fuimos las afortunadas de poder vivir esta experiencia tan extraordinaria que nos cambiaría el transcurso de nuestras vidas.
Mi experiencia como azafata de mar fue más importante para mí a nivel personal que a nivel profesional, ya que sería la primera vez en mi vida que viviría sola. También fue la primera vez que aprendería a tomar decisiones por mí misma, y también sería la primera vez que aprendería a ser responsable y a aprender de mis errores, sin contar con la protección de tus padres. En el buque trabajábamos todos los días de la semana y además nuestro horario laboral estaba dividido en dos turnos de cuatro horas, dependiendo de si teníamos que encargarnos del embarque o el desembarque de pasajeros. También era la primera vez que tendría que madrugar para ir a trabajar (y cuando digo madrugar me refiero a poner el despertador a las cuatro o cinco de la mañana) y compartir camarote con María, que no llegaría a tres metros de largo por dos de ancho con María, aprendiendo así a distribuirnos el espacio, a respetar las horas de descanso del otro y a encargarnos de mantener el camarote organizado, aunque no siempre pasaba cuando mi compi llenaba el camarote de braguitas después de la colada…
Vivir en un barco era de todo menos común y era imposible separar el trabajo de tu tiempo de ocio, puesto que con uniforme eran tus compañeros de trabajo y sin uniforme, eran tus amigos. Todos los trabajadores trabajábamos y vivíamos a bordo durante tres meses y me recordaba mucho al concepto de programa Gran Hermano, que justo acabaría de estrenarse en España. Todavía recuerdo cómo cada semana, toda mi familia solía venir al Puerto de Barcelona a visitarme y mi madre me traía la ropa limpia, porque aún no sabía cómo usar la lavadora y me daba vergüenza preguntar a mis compañeros cómo funcionaba…Además de padecer con mis labores domésticas diarias, también me incomodaba el hecho de que no tuviéramos contacto con el exterior durante la mayor parte del tiempo, ya que, navegando no teníamos señal. Y en esa época nadie tenía ni móvil ni mucho menos wifi. Y aunque parezca extraño, en el 1999 ni siquiera estaba extendido el uso internet, puesto que recuerdo que todavía me comunicaba con mis amigos por carta. 
Esos fantásticos tres meses de verano llegaron a su fin y lamentablemente, tuve que regresar a Barcelona y a la universidad. Sin embargo, después de esta extraordinaria experiencia a bordo, sentí que algo en mí había cambiado… Ya no era la misma persona de antes de verano y me había quedado con ganas de más. Pero lo más gracioso fue que Valeria se sentía igual que yo. Así que decidimos que el verano siguiente repetiríamos otra aventura juntas, pero esta vez iríamos a Londres para así perfeccionar nuestro ridículo nivel de inglés.
Así que tal y como habíamos planeado, Valeria y yo nos fuimos a Londres. Durante los primeros días decidimos quedarnos en un hostal en el área de Earl's Court, hasta que encontráramos trabajo y casa. Debo decir que los primeros días en Inglaterra fueron un tanto duros, puesto que decidimos ir a la aventura sin ninguna agencia de las que te buscan trabajo y alojamiento, porque consideramos que sería más divertido ir sin nada, y además en el fondo sabíamos que, si tuviéramos algún problema, nuestros padres nos podrían enviar dinero. Y, además, era muy divertido no saber dónde acabaríamos encontrando trabajo, que amigos acabaríamos teniendo, donde viviríamos y, en definitiva, qué camino acabarían tomando nuestras vidas…
A pesar de los esfuerzos económicos que mis padres habían hecho durante tantos años para que fuera a academias de inglés extraescolar y a pesar de que también estudiábamos inglés en la universidad, lo cierto era que tanto Valeria como yo, hablábamos inglés peor de lo que nos pensábamos, antes de ir a Inglaterra. Por las mañanas, íbamos a todos los pubs y restaurantes del centro de Londres a entregar nuestros currículums, y por las tardes llamábamos a todos los anuncios de alojamiento que veíamos en los periódicos gratuitos. La verdad es que gracias a nuestro desparpajo y a alguna mentirijilla diciendo que habíamos trabajado como camareras en Ibiza, Valeria y yo encontramos trabajo en un pub de tres plantas con más de diez espacios diferentes, y alojamiento en una casa compartida en el área de Willesden Green.
Recuerdo con mucho cariño mi experiencia en Londres, puesto que era la primera vez que conocíamos a gente de otros países y aprendimos sobre sus culturas, tradiciones y estilos de vida. Nuestro jefe era escocés, el propietario de la casa era hindú, nuestros compañeros de piso eran sudafricanos, y nuestros mejores amigos eran italianos… En el pub donde trabajamos como camareras, todos nuestros compañeros de trabajo también eran de otros países como Colombia, Australia, Suecia o Finlandia. Lo cierto era que todas estas nacionalidades resultaban muy exóticas para mí, ya que hasta que no viví en Inglaterra, nunca había conocido a nadie que no fuera español, y me parecía super divertido y curioso. Por ejemplo, de Islandia lo único que conocía era la cantante Björk y de Australia solo había visto una serie de televisión sobre un instituto que se llamaba Los rompecorazones. En definitiva, estaba disfrutando muchísimo de la oportunidad de estar en contacto con otras culturas, y el hecho de vivir cada día intensamente pues cada día era diferente al anterior… Y eso era precisamente lo que más me gustaba y lo que me mantenía viva: no tener la rutina ni la sensación de que en mi vida no hubiera ningún tipo de cambio en meses.
Poco a poco, Valeria y yo fuimos logrando nuestro objetivo de ir aprendiendo a comunicarnos mejor en inglés. Aún recuerdo el primer día en que realmente empecé a entender lo que decía la gente en el metro. Lo cierto es que pasaron más de seis meses hasta llegar a ese increíble momento, en que parecía que me hubieran quitado tapones de los oídos y de repente oía perfectamente todas las conversaciones a mi alrededor. Me sentía como Mel Gibson en la película En que piensan las mujeres, cuando puede leer los pensamientos de todas sus amantes. Es asombroso como, a pesar de que hayas estudiado un idioma durante años en academias extraescolares (y cuando digo años, me refiero desde que tenía nueve hasta que tuve quince o dieciséis), no consigues aprender un idioma hasta que no haces una inmersión lingüística en el país. Cada dos o tres semanas, mi padre me llamaba para preguntarme como estaba y para cerciorarse si realmente estaba allí de vacaciones o intentando mejorar mi nivel de inglés.
—¿Que tal llevas el inglés Carmen? No te estarás juntando con españoles, ¿verdad? —preguntaba mi padre siempre en algún momento de la conversación.
—No papá, en el bar en el que trabajamos no hay ningún español, pero con los que mejor nos llevamos son con los italianos… Además, viven cerca de casa nuestra así que en los días libres intentamos hacer cosas juntos.
—Déjate de italianos que a lo que has ido allí es a hablar inglés.
—Papá, ya sé que he venido a Londres para hablar inglés, pero ¿en qué idioma crees que hablamos con los italianos? Hablamos en inglés también con ellos, lo que pasa es que es más fácil hablar en inglés con ellos que con otras nacionalidades, ya que a veces nos los entendemos porque tienen un acento más cerrado …
—Bueno, cuidadito con los espaguetis que son pericolosos…—mi padre siempre cerraba la conversación con la misma frase.
◆◆◆
 
Vivir en un país extranjero, aunque solo haya sido por una temporada, no es exactamente lo mismo que visitarlo como turista, si vas de vacaciones. Cuando después de residir en otro país descubres la magia que se experimenta al convivir con culturas y nacionalidades diferentes a la tuya, después es muy complicado volver a tu país de origen sin haber sufrido ningún impacto ni cambio, por pequeño que sea, en tu manera de pensar o de ver la vida… O al menos, eso es lo que me pasó a mí.
Conseguimos prolongar la aventura de Londres que inicialmente iba a durar solamente durante los meses de verano hasta después de Navidades, pero lamentándolo mucho, tanto Valeria como yo teníamos que regresar, puesto que a las dos nos faltaba entregar aun el proyecto de final de carrera para poder graduarnos en la universidad. Y que gracias a mi experiencia londinense trabajando en un bar donde se practicaba la coctelería acrobática flair (concepto aun inexistente en Barcelona en ese entonces), centré mi tesina en la creación de una discoteca en Barcelona donde los camareros estarían entrenados en coctelería acrobática y donde las botellas volaban, los vasos giraban y los combinados saltaban.
De vuelta en Barcelona, mi vida era la típica que cualquier joven de veintitantos años podría tener y también era la vida que mis amigas de toda la vida tenían. Sin embargo, ellas parecían felices con su monotonía del día a día, pero yo me sentía sumamente aburrida y atrapada en una rutina exenta de emoción… Encontré trabajo como recepcionista en un prestigioso hotel en el centro de Barcelona y compartía piso con un amigo italiano que también habría venido con nosotras de Londres para seguir su aventura internacional en Cataluña. Y aunque me hubiera emancipado de casa, para mí, la aventura desafortunadamente ya había terminado… Me sentía como si estuviera en la película de El día de la marmota, porque sentía que todos los días eran exactamente iguales al anterior: me levantaba a las siete de la mañana, paseaba a mi perro, iba a trabajar, regresaba del trabajo, iba al super a comprar algo de cena, cenaba mientras veía un rato el late show Crónicas Marcianas y me iba a dormir temprano puesto que al día siguiente, tenía que madrugar para ir a trabajar. Y así fueron todos los días de mi vida durante dos largos años. 
Todo el mundo a mi alrededor tenía la misma rutina de la que yo estaba asqueada, pero, sin embargo, nadie se quejaba por ello… Ni siquiera Valeria, que parecía estar contenta de estar de vuelta en Barcelona cuando le preguntaba sobre si echaba de menos la vida en Londres. Pero no todos tendrían la vida aburrida y rutinaria que tendríamos la mayoría… Nuestra amiga María, la otra chica que hizo las prácticas en el barco, trabajaba como azafata de vuelo para una importante compañía aérea española. De hecho, la experiencia en el barco de alguna manera también cambió el rumbo de la vida para María, puesto que, gracias a Estefanía, una de las chicas que trabajaba en el barco y que combinaba su trabajo de azafata de mar con el de azafata de vuelo, María sintió interés por el mundo de la aviación.
El nuevo trabajo de mi amiga María consistía básicamente en viajar a destinos de playa en Sudamérica, beber mojitos en la piscina y dormir en hoteles de cinco estrellas. Además, su salario era casi el triple del que cualquiera de nosotras podría cobrar con un trabajo de oficina cualquiera... Lo cierto es que, en su día, no presté mucha atención al tema marítimo o de aviación, porque tanto para surcar los mares como para surcar los cielos, necesitabas una certificación previa, y el curso para ser TCP (tripulante de cabina de pasajeros), era bastante caro, y necesitabas por lo menos seis meses para dedicarte de pleno a ello, puesto que las clases presenciales eran obligatorias. Pero no importaba, puesto que la vida que María tenía parecía ser simplemente perfecta para mí. Solo tendría que esperar al momento adecuado para poder realizarlo.
◆◆◆
 
Al cabo de poco tiempo, los astros decidieron alinearse para que así, pudiera tener la oportunidad que tanto tiempo había ansiado. Aunque en ese momento no entendí que el universo me estaba dando un empujón para que pudiera realizar mi sueño.
Después de dos años trabajando en el hotel, decidieron no renovar mi contrato, porque si no por ley me tenían que hacer fija. Así que me quedé sin trabajo y en el paro. En ese momento me sentí muy molesta y triste, intentando entender cuáles eran las razones por las cuales habían decidido prescindir de mi en el establecimiento hotelero, cuando casualmente a mi compañero que ni siquiera había estudiado una carrera universitaria y había sido previamente el botones del hotel, lo habían promocionado a jefe de recepción. Realmente, hubiera querido seguir creciendo profesionalmente en el departamento y en la cadena hotelera, y haber promocionado a supervisora de recepción. Pero al cabo de unas semanas y pensándolo en frío, me di cuenta de que realmente me estaban haciendo un favor, ya que, teniendo un empleo a tiempo completo, era imposible sacarse la licencia de TCP.  En definitiva, que gracias a que no me renovaran en ese hotel en el que probablemente me hubiera quedado varios años más, pude sacarme la licencia de tripulante de cabina y despegar mi carrera profesional ¡como azafata de vuelo!




2 ARMAD PUERTAS Y CROSS CHECK

—¿Cómo es posible que alguien de la soleada ciudad de Barcelona, quiera venir a trabajar a Inglaterra, donde siempre tenemos este clima tan horrible?
Esta fue una de las preguntas que me hizo el reclutador de la aerolínea británica durante mi entrevista en London Gatwick, cuando se dio cuenta por mi currículum, que era de Barcelona. Además, por la manera en que el entrevistador me hizo esa pregunta en tono sarcástico mientras arqueaba una ceja, parecía como si genuinamente no entendiera como alguien en su sano juicio, pudiera querer cambiar la bonita y soleada ciudad de Barcelona, por la triste y gris ciudad de Crawley. Y a juzgar por su cruce de piernas, su cuidada imagen de pelo engominado con raya al lado, sus zapatos de charol y su traje de corte inglés, parecía que había pasado más veranos en Barcelona y en Sitges de los que habría pasado yo en los últimos años…
Matt, el reclutador, no lograba entender como alguien de un país tan soleado, tan barato y tan bonito como España, quisiera dejar a sus familiares y amigos para mudarse a Inglaterra, donde el clima casi siempre era frío y lluvioso y por lo que hacer actividades al aire libre como salir a correr o a pasear era casi imposible por culpa del mal tiempo. Con lo cual, el único deporte que la mayoría de los ingleses solían hacer, sería levantar pintas de cerveza en un pub. El reclutador tampoco entendía, como alguien de un país donde puedes ir regularmente a la playa, comer paella y salir de fiesta hasta las seis o siete de la mañana, quisiera vivir en el depresivo pueblo de Crawley, donde solo vivían tripulantes de aerolíneas (por su proximidad al aeropuerto de Gatwick) y jóvenes que no trabajaban y vivían de los beneficios sociales del gobierno. Pero de lo que el reclutador no tenía ni idea era, de lo bien que se siente uno al vivir en el extranjero, ya que cada día de tu vida es un nuevo desafío en el que puedes vivir experiencias asombrosas. Y para ser sincera, tanto Barcelona como mi familia, siempre estarían allí esperándome… Asimismo, ¿qué decir de la fantástica oportunidad de empezar una carrera profesional en el aire y tener la oportunidad de conocer nuevos destinos como parte de tu trabajo? Realmente… ¿qué más podía pedir? No recuerdo exactamente cuales fueron mis palabras exactas, pero después de responderle, Matt me miró fijamente a los ojos mientras se le escapaba una sonrisilla entre sus labios y en ese preciso momento supe que había conseguido el trabajo. Y así fue como empecé a volar como tripulante de cabina de pasajeros en una aerolínea británica.
A pesar de que pareciera que el Reino Unido y yo indirectamente tuviéramos una estrecha amistad de viejos colegas debido a que era la segunda vez que vivía en tierras británicas en apenas dos años, realmente parecía que Inglaterra me tuviera manía, o yo tuviera muy mala suerte. Para empezar, el primer día en el que Juan, mi compañero de piso y yo íbamos al training con nuestro nuevo uniforme corporativo, se me enganchó el tacón con la moqueta de las escaleras de nuestra casa y bajé rodando las escaleras como si de una prueba del programa de televisión Humor amarillo, se tratara. Así que, a raíz de este pequeño accidente, tuve que hacer el resto del training en muletas, y para que no llegáramos tarde para coger el tren por las mañanas, Juan me llevaba dentro de un carro de la compra que teníamos aparcado en la entrada de casa.
Otra de las historias para no recordar fue, el día que me entregaron el pase de seguridad del aeropuerto. Ese pase había sido muy difícil de conseguir, puesto que la aerolínea te chequea exhaustivamente los últimos cinco años de tu vida, los cuales has tenido que justificar anteriormente. El día que por fin me dieron la tarjeta, lo cual significaba que no tardaría en que me soltaran para volar, me dirigí contentísima a casa dispuesta a enseñársela a mis compañeros de piso, que se encontraban en casa viendo una carrera de fórmula uno.
—Chicos, chicos, miradme… ¿no me veis nada diferente? –me coloqué justo delante del televisor para que así pudieran ver bien mi nueva identificación.
—Pues yo no veo nada diferente...— dijo el gallego mirándome fijamente a los ojos sin mostrar ningún signo de sorpresa o alegría.
—Venga va, no me toméis el pelo, chicos… la identificación de vuelo… la tengo colgada del cuello, ¿Qué no la veis? — me estaba empezando a cabrear otra vez, puesto que como era la única chica de la casa, siempre me estaban haciendo bromas.
—Carmen… no llevas nada. —Y antes de que Juan acabara la frase, ya estaba corriendo de vuelta en la estación de tren.
A parte de las dificultades y contratiempos iniciales que tuve que afrontar, volar para una compañía aérea era efectivamente muy entretenido. No obstante, a parte de un destacamento de cuatro días en Dublín y una semana en las Maldivas, el resto del tiempo estaría haciendo vuelos de ida y vuelta a España, donde solamente vería el sol desde las escaleras traseras del avión, tal y como Matt me advirtió durante mi entrevista. Pero, sin embargo, el destacamento en las Maldivas valía por todos los vuelos que habría operado a Alicante y a Málaga, dado que, sin lugar a duda, ese había sido el mejor destacamento que habría hecho en toda mi carrera como tripulante de cabina.
Los vuelos que operábamos a las Maldivas no eran vuelos regulares, sino vuelos chárteres para pasajeros que habrían comprado un paquete turístico a través de una agencia de viajes, los cuales normalmente eran vuelos con una duración de nueve días, en los que básicamente llevábamos a los pasajeros del avión al aeropuerto, y al regresar los llevábamos de vuelta en el mismo avión, con el mismo bronceado o incluso más si cabe, que ellos. Pero con la pequeña diferencia, que nuestros pasajeros ingleses pagaban un par de miles de libras para ir a las Maldivas, y a nosotros nos pagaban por estar allí. Así que ya os podréis imaginar las caras de cabreo de algunos de nuestros pasajeros, cuando al pedirnos un Bloody Mary se daban cuenta de que nuestro bronceado no era precisamente de la cabina de rayos uva de Crawley…
Realmente no supe cuál era el significado real de ser tripulante de cabina hasta que hice ese viaje. Las tareas principales de un auxiliar de vuelo consisten principalmente en velar por la seguridad de los pasajeros y de la aeronave, y ofrecer un servicio a bordo. Pero también significa, que te paguen por tomar el sol en un resort de cinco estrellas durante ocho noches seguidas. No solo fue mi primera vez operando un vuelo de larga distancia, sino que también lo fue experimentar el temido desfase horario. Para los afortunados viajeros que nunca sufrís jetlag o para los que aún no lo habéis experimentado, deciros que es el compañero de trabajo más odiado por cualquier miembro de una tripulación. El jetlag o desfase horario ocurre, cuando tu reloj biológico es incapaz de ajustarse a la hora local del destino donde te encuentras, como consecuencia de la diferencia horaria. Así que, en mi idílico primer viaje al paraíso, me pasaba las mañanas durmiendo hasta las dos de la tarde y como resultado, por las noches no conseguía conciliar el sueño…
A diferencia de mi amiga María que solamente operaba vuelos de largo radio, casi todos los que yo aparecían en mi plan de vuelo eran los de ida y vuelta porque me encontraba en la flota de corto recorrido, así que, en lugar de dormir en resorts y hoteles por todo el mundo, dormía todas las noches en casa. Mis compañeros de piso también eran españoles y también trabajaban como tripulantes de cabina en otras compañías aéreas británicas. Cada uno de nosotros éramos de comunidades autónomas diferentes y como todos eran chicos menos yo, las actividades que se realizaban en casa en general eran muy masculinas. En esa época, aprendí todo sobre la Fórmula 1, seguía los partidos de la NBA o incluso la Champions League. Así que, puedo decir con certeza, que esos fueron tiempos muy felices para mí.
Cuando vivía con Valeria en Londres, evitábamos cualquier contacto con otros españoles para así obligarnos a hablar inglés, pero en esta ocasión como ya hablaba inglés, necesitaba estar con gente de mi tierra con la que sobrellevar el día a día en el aburrido pueblo de Crawley. Además, desde que mis padres se divorciaron cuando todavía iba al instituto, no recordaba haberme sentido tan feliz como me sentía en esa casa… Y supongo que mi situación personal también habría influido en el hecho de que siempre me sentía atraída por vivir lejos de casa, ya que, de alguna manera, supongo que también ponía tierra de por medio para así huir de los problemas que sufría… A veces me pregunto, si realmente hubiera viajado y tomado las decisiones de marchar al extranjero, si mis padres nunca se hubieran separado. Mi padre era muy autoritario, y quizás no le hubiera hecho gracia que viviera tantos años en el extranjero en vez de estar en Barcelona. Al cabo de unos años desde que mis padres decidieran divorciarse, mi padre tuvo la genial idea de mudarse a la República Dominicana. Obviamente mi hermana y yo hicimos lo posible para que eso no sucediera, pero finalmente se marchó. Y muy dentro de mí, sabía que nunca más volveríamos a verlo... Y nunca más lo volvimos a ver.
◆◆◆
 
En Inglaterra, me habían hecho un contrato temporal de seis meses para la temporada de verano. Desafortunadamente, no renovaron mi contrato para la temporada de invierno, así que no me quedó más remedio que regresar otra vez a Barcelona. Y como no, me encontré de nuevo en El día de la marmota, pero esta vez aun peor, puesto que no podía permitirme el lujo de seguir viviendo sola. Así que me encontré, otra vez, durmiendo en mi habitación de adolescente y buscando otro trabajo de oficina aburrido… Y como bien dicen que las desgracias nunca vienen solas, unos meses después de haber regresado a casa, recibimos la triste noticia de que mi padre había fallecido. Así que tanto mi estado de ánimo como mi motivación por seguir en Barcelona, era aún más escasa, si cabe. Sin embargo, de una cosa estaba segura, y era que quería volver a trabajar en aviación. Pero esta vez, estaba decidida a operar solamente vuelos de largo radio, ya que quería experimentar muchos más destacamentos como el que había tenido en las Maldivas y como hacía María. Así que comencé a investigar qué aerolíneas eran las mejores y cuáles eran las peores, para trabajar a nivel mundial.
La primera vez que oí hablar de las compañías aéreas del Medio Oriente fue, el día que Juan me comentó que asistiría a una jornada de puertas abiertas de una aerolínea de Dubái, cuando vivíamos en Londres. En ese momento, ni Dubái ni la aerolínea eran conocidas, puesto prácticamente no había vuelos entre Europa y los Emiratos Árabes Unidos y la ciudad de Dubái aún no se había presentado al mundo como destino turístico. Sin embargo, entre la comunidad de tripulantes de cabina ya se empezaba a extender el rumor sobre los fantásticos beneficios y el salario libre de impuestos del que dispondrías, si lograbas entrar en la exigente aerolínea árabe. Pero había un pequeño inconveniente y éste era que, si finalmente te seleccionaban, tendrías que mudarte a Dubái, una ciudad musulmana.
Juan no consiguió el trabajo; pero, sin embargo, esto no le impidió ir a de vacaciones a Dubái para visitar a su amigo Pedro. Pedro, era el único chico que conocíamos, que habría superado con éxito el proceso de reclutamiento para una aerolínea del Medio Oriente.




3 TODO SUCEDE POR UNA RAZÓN

Siempre recordaré el verano del 2007 como uno mágico. Sin saber que sería mi último verano en España durante mucho tiempo, lo disfruté muchísimo, aprovechando cada día y cada noche de vacaciones al máximo. En una de las escapadas que planeé para ese verano, decidí ir a visitar a mi amigo David que se encontraba en la isla de Menorca, porque, aunque viviera en Barcelona, él y toda su familia eran de allí.
David era uno de los chicos que habría conocido en el curso de tripulante de cabina de pasajeros, justo antes de que me ofrecieran el trabajo en Inglaterra. Desde el día en que nos conocimos en clase, nos volvimos inseparables y a los dos nos unía una gran pasión por la aviación en general. Debido al hecho de que el viaje a Menorca fue más bien una idea de última hora, David y su familia ya tenían la semana más o menos organizada con algún que otro evento. Una noche, tenían previsto asistir a una fiesta privada que se organizaba en el prestigioso club situado dentro de una cueva, la Cova d'en Xoroi. David y su familia ya tenían entradas anticipadas y me ofrecieron si quería ir con ellos a la fiesta, puesto que aún quedaban entradas disponibles a la venta. Pero como el precio ya era bastante caro y tampoco tenía muchas ganas de salir, decidí que lo mejor sería quedarme en su hermosa casa viendo una película o chateando por internet. Además, no tenía trabajo desde hacía un par de meses y como ya me había pagado el curso de TCP, no tenía mucho más dinero ahorrado y aun me quedaban varios días de vacaciones por delante.
Llamémoslo suerte o destino, pero el hecho de que decidiera no salir aquella noche determinó el rumbo que tomaría mi vida y, en definitiva, todo lo que me sucedería en los siguientes ocho años de mi vida. Si has visto la película El efecto mariposa podrás entender de qué estoy hablando. El hilo de la película trata, sobre cómo un simple evento o elección tomada en un determinado momento de tu vida, puede generar que se desencadenen una serie de cambios a corto o largo plazo, haciendo que todas las piezas del dominó caigan hacía una determinada dirección y llevándote a un nuevo destino, ya sea por coincidencia, o porque estaba predeterminado a que sucediera. El simple hecho de que esa noche decidiera quedarme en casa de mi amigo David, porque estaba en bancarrota y porque tampoco quedaban muchas entradas disponibles, ocasionó que, como consecuencia, las piezas del puzle de la vida poco a poco me empezaran a indicar el camino hacia Dubái.
Después de ver una película y de surfear por varias páginas de internet desde el ordenador de casa de los padres de David, decidí iniciar sesión en Windows Messenger, (la aplicación de mensajería instantánea a través de ordenador, puesto que en el 2007 aun no teníamos ni Facebook, ni WhatsApp ni Instagram en España) con la esperanza de que hubiera alguien conectado con el que poder chatear, mientras esperaba que David y su familia volvieran de la discoteca. Lo cierto es, que como era casi la una de la mañana de un sábado de verano cualquiera, no había prácticamente nadie en línea a esa hora… menos Pedro. Pedro era el amigo de Juan que vivía en Dubái, y también estaba en línea en ese momento. Siendo honesta, Juan era una de esas personas en las que tienes en tu lista de contactos, pero que nunca había hablado con él. De repente esa noche, sentí que sería buena idea iniciar una conversación con él, ya que también tenía mucha curiosidad acerca de cómo sería la vida en Dubái. ¡Y además estaba bastante bueno! Así que, aprovechando el momento de subidón repentino, decidí iniciar conversación con Pedro.
—Hola Pedro, soy Carmen, ¿qué tal? No hemos hablado nunca, pero soy amiga de Juan, Fabio y Fran, que vivía con ellos en la casa de Tres Puentes. (Tres Puentes, como lo llamábamos en cachondeo, era el barrio de Three Bridges donde vivíamos en Crawley).
—¡Hombre! ¿Qué tal? ¡Si claro, ya sé quién eres! ¿Como estás?
—¡Pues muy bien la verdad! Bueno, no sé si sabrás que volví a España hace un año, pero ahí siguen Fabio y Juan, en la misma casa ¡jeje! —aún no podía creerme que estuviera hablando con el famoso Pedro… había oído hablar tanto de él, que me parecía como si estuviera hablando con un famoso.
—Espera Carmen, conecto la cámara, así hablamos por ahí mejor en vez de escribir… ¿tienes cámara? —Y de repente se encendió su cámara, pudiendo intuir que Pedro chateaba desde la mesa de la cocina y que en la casa había más gente, música y parecía como si tuvieran una fiesta o una reunión de amigos.
—Sí, dame un minuto que no estoy en mi casa ni en mi ordenador, estoy en Menorca en casa de un amigo —Estaba intentando ganar tiempo para poder mirarme en el espejo rápidamente y ponerme un poco de pintalabios ni que fuera. —Vale, ¡ya está! —La verdad es que Pedro era tan guapo como decían y también parecía simpático. Realmente no me extrañaba que lo hubieran seleccionado en la aerolínea exclusiva en la que nadie podía entrar…
Después de unas cuantas horas, Pedro me seguía explicando lo fantástica y divertida que era la vida como tripulante de cabina en Dubái. Parecía como si de un sueño se tratara: el trabajo consistía en viajar por todo el mundo, en Dubái tenías alojamiento gratis, te venían a buscar a casa en un minibús y te traían de vuelta después de cada vuelo, y encima te pagarían por ello. En la planificación de vuelos mensual, siempre tendrías una combinación de vuelos de corta, media y de larga distancia, ya fuera hacía Australia, Estados Unidos, África… o incluso ¡Asia! Pero no todo acababa aquí. Una vez en el destino, la tripulación se alojaba en hoteles y resorts de cinco estrellas y al recoger la llave de la habitación, el amable recepcionista te daría un sobre con dinero para que te gastaras en comida y bebida durante el destacamento en concepto de dietas y todo eso iría a parte de la nómina mensual libre de impuestos. Además, vivirías en una casa enorme que estaría completamente amueblada y compartirías con una o dos personas, que por supuesto, también estaría pagada por la compañía…
Pedro también dejó caer que todos los edificios de tripulaciones tendrían en sus instalaciones piscina y gimnasio, los cuales serían gratuitos y podrían disfrutarse durante los días que estuvieras de descanso o de libres en Dubái. Prácticamente toda la conversación giraría en torno a la vida de lujo que podrías disfrutar y lo mucho que habría mejorado su situación económica y su calidad de vida, viviendo en Dubái. Uno de sus compañeros de piso acababa de comprarse un Hummer y el otro tenía un Mustang. Incluso se habrían animado a invertir en un proyecto inmobiliario en México del cual ya habrían comprado algunos pisos.  Realmente no daba crédito. Yo que no tenía ni para una entrada en una discoteca y él hablándome de inversiones inmobiliarias en resorts turísticos en México…
—¡Vamos, Carmen! ¡Deberías venir a visitarme a Dubái como lo hicieron Juan y Fran! ¡Y Bastián puede llevarnos de paseo en su Hummer! —sugirió Pedro mientras bebía de su recién abierta lata de cerveza de importación.
—Pedro, no tengo ni un euro y justamente ahora no tengo ni trabajo... Me gustaría volver a volar, pero no en Inglaterra, y tengo que ponerme las pilas para volver a enviar currículums. Además… ¿dónde me quedaría a dormir? ¡Ni siquiera te conozco en persona, ¡jaja! —Le respondí con una leve sonrisa mientras fantaseaba con la exótica idea de estar paseando entre las dunas del desierto dentro de un Hummer, con semejante monumento a mi lado.
—No te preocupes por eso, puedes quedarte en nuestro apartamento, siempre está lleno de gente y puedo decirles a los chicos de seguridad de recepción que eres mi prima. Solo necesito rellenar el formulario de visitas y ¡khalas! Y hasta puedes quedarte un mes entero si quieres—exclamó Pedro mientras encendía otro cigarrillo. Aparentemente, no podías tener visitas de amigos o amigas del sexo opuesto a no ser que fueran familiares cercanos, por lo que todos los tripulantes en Dubái dirían que les visitaba su primo o su prima, cuando recibían visitas.
—Pedro… si voy a Dubái, será como tripulante de cabina de pasajeros — le respondí mientras me fijaba en la cantidad de chicas guapas que había en su cocina.
—Mira Carmen… esto es muy simple: si quieres viajar, conocer gente nueva cada día y ahorrar, ¡éste es tu destino!
La verdad es que ese era el tipo de vida que siempre había soñado con tener. Y por mucho que intentara verle algún punto negativo, todo era perfecto para mí: efectivamente podría ahorrar, viajar y conocer gente nueva. ¡Parecía incluso mucho mejor que la vida que mi amiga María tenía! Asimismo, al no tener trabajo, era el momento perfecto para mí, y no tenía nada que perder. Ya eran prácticamente las cinco de la mañana, y ya empezaba a tener sueño después de nuestra videollamada de casi cuatro horas, pero decidí esperar a que David volviera para contarle todo lo que me había sucedido durante esa mágica noche de verano. Así que, mientras lo esperaba, comencé a investigar en internet sobre la aerolínea y sobre los famosos Open Days, que no eran más que jornadas de puertas abiertas donde los reclutadores recogían currículums de candidatos interesados, y realizaban los procesos de selección en diferentes ciudades de todo el mundo. Recordé que Juan me había comentado alguna vez que venían a España un par de veces al año, una a Barcelona y otra a Madrid. Pensé que seguramente ya habrían venido a principios de año, pero algo dentro de mí me decía que quizás estaría de suerte…Y efectivamente mi sorpresa fue, que la próxima jornada de puertas abiertas se celebraría en Barcelona, ¡en tan sólo dos semanas! No podía creer la suerte que estaba teniendo, así que comencé a creer que todo esto solo podía ser una señal… Y justo en ese momento, entraron David y su familia por la puerta.
—Carmen, ¿qué haces aun despierta? —dijo David extrañado de encontrarme despierta.
—David… no te vas a creer lo que me ha pasado esta noche… Vas a alucinar… pero bueno, cuéntame tu antes… ¿qué tal ha ido la noche? ¿había mucha gente?
—¡Sí, ha estado genial! Había un montón de gente, ¡tendrías que haber venido! Pero cuéntame, ¿qué te ha pasado, has salido? —David me miraba con cara de no entender nada y mirando alrededor por si había hubiera alguien más en casa.
—No, me he quedado en casa chateando. ¿Tú te acuerdas de Pedro, el amigo de Juan y de Fabio que vivía en la casa de Tres Puentes antes de que yo viviera allí, y que se fue a trabajar a Dubái? ¡Pues he estado casi cuatro horas hablando con él por el Messenger! ¡Y con cámara y todo! ¡Muy fuerte David! —aún no me creía todo lo que había sucedido esa noche.
—¿Aquel que era tan guapo y tan simpático? David, aunque sin tampoco conocerlo, también había oído hablar de él.
—Sí David muy fuerte, primero me ha invitado a Dubái, pero le he dicho que yo si voy es con trabajo y me ha dado por mirar cuando son las próximas jornadas de puertas abiertas en Barcelona, ¡y resulta que es en dos semanas!! David es el destino, ¡tenemos que ir!
—Carmen ¡qué guay! Pero yo no he ido nunca a una entrevista de ninguna compañía aérea… no me van a coger… —David era un chico bastante tímido en ese entonces, y aun no había decidido probar suerte en ninguna compañía aérea. Además, él quería trabajar en Europa.
—David, vamos solo a probar y a ver de qué se tratan estos famosos Open Days… es muy difícil entrar ya lo sé, pero no perdemos nada—estaba histérica y todavía estaba con el subidón de todos los acontecimientos que me habían sucedido esa noche.
—Vale Carmen, ¡vamos! ¡Qué fuerte que hayas hablado con Pedro hoy, es el destino!


◆◆◆
 
El 23 de agosto de 2007 mi vida dio un giro de 180 grados ya que era el día en el que la aerolínea de Dubái haría el proceso de selección de tripulantes de cabina en Barcelona. Y casualmente el 23, era mi número de la suerte… así que ese simple hecho de que el día que vinieran a Barcelona fuera el día de mi número favorito, me dio mucha energía y me hizo sentir con más confianza en mí misma. David y yo decidimos asistir a la jornada de puertas abiertas en Barcelona, así que compartimos un taxi y nos dirigimos al hotel donde se estaba llevando a cabo el proceso de reclutamiento. Los dos estábamos muy nerviosos, pero a diferencia de David, sabía ocultar mis nervios puesto que, como ya había participado en varios procesos de selección de aerolíneas, sabía más o menos a lo que me enfrentaba. Era consciente de que no debía dejar de sonreír en todo el día, porque cualquier movimiento e interacción con los compañeros, sería seriamente analizada por los reclutadores. Además, desperté esa mañana sintiéndome con una energía especial y sabiendo dentro de mí, que Dubái me estaba esperando. A David en cambio, se le paralizaba la cara cuando se ponía nervioso y se le abrían aún más los ojos, incluso pareciendo que tuviera cara de enfadado.
—David, ¿quieres hacer el favor de sonreír un poco? Así no te cogerán, tienes que sonreír todo el rato —estaba tan nervioso el pobre que parecía que estuviera enfadado.
—Ya lo sé Carmen, es que estoy muy nervioso. —David estaba hasta sudando con el traje y con razón, puesto que estábamos en pleno mes de agosto.
Pero las señales o casualidades por las que intuía que tal vez mi camino me estaba llevando al desierto, no acabarían aquí. Cuando llegamos a la recepción del hotel, le preguntamos a la recepcionista donde se realizaban las jornadas de puertas abiertas de la aerolínea, y la chica nos indicó que el Open Day lo estaban haciendo en la sala Gatwick. No podía creerlo, me quedé helada. Gatwick, había sido el aeropuerto desde donde el que trabajaba como TCP cuando vivía en Inglaterra con los chicos. ¡Estaba convencida de que eso no podía ser nada más que otra señal!
El día fue pasando y también yo iba pasando todas las pruebas. Desafortunadamente, David no pasó de la entrega de currículums por culpa de los nervios, puesto que no fue capaz ni de sonreír ni de articular palabra. Así que del centenar de personas que empezamos por la mañana, el grupo se fue reduciendo hasta que tan solo quedamos unos diez.  Las pruebas consistían en dos dinámicas de grupo, un examen de inglés, y un examen psicotécnico. A pesar de que no finalizamos hasta casi las siete de la tarde y llevábamos desde las nueve de la mañana, el día me pasó bastante rápido, puesto que todo el mundo parecía muy simpático. Las reclutadoras eran encantadoras y muy guapas y las dos habían volado previamente como tripulantes para la aerolínea. Finalmente conseguí estar entre los candidatos finalistas, y me invitaron a la entrevista presencial la cual tendría lugar al día siguiente a las doce de la mañana.
Otra de las casualidades de aquel día era que mis amigos Juan y Fran de Londres, justamente habían bajado a Zaragoza a ver a sus familias y habíamos quedado en pasar el día juntos en la playa de Barcelona, cuando casualmente nunca nos habíamos visto fuera de Inglaterra. La idea inicial era, que me esperarían en la playa hasta que me eliminaran en alguna de las fases de la entrevista, lo cual podría pasar en cualquier momento desde las diez de la mañana hasta las siete de la tarde… No porque no confiaran en que fuera capaz de pasar todas las pruebas, sino porque aparte de Pedro, nadie había logrado pasar las estrictas entrevistas de Dubái. Ni siquiera ellos. Así que cuando a las siete y media de la tarde nos vimos en la playa de la Barceloneta para tomar algo en el chiringuito, la cara de asombro de los dos era de película.
—¡Carmen, que te vas a vivir a Dubái con Pedrito! —me dijo Juan mientras me daba una palmadita en la espalda.
—¡Uhm, no estoy segura… espero que sí! ¿De verdad lo crees? —en el fondo de mí sabía que sí, pero también había una mínima posibilidad de que no, y siendo realistas, era muy complicado y aún quedaba lo peor.
—Ya lo verás. Como alguien que conozco me dijo una vez, todo lo que sucede, sucede por una razón. —y sabía perfectamente que, con esas palabras, Juan se estaba refiriendo a mí, pues en Londres decía mucho esa frase.
Así que justo seis semanas después de la entrevista presencial y a las seis de la mañana, me llamaron desde las oficinas centrales de Dubái, comunicándome que había sido seleccionada para trabajar en una de las aerolíneas más importantes del mundo y me esperaban para dentro de un mes. ¡No podía creerlo!
Agradecí al universo por haberme dado esta oportunidad de oro, y ahora sí que sabía mi vida estaba a punto de cambiar de rumbo, para siempre.




4 LA MUDANZA A DUBÁI

—Carmen, cuando dices que te vas a Dubait?
—Ya te he dicho que no es Dubait, es Dubái y es uno de los siete emiratos árabes…
—Qué más dará Dubait que Dubái, ¡es todo lo mismo!
Esta era la guerra constante que tenía con casi todo el mundo puesto que no conseguían ubicar la ciudad de Dubái en el mapa y realmente ésta no se popularizó en España hasta el 2010, cuando inauguraron el primer vuelo Madrid- Dubái. Lo cierto es, que fuera del entorno de aviación, Dubái era muy poco conocida y en esa época ya existía cierto temor o respeto a la religión musulmana, por culpa de los trágicos eventos que sucedieron el 11 de septiembre de 2001 en Nueva York. Por lo que la mayoría pensaban, que estaba loca por irme a vivir a un país musulmán siendo mujer y tan lejos de casa…
Después de varias semanas de ajetreo entre pruebas médicas, maletas y despedidas, finalmente llegó el día en el que empezaba mi aventura en el desierto, con un billete de ida. Al no haber vuelos directos, tuve que hacer escala en el aeropuerto de Malpensa en Milán y mi sorpresa fue, que cuando la italiana del mostrador me dio la tarjeta de embarque, vi que mi asiento era precisamente el 23E… Y que en el viaje más importante de mi vida me hubiera tocado otra vez mi número de la suerte, eso solo podía significar que era una señal: que estaba tomando la decisión correcta. Iba a vivir en un país musulmán al otro lado del mundo, y prácticamente no sabía ni dónde ni con quien viviría, o ni siquiera si me adaptaría al trabajo o a la vida de allí. La única persona que conocía de Dubái era a Pedro, pero desde aquella única videollamada en verano, no habíamos vuelto a hablar… Aun así, me sentía muy agradecida por la oportunidad que tenía de comenzar una nueva vida desde cero.
Aterrizamos sobre las dos de la madrugada al aeropuerto internacional de Dubái y tenía instrucciones de que una vez en el aeropuerto y después de recoger el equipaje, debí buscar al equipo Marhaba, ya que ellos serían los responsables de llevarnos a nuestro apartamento. Con el paso del tiempo descubrí que Marhaba significa bienvenida en árabe. Mientras daba vueltas por el aeropuerto buscando al equipo, me di cuenta de que no era la única que iba cargada con varias maletas buscando a alguien…
—¡Buenos días señora! ¡Buenos días señor! ¡Por aquí por favor! ¡Bienvenidos a Dubái! —las dos chicas filipinas del equipo Marhaba parecían encantadoras, y parecía que estaban cantando en lugar de estar hablando con nosotros. Verdaderamente me sorprendió mucho que fueran filipinas en vez de árabes, pero tampoco le di mucha importancia en ese momento. Pensé que quizás era porque las mujeres árabes quizás no podrían trabajar en los EAU, pero más tarde aprendí que la mayoría de los roles de atención al cliente solían estar liderados por la nacionalidad filipina. Y viendo la amabilidad que tenían junto a sus grandes sonrisas, entendí por qué.
Acabamos siendo un grupo de unos cinco o seis jóvenes de diferentes nacionalidades que habíamos aterrizado más o menos a la misma hora y nos acompañaron al autobús que nos llevaría a nuestros apartamentos previamente asignados. Pedro ya me había advertido que algunos de los edificios para tripulantes, estaban mejor ubicados que otros, por lo que podrías tener la suerte de estar en la avenida principal de Dubái la cual estaba llena de rascacielos, luces y restaurantes, o también podría tocarte en la zona menos lujosa, la cual estaba más cerca del aeropuerto. Dentro de mí rezaba para que el edificio que me habían asignado estuviera en la zona de los rascacielos.
Pude intuir como el área por la que estábamos pasando en ese momento era la menos elegante, pues en lugar de rascacielos y hoteles, había edificios mucho más humildes y también muchas mezquitas. Era la primera vez que estaba en un país musulmán y lo más cercano que había visto de un país musulmán era cuando salía en las telenoticias o las fotos que mi madre me había enseñado cuando fue de vacaciones a Túnez. Y siendo honesta, aparte de saber que teníamos que vestirnos de manera más conservadora y de que las muestras de afecto en público estaban prohibidas, poco más sabía sobre la religión musulmana. Sin embargo, no tuve la sensación de estar en la ciudad que tanto había visto en fotos y en vídeos de YouTube durante las últimas semanas, hasta que entramos en Sheikh Zayed Road, la famosa avenida de los rascacielos que lleva el nombre del que fue el primer presidente de los Emiratos Árabes Unidos en 1971. Sheikh Zayed Road es probablemente la avenida más importante de Dubái la cual conecta con sus dos emiratos vecinos, Ras al Khaimah y la capital de los EAU, Abu Dhabi. Sentía como si estuviera en Nueva York, pero con la excepción de que todas las señalizaciones de marcas conocidas como la del McDonald’s, estaban en árabe.
◆◆◆
 
En el 2007, Dubái era muy diferente de como lo conocemos ahora. Al no estar todavía abierta al turismo y al mundo occidental en general, la mitad de los edificios más emblemáticos y conocidos de Dubái hoy en día como el Burj Khalifa o el Atlantis Resort, aún no se habían acabado de construir. Y puesto que tampoco existía el metro, el medio de transporte público más utilizado era el taxi, que, siendo la gasolina tan barata, la subida de bandera en ese entonces era apenas de cuarenta céntimos de euro. Además de que el Burj Khalifa estaba aún a medio construir, tampoco tenía nombre. Cuenta la leyenda, que cuando la recesión económica llegó a Dubái en el 2009 (causada por una deuda de Dubái World), se detuvo la construcción del rascacielos puesto que no había suficientes fondos para acabarlo. El jeque Khalifa de Abu Dhabi, su Alteza Sheikh Khalifa es Zayed Al Nahyan, otorgó veinticinco billones de dólares al fondo de respaldo financiero de Dubái para que así la futura construcción del edificio más alto del mundo finalizara con éxito, pero con una sola condición: que bautizaran al edificio con su nombre. Y es por ello, que el Burj Khalifa se llama así y en castellano vendría a ser algo así como la torre de Khalifa.
De los siete emiratos, Dubái y Abu Dhabi siempre han sido los que más han resaltado del resto, ya sea por sus diferentes récords arquitectónicos o por los grandes lujos que estas ciudades ofrecen a turistas y empresarios. Pero incluso entre ellos dos, también podemos encontrar diferencias notorias: Abu Dhabi siempre ha sido el primo rico de Dubái. Digamos que Dubái es el emirato del turismo y por esto que aceptan otras culturas, más fácilmente que otros emiratos. Después de todo, la economía de Dubái se basa en el turismo y el comercio y por esto les interesa ser abiertos a otras culturas y esforzarse para que sus visitantes se sientan bien atendidos en cada rincón de la ciudad. En cambio, su primo Abu Dhabi, posee más del 90% de las reservas de petróleo (lo cual representa el 9% de las reservas del mundo) y del gas natural del país, lo que hace que sea el emirato más poderoso y con más dinero. El jeque de Abu Dhabi tampoco tenía un pelo de tonto, porque sabía que el resto del mundo tendría los ojos clavados en esa construcción, y como a la mayoría de los emiratíes les encanta mostrar sus riquezas y su poder, no hay mayor satisfacción que el edificio más alto del mundo lleve tu nombre, para que así se te recuerde eternamente.
Dubái ha tenido un crecimiento increíble a través de las décadas. En 2016, la población superaba los dos millones y medio de habitantes y se espera que la ciudad siga experimentando un crecimiento constante en los próximos años. Con solo el 20% de la población compuesta por residentes locales emiratíes y el restante 80% está constituido, en su mayoría, por inmigrantes provenientes de India. Estos datos, sitúan a EAU como el país con mayor porcentaje de inmigrantes (respecto a su población total) en el mundo. Dentro de este porcentaje también podríamos situar a los expatriados, más comúnmente conocidos como expats. Los expats, son referidos comúnmente a los extranjeros generalmente de occidente, que se mudan a Dubái a menudo atraídos por la promesa de excelentes salarios y una vida de lujo.
En la ciudad de Dubái más de ciento cuarenta nacionalidades conviven en armonía y gracias a todos los residentes, la ciudad ha demostrado ser excelente en la mezcla de influencias de muchos países. Por ejemplo, en Dubái se celebran tradiciones populares anglosajonas como el brunch o las famosas carreras de caballos y también se celebran festividades religiosas musulmanas como el Eid o Ramadán o incluso una festividad cristiana como lo es la Navidad. Es increíble lo mucho que una ciudad puede cambiar y desarrollarse en un corto período de tiempo, teniendo en cuenta que no hace mucho tiempo que se dedicaban a la cría de camellos y al negocio de las perlas, a bordo de frágiles embarcaciones a vela llamadas dhows. Sin embargo, todo cambió para Dubái con el descubrimiento de petróleo en la década de los sesenta, lo que trajo un gran negocio y un ejército de comerciantes que acudieron en masa al emirato, para establecerse allí.
◆◆◆
 
—¡Edificio de oro, por favor! —exclamó el conductor del autobús con un acento hindú muy fuerte que apenas podía entenderse.
—Disculpe señor, ¿acaba de decir edificio de oro? —empecé a ponerme nerviosa porque ese el nombre del edificio que creía haber leído entre los miles de papeles que tenía
—De oro, de oro. —repitió el conductor, pareciendo un poco molesto por mi pregunta.
—Sí, esa soy yo, muchas gracias señor. —dije mientras revisaba visualmente que no me estaba olvidando nada dentro del autobús.
Señalé mi equipaje al conductor del autobús y le di la gracias. No estaba segura de si debía darle propina, aunque la verdad era que todavía no tenía ni un dirham (moneda de los EAU). Por suerte para mí, mi apartamento estaba en la calle Sheikh Zayed (¡la de los rascacielos!) y justo enfrente del futuro Burj Khalifa, de la futura fuente mágica y del futuro Dubái Mall. Eran ya pasadas las dos de la mañana cuando entré en el enorme y hermoso apartamento que, a partir de ese mismo momento, sería mi hogar… Después de dejar las maletas en la habitación e intentar inspeccionar mi nueva casa sin hacer mucho ruido para no despertar a mis futuras compañeras de piso, salí al balcón de mi habitación y encendí un cigarro, mientras miraba la concurrida avenida llena de luces y de ruido, pensando cuánto tiempo terminaría viviendo allí…




5 LA GLAMOROSA VIDA DE UNA AZAFATA DE VUELO

Las seis primeras semanas en Dubái no fueron muy emocionantes que digamos, puesto que, a pesar de tener muchas cosas que hacer y que visitar en Dubái, teníamos que estar centrados en el training y en los exámenes, para poder obtener las licencias de vuelo y las habilitaciones necesarias para volar. Si no aprobabas los exámenes o las pruebas médicas, corrías el riesgo de que te enviaran de vuelta a casa teniendo que pagarles una multa por los costes del vuelo de ida, alojamiento, training... Además, tampoco cobraríamos un sueldo normal hasta que empezáramos a volar, así que prácticamente sin dirhams, lo mejor que podíamos hacer era quedarnos en casita estudiando. Por suerte, el día en que nos graduamos por fin llegó y con ello nuestra primera programación de vuelo. Era muy excitante no saber a qué lugares del mundo nos mandarían por primera vez.
—Carmencita, ¿dónde te tocó en tu primer vuelo? —preguntó Jessica mientras trataba de echar una mirada furtiva a mi hoja de vuelo.
—¡Oh no! ¿Puedes creerte que mi primer vuelo es a Birmingham, en el Reino Unido? ¡Como si no hubiera otros lugares en el mundo a los que ir!
—¡Ay no te creo! ¡Qué mala suerte pues! ¡Pero seguro que también está bonito! —Jessica intentaba animarme porque para ella, cualquier destino fuera del continente americano le parecía exótico. Realmente no sabía si reír o llorar. Reino Unido era uno de los únicos países que había visitado y, además, era el país donde había estado viviendo durante casi dos años. No podía creer la mala suerte que tenía. 
—Y tú, ¿dónde vas, Jess?
—¡Hijita voy a Bangkok! ¡Escuché que los masajes son increíbles allá y que todo es tan barato! —Jess estaba más feliz que una perdiz con su vuelo a Tailandia.
Jessica era de México y se convirtió en una de mis mejores amigas en Dubái. Aunque sin maldad, siempre se burlaba de todo y su acento mexicano me hacía reír mucho. Para Jessica, era la primera vez que vivía en el extranjero, que vivía fuera de casa de sus padres y que trabajaba como tripulante de cabina de pasajeros. Además, nunca había estado en Europa, así que esta experiencia en los Emiratos Árabes era una completa novedad en todos los sentidos. Y a pesar de que ella viviera en la zona menos glamurosa de Dubái casi tocando el desierto y un poco lejos de Sheikh Zayed Road, pasábamos la mayor parte del tiempo juntas. Lo bueno de hacer vuelos de largo y corto radio era, que la mitad del mes la pasabas viajando a destinos exóticos de todo el mundo y la otra mitad harías vuelos de ida y vuelta a países cercanos como la India, Qatar o Arabia Saudita, lo cual te permitía dormir en Dubái y poder quedar con tus amigos.
Los primeros meses como tripulante de cabina de pasajeros los recuerdo muy frenéticos y con mucha actividad social, ya que cada día era una nueva aventura donde conocerías gente nueva y visitarías un nuevo destino en cada uno de los vuelos que te programaban. Pero claro, no era lo mismo ir a visitar la ciudad después de un vuelo donde habías viajado de pasajero e incluso quizás habrías podido echar una cabezadita durante el vuelo, que ir a visitar la ciudad después de haber estado trabajando durante todo el vuelo y antes del despegue. No importaba si habías operado un vuelo de seis horas a Roma, un vuelo de doce horas a Nueva York, un vuelo a Singapur con tres horas de retraso antes de despegar o incluso un vuelo muy temprano desde Glasgow, porque no había excusa: después de cada vuelo, era costumbre que toda la tripulación se reuniera en el vestíbulo del hotel justo después de cada vuelo, para visitar la ciudad o para tomar una cervecita en el bar del hotel. Y el truco era quedar media hora después de haber hecho el registro de la habitación, porque a la que te sentaras en la cama un momento, era game over.
Como siempre he sido una persona bastante extrovertida, me encantaba estar rodeada de gente todo el tiempo. Por eso, me divertía tanto al principio, porque rara vez me sentía sola. Además, si habías hecho amigos en el vuelo y aterrizábamos a una hora decente en Dubái, incluso muchas veces alguien propondría para ir a cenar o a tomar algo al aterrizar. Así que operar vuelos de medio y largo radio era muy divertido, pero también era muy agotador, puesto que era muy difícil ir recuperando el sueño y te faltaban horas al día para hacer cosas. Al principio, siempre aprovechabas cada uno de los destinos como si fuera el último, ya que realmente no sabías si ese vuelo te volvería a tocar, pues la asignación de vuelos era completamente aleatoria y lo único que se tenía en cuenta era que estuvieras dentro de la legalidad para volar y que no te pasaras de horas. Sin embargo, todavía era joven y en esa época tampoco me importaba demasiado si algún día iba a cierto vuelo casi sin dormir, a causa de que no hubiera conseguido pegar ojo, o porque no aún arrastraba jetlag de mi anterior viaje, una vez en Dubái. En mi primer año, ya había viajado más de lo que una familia rica hubiera viajado en toda su vida. Había caminado en la Gran Muralla China, nadado en las aguas cristalinas de la isla de Mauricio o las Seychelles, abrazado un koala en Australia o cantado en un karaoke japonés. Pero los niveles de energía de la tripulación irían menguando a medida que los años iban pasando o los tripulantes iban promocionando de cabina...
La tripulación de la cabina económica siempre estaba dispuesta a hacer cualquier cosa: turismo, compras, cenar ... Incluso iban a las cenas cuando el comandante lo sugería, lo cual era extraño, puesto que la mayoría de las veces la tripulación consideraba que eran aburridos. (supongo que por la diferencia de edad). Los de la clase económica en su mayoría también eran más jóvenes, solteros y estaban mucho más delgados. Durante el primer año volando normalmente casi todo el mundo engordaba cinco kilos principalmente por culpa de la comida del avión. Cuando finalmente te promocionaban a la cabina ejecutiva, tus niveles de energía y tu alegría por volar a sitios nuevos, ya habría empezado a disminuir. Quizás en parte, porque ya habías estado en la mayoría de los destinos al menos una vez y ya no te parecían ninguna novedad, por lo que aprovechabas los destacamentos para ir de compras que generalmente, era mucho más barato que en Dubái. Por ejemplo, los vuelos a Estados Unidos eran muy populares para comprar ropa interior en Victoria’s Secret o jabones, velas y cremas de manos en Bath & Body Works. Los vuelos a China eran imprescindibles para comprar todo tipo de falsificaciones de marcas de lujo, ya fueran relojes Rolex, o bolsos Chanel o Louis Vuitton. En Brasil una de las compras obligadas eran las chanclas Hawaianas o los sexys bikinis, el famoso bálsamo labial Dr. PawPaw y las botas UGG en Australia, o el increíble Primark en Reino Unido, en el podrías perderte durante horas para comprar cualquier cosa… Además de las compras, el equipo de clase ejecutiva también prefería pasar el rato en el bar del hotel, porque así después de tomar algo rápido, podían ir directamente a sus habitaciones a descansar.
Con respecto a la vida amorosa, la mayoría de los tripulantes de clase ejecutiva ya estarían saliendo con alguien o incluso ya estarían comprometidos, razón por la cual no tenían tanta necesidad de socializar en los destacamentos y ya tendrían su círculo de amistades montado y su una vida propia, porque cuando promocionabas a clase ejecutiva, significaba que ya llevabas viviendo en el desierto como mínimo por un par de años. ¿Y qué podría decir sobre la tripulación de cabina de primera clase? En resumidas cuentas, eran los tripulantes más envidiados del avión, puesto que eran los que cobraban más y trabajaban menos. También serían los que comerían mejor a bordo, ya que los pasajeros de primera clase normalmente no comían mucho en los vuelos y aprovechaban las hermosas suites para descansar. Sin embargo, por regla general los tripulantes de primera clase solían estar más asqueados con el trabajo y con su vida en Dubái. Ya habrían renovado el primer contrato de tres años y la mayoría ya irían por su segundo o tercer contrato, estando de esta manera cada vez más ligados a los bancos de Dubái, y preguntándose si serían capaces de volver a sus vidas normales algún día, después de tener esta vida tan cómoda pero tan cansada y solitaria a la vez… Así que, una vez en el hotel, los tripulantes de primera clase solían ir directamente a sus respectivas habitaciones, evitando cualquier contacto con la tripulación e incluso con el resto de la humanidad.
◆◆◆
 
El motivo por el cual algunos tripulantes se sentían atrapados con el trabajo y con Dubái radicaba principalmente en el hecho de que la mayoría estaban atados a préstamos y a hipotecas, o mantenían a su familia entera en su país de origen, con su sueldo. En la aerolínea trabajábamos más de 140 nacionalidades, y no precisamente todos los países eran del primer mundo. Sin embargo, realmente no entendías el comportamiento de los tripulantes que quizás eran poco amigables a bordo, hasta que, con los años, te convertías en uno de ellos. De igual modo, tener buenos destinos en tu programación de vuelos, no garantizaba el hecho de que el vuelo y el destacamento fuera un éxito. Como en cada vuelo se asignaba un set de tripulación diferente, era difícil predecir si un viaje fuera divertido o aburrido, ya que dependería principalmente de la tripulación que trabajara contigo ese día, así como también el tipo de pasajeros. Como ejemplo, un viaje de siete días a Australia que a priori podría parecer uno de los mejores vuelos que podrías tener, podría convertirse en tu peor pesadilla si nadie de la tripulación quisiera hacer planes o si tuviera planes en el destino y tuvieras que pasarte toda la semana deambulando solo por el hotel y por la ciudad, a horas intempestivas (por culpa del desfase horario) o sin nadie con quien hablar. Y, por otro lado, un destacamento en Senegal o a Ghana que a priori no era uno de los vuelos preferidos de los tripulantes, podía convertirse en uno de los mejores viajes en tu carrera como TCP, llegando incluso a hacer amigos en el vuelo, que podían durar toda una vida.




6 EL TIEMPO VUELA CUANDO TE DIVIERTES

Como consecuencia de tener un índice bajo de absentismo en mis vuelos y reportes positivos sobre mi desempeño a bordo, rápidamente fui promocionando de cabina, hasta que, en dos años y medio, conseguí ser supervisora de cabina. Fui la primera promoción de supervisores que hicimos el programa fast-track, lo cual significaba que promocionamos directamente de clase ejecutiva a supervisores sin pasar por primera clase. El problema era que como primera clase era considerado como el jardín del Edén, la mayoría de los tripulantes de primera clase no querían promocionar, para no volver a las clases más desagradecidas y con más trabajo, ni siquiera supervisando equipos...
Pero para los tripulantes de clase ejecutiva como yo que querían hacer carrera e incrementar su nómina mensual, era una muy buena oportunidad. Y es por ello por lo que me sentí afortunada por tener la posibilidad de adquirir las habilidades de liderazgo y de gestión de equipos.
Tengo muchos buenos recuerdos de mis años como supervisora de vuelo. Trabajamos muy duro, pero también nos divertíamos mucho ya que vivíamos a diario un sinfín de anécdotas únicas. Nunca olvidaré el vuelo de Kuwait a Dubái que tuve que operar durante Ramadán… Ramadán, es la época del año en que los musulmanes ayunan desde el amanecer hasta el atardecer y se abstienen de consumir alimentos, beber líquidos, fumar y participar en relaciones sexuales. Por lo general, el tipo de pasajeros que solía viajar en ese vuelo era hombres de negocios o árabes provenientes de los Emiratos Árabes Unidos o de Kuwait, por lo que el tipo de pasaje suele ser bastante exigente y desean tener las cosas rápido y ahora, sin muchas preguntas o explicaciones. Además, ese tipo de vuelos suelen tener unas tarifas muy elevadas. Al ser yo la supervisora de clase ejecutiva en ese vuelo, significaba que en caso de que tuviera que tomarse alguna decisión, la responsabilidad caería sobre mí y es por ello por lo que estaba un poco nerviosa en que todo saliera bien.
◆◆◆
 
Un matrimonio árabe se encontraba sentado en la cabina y ambos vestían las ropas tradicionales del Golfo. Es fácil detectar a los ciudadanos del Golfo, ya que han mantenido su ropa tradicional desde que prácticamente eran beduinos. Los varones, normalmente usan una túnica larga y blanca llamada dishdasha y esto usualmente se usa con pantalones cortos de sherwal y un ghutra, un pañuelo blanco. Las mujeres usan batas anchas y largas de color negro llamadas abayas, generalmente en asociación con un hijab que muestra algo de cabello y un niqab.
Por el aspecto de sus ropas y como estábamos en esa época del año, intuía que se comportarían como lo haría cualquier musulmán en un momento tan espiritual para ellos, como lo es el Ramadán. Justo después del servicio de Iftar, (la cena, donde los musulmanes rompen su ayuno diario), el chico árabe se levantó para ir al baño y antes de volver a su asiento, nos pidió una copa de vino tinto. Las otras dos azafatas rápidamente me miraron a mí con cara de extrañadas buscando mi aprobación, y asentí para que accedieran a darle la copa de vino que pedía. El pasajero árabe bebió su copa de vino muy rápidamente, asegurándose de que nadie pudiese verlo y volvió a su asiento con su mujer. Al cabo de unos minutos, el chico árabe volvió al galley (cocina del avión), donde nos encontrábamos y nos pidió otra copa de vino tinto. Esta vez, volvió a beberse de un trago el vino que le habíamos servido, como si se tratara de un chupito de tequila, escondiéndose de lo que parecía ser su mujer. Nuestra sorpresa fue, que después de pasados cinco minutos, el pasajero árabe regresó, y nos pidió una última copa de vino tinto. En esos momentos realmente no sabía que debía hacer. Como responsable de la cabina, debía tomar una decisión de manera rápida. Por regla general, en la aerolínea existía un procedimiento para evitar que los pasajeros (fueran árabes o no), se emborracharan o tomaran copas de más en los vuelos. Las bebidas alcohólicas eran gratuitas a bordo y es por ello por lo que, para garantizar la seguridad de los pasajeros y la aeronave, teníamos que seguir la regla de las 4D: demorar, distraer, diluir y denegar, y eso incluiría la consumición de alcohol.
Me sorprendió y me confundió el hecho de que siendo musulmán y siendo Ramadán, estuviera emborrachándose en el avión. Y además sabía que, en el islam, el consumo de bebidas alcohólicas estaba generalmente prohibido en el Corán. Pero si era estricta con las normas de la aerolínea y le negaba una última copa de vino, el pasajero árabe podría tomar represalias contra mí, y si un pasajero se quejaba de ti, podría costarte el trabajo…Y si ese pasajero encima era emiratí o kuwaití, aun peor. Así que decidí hablar con él de una manera simpática, para intentar advertirle de que ya no podría seguir tomando alcohol.
—Sr. Hussein, no me importa darle una última copa de vino, pero... ¿no cree que su esposa se dará cuenta de que ha estado bebiendo? Y se lo dije mientras le servía lo que sería su última copa.
—No te preocupes habibi, mi esposa no tiene ni idea de cómo huele el vino… —y me dedicó una gran sonrisa maliciosa.
Le devolví la sonrisa, y por suerte la señal del cinturón de seguridad se encendió, avisándonos que teníamos que preparar la cabina para aterrizar, y todos los pasajeros, incluido el Sr. Hussein, tuvieron que volver a su asiento.
◆◆◆
 
Los Emiratos Árabes Unidos están bajo la ley sharía y como dictamina la ley, todos los residentes no musulmanes que consuman o posean bebidas alcohólicas, deberán tener una licencia para consumir alcohol o podrán verse implicados en arrestos, multas y hasta un posible encarcelamiento. El alcohol se sirve en la mayoría de los hoteles en Dubái, pero técnicamente solo para los huéspedes del hotel. Además, las licencias de licor solo se otorgan a las personas que tienen un permiso de residencia vigente en los Emiratos Árabes, y que no son musulmanes. Pero si eres musulmán y te atrapan intoxicado, la pena es aún más severa y también incluye el castigo corporal.
Y siguiendo en la línea de vuelos curiosos y anecdóticos, recuerdo esos vuelos cuando los peregrinos musulmanes de todo el mundo viajaban hacia La Meca, en Arabia Saudita, para realizar el Hajj. El Hajj, es uno de los cinco pilares del islam, que como dice el Corán, es un deber religioso que los musulmanes deben realizar al menos una vez en sus vidas. A parte de la peregrinación a La Meca, reconocer a Alá como a un único dios y Mohammed a su profeta, rezar cinco veces al día en dirección a la Meca, realizar ayuno en Ramadán y ofrecer limosna a los más necesitados, al menos una vez al año.
Es curioso cómo un viaje que antes se haría durante meses en camello, ahora puede completarse en apenas unas horas en avión. El Hajj reúne a musulmanes de todo el mundo, independientemente de su cultura, etnia o clase, y en estos vuelos los peregrinos embarcaban el avión en grandes grupos, y envueltos en una especie de toallas blancas. Debo decir, que la primera vez que operas en uno de esos vuelos a Jeddah es bastante impresionante, ya que ves a absolutamente todos los pasajeros del avión ¡vestidos como si fueran a un jacuzzi! Lo cierto es que hay una razón detrás del hecho de que todo el mundo use el mismo tipo de toalla y es para que evite que las personas juzguen la riqueza o el estatus social de cada uno, simbolizando así la igualdad de todos los musulmanes ante Dios.
Los vuelos a la China también eran bastante cómicos, especialmente cuando después de despegar todos los pasajeros chinos se quitaban sus zapatos y se ponían zapatillas de hotel. Al mirar su calzado, era fácil intuir en qué cadena hotelera se habían alojado en Dubái: Marriot, Shangri-La, Le Méridien…Y como los vuelos a la China tendrían una duración aproximada de unas nueve horas, algunos aprovechaban para realizar estiramientos en la parte trasera del avión, como si estuvieran en una clase de yoga o de thai chi. Pero lo peor no era que la cabina pareciera un spa o un gimnasio, sino, ¡el terrible olor a pies que todo el avión hacía porque cuatrocientos pasajeros estaban descalzados!
Los vuelos en los que más se trabajaba eran los que iban al continente africano y además la compañía usaría los aviones más antiguos de la flota para este tipo de vuelos. Por lo tanto, los vuelos no eran cómodos ni para los pasajeros ni para la tripulación y además al ser aeronaves viejas, los pasajeros siempre tendrían problemas con los asientos rotos o con los sistemas de entretenimiento a bordo. Pero a pesar de que tuvieran todo el derecho del mundo en quejarse puesto que el avión no siempre se encontraba en las mejores condiciones, extrañamente de lo único que se quejarían nuestros pasajeros africanos era nada más que de la comida, puesto que nunca estaba satisfechos con una sola ración. En este tipo de vuelos, era normal acabar sin comida y sin ni una triste lata de Pepsi… Los pasajeros agarrarían tu brazo y te dirían «dame comida, tengo hambre». Pero aparte del tema de la comida, los pasajeros africanos eran de los más agradables, a su manera.
Y precisamente uno de los viajes menos populares que ningún tripulante quería operar era precisamente Lagos, en Nigeria. Lagos, era el único destacamento de todos los vuelos que teníamos, donde los autobuses que nos llevaban del aeropuerto al hotel estarían escoltados por policías fuertemente armados, porque el índice de peligrosidad era extremadamente alto en la ciudad y el crimen, era un problema continuo. Hubo una vez un rumor sobre una tripulación de una aerolínea europea que fue secuestrada y asesinada en su trayecto desde el aeropuerto al hotel y que, justamente por ese motivo y desde entonces, los autobuses que transportan tripulaciones de vuelo van con seguridad. Pero nunca llegué a descubrir si la historia era cierta o simplemente era un rumor… Sin embargo, las dietas que te entregaban en Lagos eran una de las más altas que obtendríamos para una escala de veinticuatro horas: alrededor de ciento sesenta dólares estadounidenses. Así que lo que la mayoría de los tripulantes harían durante la escala era comer lo mínimo, ver películas en su IPad, y volver rápido a Dubái.
Los vuelos a la India eran sin duda los más odiados en toda la aerolínea y por ello también eran, los que tendrían el mayor número de absentismo de toda la red. Teniendo en cuenta que el negocio principal de la aerolínea era básicamente transportar a los hindúes desde cualquier punto de la India a cualquier parte del planeta pasando por Dubái, cada mes podrían tocarte unos tres o cuatro vuelos a la India, como mínimo. El problema era principalmente que para que la aerolínea pudiera realizar las conexiones de los vuelos que salían o llegaban a Dubái, los vuelos siempre despegaban a horas intempestivas de la madrugada como por ejemplo a las tres o las cuatro de la mañana y siempre serían vuelos de ida y vuelta, al tratarse de vuelos de corto recorrido. Además, este tipo de vuelos serían muy complicados para la tripulación, porque, aunque si tuvieras la suerte de echar una siesta de tres horas por la tarde, igualmente estarías destrozado cuando llegaras a tu casa a las tres de la tarde del día siguiente.




7 la parte no tan glamorosa del trabajo

Volar para una de las mejores aerolíneas del mundo me dio la oportunidad de visitar muchos países que nunca hubiera visitado en mi vida, si no hubiera tenido la oportunidad trabajar en el Medio Oriente. Mi salario era libre de impuestos, tenía alojamiento gratis en Dubái y tampoco tenía que preocuparme por pagar facturas ni por llegar a fin de mes... En realidad, lo que podía verse desde fuera era que me pasaba el día viajando y yéndome de compras por todo el mundo y que encima me estuvieran pagando por ello. Y sí, tal vez fuera cierto que probablemente me estuviera acostumbrando a una vida llena de pequeños lujos, que ya se estaban convirtiendo en mi día a día, ya que hacía muchos años que ni miraba el precio cuando me gustaba un vestido o unos zapatos en el centro comercial, pero la realidad oculta de esta vida glamorosa era, que no era glamorosa en absoluto. Teníamos un buen sueldo y en general una vida muy cómoda, pero no tardé mucho tiempo descubrir que el trabajo era físicamente muy agotador, por causa de las largas horas de trabajo, los interminables servicios a bordo y el hecho de cruzar varias zonas horarias en un solo día…


Ya había volado como tripulante de cabina en Inglaterra, pero en Oriente Medio no eran tan estrictos a la hora de respetar el número de horas de vuelo permitidas en las que un tripulante podría volar al mes y al año, y supongo que el hecho de que no existieran sindicatos en los EAU también afectaba en cierta manera. De hecho, en el Código Penal de los Emiratos Árabes Unidos (ley n. ª 3 de 1987, según enmendada) establece que es un delito penal la afiliación o la participación en un sindicato o en una huelga laboral. Sin ir más lejos, en 2013 cientos de trabajadores de la construcción fueron deportados del país, por una huelga ilegal. Por otro lado, la gerencia de la aerolínea no tomaba en cuenta la fatiga crónica que algunos tripulantes padecían, al ignorar y castigar sin promociones, o descontando dinero de la nómina, a los tripulantes que se pusieran enfermos más de cuatro veces al año o incluso a los que tuvieran un bajo rendimiento a bordo, con respecto a sus estrictos estándares de calidad en el servicio.


Si bien teníamos alojamiento y transporte gratuitos para ir trabajar, en la aerolínea nos faltaban las principales necesidades que cualquier tripulante tendría cubiertas en Europa, por su aerolínea. En Dubái, no teníamos un seguro médico completo pagado por la compañía, ni una posición garantizada en tierra durante el embarazo, (y allí la seguridad social no existe). Por ejemplo, en el training nos decían que no debíamos subir maletas en los compartimentos superiores para no lesionarnos la espalda, sino que debíamos ayudar a los pasajeros a subirlas, y que cuando tuviéramos que cerrar los compartimentos para asegurar la cabina antes del despegue, siempre teníamos que hacerlo con ayuda de otro tripulante. Pero la realidad era, que nosotros acabábamos cargando todas maletas y cerrando todos los compartimentos, a pesar de que estuviéramos poniendo en peligro nuestra espalda, por cargar demasiado peso y por no hacerlo en la postura correcta, porque debíamos cerrar puertas pronto para no perder el slot o turno, de despegue del avión…
La mayoría de nuestros pasajeros procedentes de países árabes o la India, y supongo que por un tema cultural, veían a la tripulación de cabina como a servidumbre (aun siendo algunos de los pasajeros super humildes), creyendo que en el precio del billete iba incluido el derecho a pedir o a exigir todo lo que ellos quisieran… Recuerdo como una vez en clase ejecutiva, un hindú adinerado que viajaba con su mujer y sus dos hijos, me pidió que le tapara con la manta ¡porque tenía frío! Así que, si tenías la mala suerte de que te lesionaras la espalda de por vida, porque una abuelita hindú te pedía que le subieras la maleta de 20 kilos al guarda equipajes superior (que de entrada no tendrían que haber subido al avión como equipaje de mano), aparte de que la compañía te echara puesto que ya no podrías seguir trabajando como tripulante de cabina, tampoco te ofrecían ninguna alternativa de trabajo en tierra... Y, por otra parte, si te negabas a subirle la maleta a esa pobre abuelita al explicarle que pesaba y ocupaba demasiado para ser transportada en la cabina del avión y ella decidía después del vuelo quejarse de ti a la compañía, podría costarte el trabajo puesto que «el cliente siempre tenía razón».
Con respecto al tema del embarazo, cuando firmabas tu contrato inicial de tres años prorrogable con la aerolínea, no te explicaban que, aunque estando casada, si te quedabas embarazada durante ese primer contrato, te despedían. Y tampoco te explicaban, que si te quedabas embarazada en sucesivos contratos (aunque estuvieras casada), te suspendían de empleo y sueldo, careciendo así de cobertura médica durante el embarazo y teniendo que dejar de trabajar desde el primer mes. Además, te confiscarían tu tarjeta de identificación de la compañía, tus beneficios de vuelo (por lo que no podrías viajar ni a tu país de residencia para que un médico controle tu embarazo) y tu subsidio de alojamiento, así pues, todos los gastos médicos correrían a tu cargo. Y si tenías la mala suerte de quedarte embarazada sin estar casada tenías dos opciones: o abandonabas el país o suspendías el embarazo en algún país que fuera legal. Porque si decidías quedarte en Dubái, automáticamente irías a la cárcel por haber tenido relaciones sexuales fuera del matrimonio. En cambio, en Europa, generalmente las tripulantes que quedan embarazadas están protegidas ante el despido y en la mayoría de los casos, las aerolíneas les ofrecen trabajo en tierra o les conceden la baja por maternidad.
Desafortunadamente, he sido testigo de varias historias sobre tripulantes que han tenido que abortar en Europa a escondidas de la aerolínea y del gobierno de Dubái, para poder mantener su trabajo, porque, o bien no estaban casadas, o porque se encontraban aun en su primer contrato. Hubo una vez un caso de una tripulante que dio a luz a su bebé prematuramente en el baño de una habitación de hotel, durante un destacamento en Johannesburgo. La historia fue muy sonada en toda la compañía, porque la tripulante no sabía ni que estaba embarazada y en cierta manera tuvo suerte de dar a luz fuera de los EAU, pues su pareja y ella no estaban casados… La familia de ella y el papá de la criatura organizaron una especie de recolecta en forma de donaciones, para ayudar a pagar los gastos médicos del hospital de Johannesburgo, debido a que el bebé nació de manera prematura y tuvieron que quedarse allí varios meses. La compañía se mantuvo al margen de la situación, porque si la azafata ponía un pie en Dubái, no tendrían más remedio que informar a las autoridades.
◆◆◆
 
La programación de nuestros vuelos estaba compuesta principalmente por vuelos nocturnos y vuelos de larga distancia. Operábamos vuelos con una media de catorce horas, que iban desde Dubái a todos los continentes, cruzando varios husos horarios en cada vuelo. Volar con frecuencia más de tres zonas horarias, puede desincronizar el ritmo circadiano (ciclo de veinticuatro horas en los procesos fisiológicos de los seres vivos) y una vez que el reloj del cuerpo no está sincronizado, se empiezan a experimentar trastornos del sueño, dificultad para la concentración y confusión e irritabilidad, solo por mencionar algunos…
Al poco tiempo después de empezar a volar, comencé a tener problemas para dormir durante las escalas y también al regresar a Dubái. Al principio, no pensé que no descansar antes de mis vuelos fuera un gran problema ya que aparentemente, el resto de mis compañeros también estarían pasando por lo mismo que yo. Por lo tanto, cuando todos están en el mismo barco que tú, normalizas la situación. Uno de los temas más populares que se hablaba en el galley del avión después del servicio a bordo, era hablar sobre qué podríamos tomar para poder combatir el jetlag y para poder quedarnos dormidos rápidamente, sobre todo antes de los vuelos nocturnos en los que tendríamos que reportar a medianoche. Los comprimidos que solíamos tomar no eran ni muy menos con receta médica, sino medicamentos tipo paracetamol o melatonina, pero que tampoco sabíamos con certeza si eran medicinas permitidas en EAU. En Dubái, teníamos una larga lista de medicamentos prohibidos por el gobierno, los cuales también tenían prohibida la entrada en el país. Por ejemplo, medicamentos con la substancia codeína como principio activo que son tan comunes en España sobre todo en medicamentos relacionados con resfriados y gripe, estaban sumamente prohibidos por el gobierno, y por supuesto por la aerolínea. Durante mis años como tripulante de cabina, sobrevivía a la mayoría de los vuelos gracias al Panadol Night (analgésico para uso nocturno compuesto por paracetamol principalmente) y la melatonina. Desgraciadamente era común para las tripulaciones, llegar a una habitación de hotel después de un vuelo de dieciséis horas y no poder dormir, aunque hubieras trabajado toda la noche y no hubieras podido descansar ni antes del vuelo, ni en el avión. Es un sentimiento indescriptible: cerrar los ojos porque estás cansado, pero, aun así, no poder dormir.
Era bien sabido en la aerolínea, que, si un tripulante enfermara con frecuencia para sus vuelos, fuera verdad o no, repercutiría directamente en su promoción y en su salario. Y para evitar penalizaciones, era común que los tripulantes reportaran a sus vuelos sin estar aptos para volar, incluso si no estuvieran en condiciones de volar. Lamentablemente las consecuencias de que exista fatiga a bordo pueden ser fatales, teniendo en cuenta que, en caso de emergencia, la tripulación es la responsable de evacuar un avión en menos de noventa segundos, apagar un fuego a bordo, o realizar una reanimación cardiopulmonar a un pasajero. Por desgracia, era común que un auxiliar de vuelo fatigado cerrara los ojos durante el descenso, en lugar de estar revisando mentalmente los procedimientos de emergencia, ya que el descenso es una de las partes más críticas de un vuelo. O incluso, aunque por suerte no tan común, que un auxiliar fatigado abriera una puerta sin haber desarmado previamente la rampa, provocando así graves consecuencias (y pérdidas económicas a la aerolínea), por haberse inflado el tobogán en una situación normal de no emergencia… En definitiva, si la tripulación no estaba bien descansada, era un problema de seguridad para todo el avión.
Y además de todos estos desafíos a bordo, tenías a los pasajeros. Los pasajeros que volaban con frecuencia con nosotros sabían que, quejándose, la compañía les recompensaría con promociones a clase ejecutiva o incluso vuelos gratis, sobre todo si eran miembros de nuestro programa de fidelidad. La gerencia de la aerolínea tomaría muy seriamente cualquiera de estas quejas de pasajeros, y siempre favorecería la versión del cliente, sin ni siquiera en la mayoría de las ocasiones, investigar qué es lo que había sucedido en realidad. Por lo tanto, tener un pasajero quejándose de ti podría costarte hasta el trabajo. Incluso yo misma casi pierdo mi trabajo durante mi primer año volando, cuando un pasajero sentado en la última fila de clase económica se enfadó muchísimo conmigo, porque ya no quedaba pollo del menú. Después de disculparme en repetidas ocasiones, el pasajero comenzó a amenazarme diciendo era amigo del jeque de Dubái y que se quejaría de mí.
Así que como resultado de todo lo anterior, algunos tripulantes temían perder sus trabajos e incluso algunos de ellos acabarían con depresión. Todo dependería de la resistencia de cada uno a los desafíos del trabajo. Quizás algunos de vosotros penséis que la solución más fácil sería abandonar el trabajo y regresar a tu país de origen, pero realmente no somos conocedores la situación del personal de cada uno. Tal vez ese asistente de vuelo alimentaba con su sueldo de tripulante a toda su familia, o tal vez estaba atado a un préstamo en Dubái por varios años, y si se pierde el trabajo en Dubái, se pierde el visado y el derecho a vivir en los EAU, pero la deuda con el banco sigue estando vigente. Y automáticamente si pierdes tu visado de residencia, el banco queda alertado inmediatamente de la situación, pudiendo incluso retener tu pasaporte para que no intentes huir del país. Por lo tanto, el miedo constante de poder hacer algo mal y acabar en prisión por cualquier tontería, siempre estaba presente en nuestras mentes…




8 vida en dubái

Tu vida en Dubái realmente dependía de cuán flexible y abierto fueras con las normas de convivencia a las que debías someterte, si querías vivir un país musulmán. Era una ciudad fascinante para vivir, sin embargo, no lo era para todos. Dubái podría ser la experiencia más espectacular que jamás hubieras tenido en tu vida, pero también podría convertirse en la peor pesadilla de la que no pudieras despertar... Por eso, estar rodeado de buenos amigos era muy importante, ya que la mayoría de nosotros nos habíamos mudado a Dubái sin nuestra familia, y de algún modo, tus amigos se convertían en tu familia. Sin embargo, incluso aunque tuvieras millones de amigos y conocidos en Dubái, a veces era inevitable sentirse solo, ya que a veces, era muy difícil coincidir.


Recuerdo que mi mayor temor era estar sola en Navidad o en Nochevieja. De hecho, en mi primera Navidad en Dubái cuando solo llevaba allí seis semanas, Jessica estaba en Australia y las únicas personas que conocía del training que pasarían las fiestas en Dubái, parecían tener planes emocionantes, en los que tampoco estaba invitada. Así que tenía dos opciones: pasar la noche en el ordenador hablando con mi familia por Skype haciéndoles saber lo sola que me sentía o contactar con todo aquel que había conocido durante las últimas semanas, preguntándoles si había alguna reunión navideña en marcha... Decidí ir por la segunda opción, pero me sentí super extraña pasando una fiesta tan señalada como es la Navidad, con auténticos desconocidos. ¿Lo hubiera hecho si me hubiera pasado en Barcelona? Por supuesto que no, pero tampoco hubiera experimentado una situación similar, si estuviera en casa.
◆◆◆
 
Vivir en Dubái era todo menos normal. Una de las cosas que más me sorprendió fue cuando descubrí que la semana laboral iba de domingo a jueves. El viernes era el día de la congregación y de Alá, lo que significaba que todos los musulmanes debían ir a la mezquita para rezar.
Las oraciones congregacionales (obligatorias para los hombres) son uno de los deberes más enfatizados en el islam. Es un momento en que los musulmanes se reúnen para orar, con el fin de aplicar su fe y devoción a Alá. Básicamente, en algunas mezquitas de Dubái tenían a un orador, el cual relataba las oraciones a través de un equipo de sonido muy moderno, para que pudieras escuchar las oraciones en vivo desde cualquier lugar de la ciudad. Y sabías que efectivamente no era una grabación, porque incluso se oía cuando el orador tosía. Así que, la oración del viernes al mediodía era justo la hora punta de los rezos, donde los supermercados y tiendas de comestibles pequeñas cerraban y en la que también debías evitar coger un taxi, ya la que la ciudad entera quedaría paralizada. 
Descubrir que las calles no tenían nombres, también fue una de las cosas que me parecieron más curiosas. En Dubái, solamente las avenidas de Sheikh Zayed Road o Jumeirah Road, tendrían nombre. El método para orientarse o para desplazarse era, a través de hoteles o atracciones turísticas de referencia en la ciudad. Pero el verdadero desafío sería cuando siendo nuevo en la ciudad, tomabas un taxi y coincidías con un conductor que también hacía poco que vivía en Dubái y que no tendría ni idea de cómo llevarte a tu destino.
Como los emiratíes todavía vestían con sus ropas tradicionales en Dubái, era fácil identificarlos. Lo mismo sucedería con los hindúes, ya que algunos de ellos también usarían el tradicional sari. Los expatriados occidentales en cambio, siempre tuvimos que ser conscientes de nuestra manera de vestir. Todos entendíamos que debíamos vestirnos de una manera conservadora y respetuosa, menos cuando íbamos a la playa, que se nos permitía vestir de una manera más relajada. En los centros comerciales habría múltiples carteles recordándote como debías comportarte y vestirte en público. Estaba prohibido mostrar muestras de afecto, vestirse de una manera no apropiada (pantalón muy corto o vestido muy corto), fumar o incluso ir con mascotas. Si no cumplías con las normas, un agente de seguridad vendría a recordarte que estaba prohibido. Durante mis primeros meses en Dubái, yo misma recibí la advertencia del agente en una ocasión, cuando me di un beso en la escalera mecánica con mi pareja de ese entonces, y no creo haber pasado tanta vergüenza en toda mi vida. El agente se acercó a nosotros corriendo con una tarjeta, para recordarnos que estaba prohibido besarse en público. Todo el mundo nos miraba como si estuviéramos fumando marihuana en medio del centro comercial… Realmente fue una situación un tanto bochornosa.  
Recuerdo otra experiencia que tuve con las prohibiciones, esta vez relacionado con la vestimenta. En uno de esos días calurosos de verano, y cuando digo calurosos, me refiero a aquellos en los que el termómetro marcaría cincuenta grados centígrados, fui a comprar al hipermercado que había detrás de mi edificio en el que ya debían conocerme, puesto que iba más de una vez a la semana. Aquel día iba vestida con sandalias y con unos pantalones cortos (pero no eran el tipo de pantalones en los que se puede ver medio trasero), puesto que habíamos quedado después para ir a la piscina. Nada más entrar en el hipermercado, me di cuenta de que había un guardia que no recordaba haber visto antes.
—Señorita, pantalón corto, no poder entrar. Mirar cartel. —exclamó el guardia en todo autoritario y en un inglés con marcado acento hindú.
—No es la primera vez que vengo con estos pantalones, solo vengo a comprar dos cosas antes de irme a la piscina…
—No, no poder. Mirar cartel.
Así que, sin más preámbulos, me prohibió la entrada al supermercado. Tampoco quería ponerme a discutir y realmente el pobre guardia de seguridad era un mandado que si no hacía su trabajo y algún emiratí de los que se encontraba comprando en el supermercado lo reportaba, sería automáticamente despedido y mandado de vuelta a su país de origen. Por lo que no tuve más remedio que volver a casa sin poder hacer la compra.  Realmente necesitabas tener buen sentido del humor y tomarte las cosas a la ligera, ya que Dubái era una atracción turística en sí misma sin siquiera tener que hacer turismo. A veces existían normas o procedimientos que podían parecer absurdos para cualquier persona occidental, pero si querías mantener tu trabajo en ese país, debías de respetarlas y sin rechistar.
En Dubái también existían otro tipo de extravagancias que nunca hubieras pensado que existen en algún lugar del mundo. Por ejemplo, no era extraño encontrar restaurantes de comida rápida donde en lugar de carne de ternera, las hamburguesas estaban hechas de carne de camello, o si algún día paseando por el Dubái mall te apetecía regalar un lingote de oro a tu amada esposa, podrías sacarlo al instante desde un cajero automático. Los coches de la policía eran Lamborghini y tener a una pantera de mascota que además fuera sentada de copiloto en tu Ferrari, tampoco era algo extraño de ver.
◆◆◆
 
Las temperaturas en Dubái oscilaban generalmente entre los catorce grados de mínima y los cincuenta grados de máxima. Podríamos decir que, de octubre a marzo serían los meses con mejor temperatura en Dubái. Iría subiendo paulatinamente cada mes hasta llegar a su punto álgido en los meses de julio y agosto. Era tan insoportable el calor, que los edificios o incluso las paradas de autobuses estaban equipadas con aire acondicionado a dieciocho grados, y el cambio de temperatura de frio a calor y viceversa era muy drástico y causante de muchos resfriados. No era extraño que en pleno mes de agosto al salir a la calle se te empañaran las gafas de sol automáticamente y que, al entrar a un centro comercial como el Dubái Mall, tuvieras que llevar una rebeca o una pashmina en el bolso para no pasar frio.
Obviamente, durante los meses de nuestro verano, era complicado ir a la playa a refrescarse. Recuerdo mi primer año que, como consecuencia de nuestra ignorancia, Jess y yo decidimos ir a la playa con amigos y al meternos en el agua nos dio la sensación de que nos metíamos literalmente ¡en una sopa de fideos! Así que, como alternativa a la playa, en la mayoría de las piscinas de Dubái ponían congelante para mantener el agua fresquita en verano.
En nuestro caso, teníamos bastante fácil huir en cierta manera del calor infernal del verano de Dubái, puesto que siendo tripulantes de cabina pasábamos medio mes fuera de la ciudad, e intentábamos coger las vacaciones anuales durante esas fechas, como también lo hacían la mayoría de expatriados europeos para así coincidir con el verano europeo. Sin embargo, los obreros de la construcción en Dubái no tendrían la misma suerte que nosotros. Éstos, se veían obligados a vivir en campos de trabajo fuera de las ciudades, donde entre ocho y doce personas duermen en literas en una habitación pequeña sin aire acondicionado y en promedio unas cincuenta personas comparten un baño. Un día de trabajo de doce horas a veces podía prolongarse hasta dieciséis o incluso dieciocho horas. Es una pena que, en el siglo XXI, millones de trabajadores tengan que soportar esta esclavitud en condiciones inhumanas porque no tienen trabajo en sus países de origen y que los organismos internacionales no hagan nada para remediarlo…
Supuestamente con la finalidad de ayudar a los trabajadores de la construcción durante el infernal verano, los gobernantes de los emiratos introdujeron una regulación para no permitir trabajar al aire libre, cuando el termómetro superaba los cincuenta grados. Sin embargo, los medios de comunicación fueron paralelamente instruidos, para no informar de la temperatura, cuando ésta sobrepasaba por encima de los cincuenta grados, por lo que los trabajadores se verían obligados a trabajar de todas maneras hiciera la temperatura que fuera.
Aunque vivíamos en la misma ciudad, expatriados y emiratíes, rara vez nos mezclábamos. Comprábamos en los mismos centros comerciales, iríamos a los mismos restaurantes y veríamos películas en el mismo cine, pero curiosamente, no interactuábamos los unos con los otros… Es como si cada comunidad viviera en una dimensión diferente, en la misma ciudad. Lo cierto es, que los emiratíes son bien conocidos como personas amigables, pero la verdad es, que a menos que trabajes con alguno de ellos o tus hijos vayan a la misma escuela, raramente interactuarás con ellos, probablemente por la brecha cultural que existe con entre ambas comunidades.
A pesar de que en Dubái más de medio millón de residentes lo forman los trabajadores de la construcción inmigrantes, éstos no estarían considerados como expatriados como tal. Los trabajadores de la construcción y los expatriados tendrían connotaciones de migrantes muy diferentes: los expatriados se describían como educados, ricos y profesionales que trabajaban en el extranjero, mientras que los menos privilegiados se consideraban meramente trabajadores extranjeros, o trabajadores migrantes que vivían una realidad muy dura y diferente a la nuestra.
Podríamos decir que Dubái es una ciudad de contrastes y una ciudad multicultural. Es la combinación perfecta entre modernidad y tradición, lo antiguo y lo nuevo, y también lo es la combinación de locales y migrantes. Todos forman parte de ese lugar y en última instancia, todos contribuyen a su singularidad.




9 COLGAR LAS ALAS

Los años en Dubái me pasaron literalmente, volando. Después surcar los cielos durante cuatro años, comencé a plantearme seriamente si debía «colgar las alas», para siempre. En jerga aeronáutica, esta expresión significa cuando decides dejar de volar.
Había llegado al punto en que me sentía muy cansada y desmotivada y ya no disfrutaba del trabajo a bordo ni de los viajes. Además, ya llevaba casi dos años operando como supervisora de cabina y mi siguiente y último peldaño si quería continuar volando y promocionando como tripulante, sería como sobrecargo. Y la verdad, aunque fuera la máxima autoridad de la cabina y el salario fuera acorde con la responsabilidad, no era un rol que me apeteciera… Sabía que tarde o temprano tendría que salir de mi zona de confort económica y buscar un trabajo de verdad, el cual pudiera realizar toda la vida. Porque, aunque no tuviera pareja en aquel momento, sabía que tarde o temprano me enamoraría y formaría una familia, pero tampoco me veía siendo madre en un futuro dejando a mis hijos solos con su padre o con la canguro, porque me habría tocado un viaje de siete días a Singapur y Australia… Además, supongo que el hecho de haber cumplido recientemente los treinta, me hacía ver la vida de otra manera y pensar más en mi futuro.
Las escalas se convirtieron bastante rutinarias y aburridas para mí, ya que ya no me preocupaba el hecho de querer socializar y hacer nuevos amigos, simplemente destinándolas para descansar. En lugar de ir a visitar la ciudad con la tripulación o ir a cenar a algún restaurante cercano, prefería quedarme en mi habitación de hotel pidiendo room service y viendo televisión. Operaba los vuelos como si fuera un autómata y las conversaciones del galley entre los tripulantes recién llegados a Dubái, se volvieron muy monótonas para mí, ya que siempre hablarían de los mismos temas: si tenías pareja, cual era tu siguiente vuelo y cuánto tiempo tenías pensado quedarte en Dubái. Además, debido al crecimiento que había sufrido la aerolínea en los últimos años, las normas y los procedimientos cada vez eran más estrictos e incluso a veces te daba la sensación de estar trabajando en el ejército, más que en una compañía aérea… Volar por el mundo había sido una experiencia muy gratificante, y aunque todavía no estuviera del todo segura sobre qué es lo haría con mi vida, lo único que tenía claro era, que no quería que fuera volando. La opción de volver a casa aun no podía contemplarla, puesto que España todavía se estaba recuperando de la fuerte crisis económica que empezó en 2008. Además, si decidiera regresar, tendría que volver a vivir con mi madre, y después de vivir de manera independiente durante tantos años, me resultaría difícil volver otra vez a casa de esa manera y con treinta años.
Realmente no sabía a qué oportunidades profesionales podría optar, teniendo en cuenta que los últimos cinco años de mi vida los había pasado volando… Sabía por otros TCP que también habían intentado cambiar de profesión, que era bastante difícil encontrar un trabajo en tierra, porque las empresas no aeronáuticas pensaban que nuestra experiencia a bordo no podía ser aplicable a otros sectores. Pero lo cierto era que, como tripulante, aprendías competencias y habilidades muy importantes, que podrían ser fácilmente transferibles a cualquier sector o trabajo. Pero lo que, si era cierto, es que a la mayoría de las auxiliares de vuelo que decidían dejar de volar, les faltaba experiencia en un entorno de oficina y sólidas habilidades informáticas, que, en realidad, son las más importantes para trabajar para una empresa. No obstante, la mayoría de los tripulantes en la compañía, habían tenido diversos empleos en tierra antes de iniciar su carrera de vuelo, e incluso la mayoría de ellos también habían estudiado en la universidad antes de decidir formar parte de la aventura de Dubái. Por lo tanto, aquellos que querían volver a tener una vida normal, confiarían en esa experiencia previa, cuando decidían colgar las alas y volver a tener un trabajo de oficina.
En mi caso, durante mis últimos dos años de vuelo, aproveché el tiempo libre del que disponía durante mis destacamentos por el mundo, y estudié un postgrado en Dirección de Marketing, a distancia. Inicialmente mi idea era intentar entrar en el departamento de comunicaciones de la aerolínea, pero solo encontré una oportunidad temporal, por lo que no tenía sentido renunciar a mi posición permanente de supervisora a bordo, por algo que solo duraría unos meses. Pero gracias a este primer contacto con las oficinas de la aerolínea, tomé por costumbre revisar semanalmente la sección de vacantes internas de la intranet e ir mirando si hubiera algo que pudiera encajar con mi perfil. No encontré nada que me interesara, hasta que vi la descripción de una posición que llamó enseguida mi atención: «reclutadores de tripulación de cabina».
Y entonces recordé lo maravillosas que fueron mis reclutadoras durante mi Open Day en Barcelona y lo bien que me lo pasé ese día, teniendo en cuenta que estaba participando en un proceso de selección y la gente normalmente no se lo pasa bien en ninguna entrevista de trabajo…
Pensé, que seleccionar futuros tripulantes de cabina por todo el mundo, podría ser un trabajo interesante y, sobre todo, muy gratificante. Además, de esa manera no dejaría de viajar completamente y podría combinar un trabajo de oficina con la oportunidad de seguir conociendo nuevos países, sin tener que estar siempre en Dubái, que, al no tener pareja en ese momento, tampoco era algo que me importase. Me imprimí los requisitos de la posición y en menos de una semana, decidí postular a la oferta interna. Decidí no contarle a nadie que estaba pensando dejar de volar, porque no quería que nadie influyera en mi decisión, pues la mayoría de las veces en las que comentas un tema o una decisión que aún no está madurada, la gente inconscientemente te da su opinión (aunque ni incluso se la hayas preguntado) y no quería que nadie influyera en mi decisión… Además, tampoco quería comentarlo en los vuelos, no fuera a ser que hubiera otros tripulantes que decidieran postular, y como consecuencia, que mis posibilidades de que me seleccionaran disminuyeran. Así que preferí guardar mi pequeño secreto conmigo.
En caso de resultar elegida, el cambio representaría una bajada significativa de mi salario, pero como para dar un paso adelante a veces tienes que dar dos atrás, pensé que sería una gran oportunidad en mi carrera profesional y la oportunidad de introducirme en el área de recursos humanos. Así que decidí que hablaría con la responsable de tripulaciones de cabina, para que me orientara un poco sobre el tema, y para que me diera más información sobre el rol y sobre cómo sería el proceso de contratación en general, ya que alguna vez había visto publicado en nuestra intranet, que ella misma había estado dando soporte en algunas campañas de reclutamiento.
—Buenos días Jane, gracias por atenderme y por aceptar esta reunión con tan poca antelación, pero es que necesitaría asesoramiento y en definitiva, tu punto de vista sobre un tema…—me aclaré un poco la garganta porque no me salían las palabras —me gustaría presentar mi candidatura para el puesto de reclutadores de tripulación de cabina que actualmente se anuncia internamente —la miraba fijamente a los ojos, aunque ella parecía estar más atenta a su bandeja de correo electrónico que a lo que le estaba contando.
—Oh, eso es fantástico, pero dime Carmen, ¿en qué puedo ayudarte? —me preguntó mirándome de reojo, y continuó mirando su pantalla de ordenador.
—Estoy muy entusiasmada con esta oportunidad y creo que tengo el conjunto de habilidades, conocimientos y la motivación correcta para poder optar a este trabajo… por eso pensé que como tú has participado en los procesos de selección de TCP en alguna ocasión, pensé que quizás pudieras darme algún consejo de cara a las entrevistas… —ella seguía mirando su ordenador y su expresión facial no me permitía averiguar aun si estaba dispuesta a ayudarme o no.
—Oh… ¿en serio?... Pero si te seleccionaran para este puesto, sería una pena que te perdiéramos a bordo… Los comentarios que recibo sobre tu desempeño por parte de los sobrecargos son muy positivos, y además veo que ya casi vas a cumplir dos años como supervisora de cabina, por lo que creo que no tardarías mucho en promocionar a sobrecargo —la responsable de tripulaciones parecía no haber escuchado mi pregunta, o realmente no estaba dispuesta a ayudarme…—¿Por qué no esperas un par de meses? Se abrirá una promoción de sobrecargos y podrías inscribirte —y justo en ese preciso momento me miró a los ojos, dedicándome una gran sonrisa falsa…
—Gracias, entiendo lo que me quieres decir y te lo agradezco, pero llevo volando casi cinco años y aunque hayan sido los mejores de mi vida, siento que necesito un nuevo desafío dentro de la aerolínea ... además, el tema del sueño me está empezando a afectar —y mientras hablaba con ella me di cuenta de que no le estaba gustando la idea de que quisiera irme a otro departamento y que esta reunión no me iba a servir para nada…
—Carmen, no creo que pueda ayudarte… Además, me consta que se han inscrito más de cuatro cientos tripulantes, por lo que, realmente creo que las probabilidades de éxito son muy escasas…—Jane se dio cuenta de que mis ojos empezaron a brillar por lo que su discurso y su tono cambiaron —no me malinterpretes, Carmen, pero mirando tu perfil, creo que tendrías muchísimo más recorrido como sobrecargo y sé que lo harías genial, ¡estoy segura de ello! Además, los reclutadores de tripulaciones también viajan mucho y cobran bastante menos de lo que estás cobrando ahora. Pero bueno, si quieres presentarte adelante, te deseo mucha suerte y ya me contarás. ¡Cuídate mucho!
La reunión con mi responsable terminó siendo muy desalentadora. En otras palabras, tuve la sensación de que pensaba que yo no era lo suficientemente buena como para que me seleccionaran para la posición. Ese día me sentí muy desmotivada, porque la única persona que se suponía que debía motivarme y aconsejarme sobre cómo seguir creciendo profesionalmente dentro de la aerolínea, derrumbó mis sueños en un abrir y cerrar de ojos, cuando la realidad era, que le molestaba que una tripulante ya formada y con experiencia a bordo, decidiera trasladarse a otro departamento. Obviamente mi responsable solo pensaba en su propio interés y no en el interés del desarrollo profesional de los miembros del equipo que gestionaba, además de que se intuía, que ella nunca había trabajado como tripulante, puesto que no lograba entender ni empatizar con lo duro que era ser tripulante de cabina, a largo plazo.
Es gracioso, porque la conversación que mantuve con mi responsable me dio la fuerza para demostrarle que estaba equivocada. No iba a permitir que nadie destruyera mis sueños, así que su negativa me dio el empuje para prepararme y recopilar toda la información posible que pudiera ayudarme en el proceso de selección, para la posición de reclutadora. Y gracias a lo bien preparada que estaba y a mi energía positiva, finalmente conseguí el trabajo. ¡no podía creerlo! Iba a ser una de las responsables de selección de la aerolínea que ayudaría a cumplir los sueños de miles de personas en todo el mundo. Y así fue como colgué mis alas, para siempre.




10 GRACIAS, SIGUIENTE

Estaba encantada con el cambio. Mi nuevo trabajo era muchísimo más gratificante y relajado que cuando trabajaba como tripulante de cabina. Seguía viajando mucho, pero con la gran diferencia de que, en vez de trabajar a bordo del avión, trabajaría siempre al día siguiente al llegar al destino. Por lo tanto, si teníamos programada una campaña de reclutamiento en una ciudad específica, viajaríamos en clase ejecutiva en el caso de que hubiera vuelos directos con nuestra aerolínea, o si no, nos encargaríamos de organizar y reservar los vuelos con la aerolínea que operara ese vuelo, para así poder desplazarnos a la ciudad donde fuera la selección.
El trabajo en sí era muy especial, debido a que realmente nos pagaban por ofrecer trabajo a las personas y en definitiva les ofrecíamos oportunidades para cambiar de vida. La mayoría de las veces me sentía como Papá Noel, ya que ayudaba a cumplir los sueños de miles de aspirantes a tripulantes de cabina de pasajeros, a que tuvieran la oportunidad de vivir una vida mejor.
Nos asignaban alrededor de unos tres eventos de reclutamiento al mes y nos quedábamos alrededor de cinco noches en cada ciudad, siendo un total de quince días al mes pernoctando fuera de casa. Si los eventos se alargaban porque se presentaban más candidatos de los previstos, también extendíamos estancia en los hoteles. Por ejemplo, en un mes cualquiera, podrían programarme un evento por ejemplo en Italia, el cual podría durar aproximadamente diez u once días, y al acabar la campaña regresaría a Dubái, donde quizás estaría durante aproximadamente una semana en la oficina entregando los informes de la campaña pasada y preparando el siguiente viaje, que por ejemplo podría ser de unos cinco días a Boston.
Teníamos la suerte de que Mónica, nuestra supervisora directa, siempre trataría de asignarnos campañas de reclutamiento que tuvieran lugar en nuestros países de origen, puesto que, según ella, nadie mejor que un nativo de un país, para entender las diferencias culturales o de comportamiento en una determinada situación… Pero lo que todos intuíamos que Mónica hacía, era mantenernos motivados para que así hiciéramos mejor nuestro trabajo y no pensáramos en abandonar, porque ya que teníamos que pasar un mínimo de quince días al mes viviendo en hoteles, al menos que fuera en un entorno conocido donde familia o amigos pudieran visitarnos de vez en cuando. Personalmente creo, que esa era una fórmula excelente para gestionar el equipo.
En mi caso al ser española, solía pasar alrededor de unos diez días al mes en España. Y eso era increíble, porque tenía la oportunidad de visitar o incluso de llamar por teléfono a mi familia, que, aunque no estuviera físicamente en la ciudad de Barcelona, me sentía como en casa, al tener la oportunidad de ver programas de televisión que quizás hacía años que no veía, o poder comprar en el supermercado productos españoles a los que obviamente no tenía acceso en Dubái...
Para mí, poder estar en España mensualmente, significó un beneficio mucho mayor que cualquier incremento salarial… Además, como consecuencia de vivir la mitad del mes en hoteles donde recibía dietas, casi no tocaba mi salario mientras estaba de viaje por trabajo y aunque mi salario actual fuera más bajo que cuando era supervisora de vuelo, tenía la sensación de que gastaba menos puesto que casi nunca estaba en Dubái para disfrutarlo.
◆◆◆
 
Un par de meses después de haber entrado a formar parte del departamento de selección y como medida para ahorrar costes de selección, decidieron reducir el número de dos reclutadores a solo uno, en aquellas ciudades donde asistían menos de 250 solicitantes. Es decir, que, si previamente se había analizado que asistirían unos 230 candidatos, igualmente programarían a una sola persona del equipo para realizar la campaña. Por suerte para mí, todavía estaba aprendiendo de los reclutadores con más experiencia en el equipo, así que durante mis primeros seis meses, siempre estaría acompañada por un reclutador experimentado.
El equipo de selección no estaba nada contento con los nuevos procedimientos que la compañía habría establecido, puesto que estas nuevas medidas significaban una mayor carga de trabajo y un mayor volumen de equipaje y de documentación, a transportar por campaña. Y por si la documentación y el equipaje no fueran poco, además tendríamos que llevar con nosotros el proyector y los altavoces, para así ahorrarnos el coste de alquilarlo en el hotel. Otros problemas como la inseguridad o el hecho de ponerse enfermo en medio del evento de reclutamiento sin nadie que te substituya, también se añadían al inconveniente de tener que viajar solos… Por ejemplo, a una compañera casi la agrede físicamente un candidato enfadado por no haber resultado seleccionado al final de día. Y todo esto añadido al pequeño detalle de que, a partir de ahora los reclutadores, no tendrían a nadie con quien hablar durante quince días al mes, a excepción de los candidatos y del personal del hotel…
Recuerdo una anécdota que me sucedió en mi primera campaña de selección de tripulantes para la aerolínea y que, de haberla hecho sola, hubiera causado un gran escándalo. Ese día acudieron unos 350 candidatos a las jornadas de puertas abiertas en Madrid, y como se presentaron más candidatos de los previstos y ya teníamos aforo completo en la sala, tuvimos que dividir la sesión en dos partes. Mi compi Savita, me aconsejó que fuera al baño antes de empezar la sesión, puesto que después sería bastante complicado poder escaparse. Así que decidí ir deprisa al baño, minutos antes de empezar. Al intentar salir del baño, la puerta se encalló y no tenía manera de regresar. Con la mala suerte, que justamente me había ido al servicio sin el móvil, así que no podía avisar a Savita o a la recepción del hotel de que me había quedado encerrada allí. Además, como fui al baño minutos antes de empezar, ya no quedaba ninguna de las chicas que atendían la primera sesión y que estaban maquillándose en el baño. Así que me quedé allí unos minutos encerrada intentando avisar a cualquiera que pudiera pasar por allí… Al cabo de un rato, caí en la cuenta de que como estaba en el lavabo de minusválidos, debería haber un botón para tocar en caso de emergencia. Así que el personal de seguridad del hotel tuvo que venir a tirar la puerta abajo. Total, que Savita ya casi estaría acabando la primera sesión, y de haber ido sola, se hubiera tenido que retrasar todo el evento o incluso postponerlo a otro día.
◆◆◆
 
Aunque yo tuviera la suerte de que mi trabajo consistiera en dar trabajo a los demás, muchos de los países en los que nos programarían un evento de reclutamiento, aún se encontraban en plena lucha para poder salir a flote de la profunda crisis económica en la que todavía se encontraban. Y la diferencia entre los países más castigados por la crisis y los que menos, se notaba muchísimo. La mayoría de los candidatos de países del primer mundo, soñaban con la oportunidad de viajar por el mundo y de vivir su primera experiencia fuera de casa, como si de una aventura o de un erasmus, se tratara. Pero había muchos otros candidatos de países menos favorecidos, que verían la oportunidad en la aerolínea como una ocasión para apoyar o incluso sustentar, económicamente a sus familias.
Era desgarrador tener que rechazar a candidatos cuando no cumplían todas las casillas de la estricta lista de verificación de cualidades físicas que debíamos chequear, antes de cualquier otra prueba. Especialmente, cuando algunos de los candidatos nos comentaban que habían viajado durante más de 500 kilómetros en autobús, para poder asistir a nuestro evento... O cuando incluso te mencionaban que se habían gastado todos sus ahorros en el billete de ida del autobús y tu sabías de sobra, que el candidato no podría pasar de la primera ronda, porque tal vez tenía los dientes demasiado amarillentos para que lo pudiéramos aceptar. También era muy doloroso cuando teníamos que rechazar a alguien por tener las orejas demasiado puntiagudas o porque tuvieran una marca de nacimiento en la cara, siguiendo con los estrictos estándares de la aerolínea. Así que, si algún candidato tuviera la mala suerte de tener una piel con tendencia acneica (como la mía), problemas de peso o incluso cicatrices o tatuajes que fueran visibles por pequeños que fueran, no pasaría a la siguiente ronda, incluso aunque si tuviera una gran experiencia en atención al cliente. Y además de eso, también tendríamos restricciones de género, edad y nacionalidad, dependiendo de las decisiones estratégicas que la dirección de la compañía considerara apropiadas en ese momento.
Obviamente, los candidatos no sabían sobre estos requisitos ocultos, ni tampoco se nos permitía dar ningún tipo de información al respecto, por lo que la mayoría de las veces, nuestros candidatos no entenderían por qué no habrían tenido el éxito suficiente para poder pasar a la segunda prueba, o incluso para poder conseguir el trabajo. Muchas veces me pregunto, si hubiera podido tener la oportunidad de trabajar en Dubái, si me hubieran salido un par de granitos el día de mi Open Day…
◆◆◆
 
Nuestras Jornadas de puertas abiertas eran muy populares en todo el mundo. Tanto que, de hecho, podríamos tener 300 o incluso 500 aspirantes en una campaña de reclutamiento. En muchas de ellas, venían hasta los medios de comunicación a los hoteles donde realizábamos el evento, para intentar cubrir la noticia de que la acaudalada aerolínea del medio oriente, ofrecía trabajo a un país destrozado por la crisis. Además, puesto que necesitábamos un gran número de tripulantes que hablaran árabe, viajábamos todos los meses a países como Egipto o el Líbano y aunque fuéramos todos los meses, seguíamos teniendo entre 300 y 500 participantes en las campañas de reclutamiento. En países como Corea o China el volumen era tal, que además del equipo de selección propio de la compañía aérea, la aerolínea tenía que contar con el apoyo de una agencia local que ayudara con la preselección.
En función del idioma y la nacionalidad requerida, la aerolínea escogía los países en los cuales se realizarían los procesos de selección para cubrir dicha necesidad, pues en cada vuelo como norma había un par o tres de personas que hablaran el idioma local del país o la ciudad de destino. Por ejemplo, en los vuelos a Barcelona siempre había un mínimo de dos tripulantes que hablaran catalán, por eso desde que se abrió el vuelo a Barcelona, la aerolínea iba cada dos meses a Barcelona, a diferencia de años atrás cuando solamente iría una vez al año. De igual manera se debía igualar el número de nacionalidades total en la compañía aérea y por ese motivo en países como India o Filipinas se dejó de reclutar, puesto que al no haber rotación de tripulantes porque empezarían a trabajar en la aerolínea siendo muy jóvenes y no se retirarían hasta al cabo de veinte o treinta años, disminuyó la necesidad de seguir reclutando dichas nacionalidades.  A la compañía le interesaba que hubiera una rotación de tripulantes regular, porque así las tripulaciones se irían renovando y de esta manera se mantendrían jóvenes y, en definitiva, moldeables a los estrictos procedimientos y estándares de servicio a los que debían someterse.
En definitiva, nosotros intentábamos hacer nuestro trabajo de la mejor manera posible pues la decisión final de a quién se le ofrecería el puesto de tripulante de cabina de pasajeros, no era nuestra. Nuestra función solo era la de recomendar candidatos para unirse a la aerolínea y, en última instancia, las decisiones siempre eran tomadas por la alta dirección.
El sector aéreo en el Medio Oriente sigue siendo hoy en día todavía muy conservador, e incluso diría que sexista, ya que se siguen considerando los patrones y los cánones de belleza de los años cincuenta, en que las tripulantes de cabina femeninas deben ser guapas, jóvenes, delgadas y solteras. Así que, los reclutadores tendríamos que lidiar con estos procedimientos arcaicos de la mejor manera posible, si es que queríamos conservar nuestro trabajo.
 




11 SOLEDAD, MI COMPAÑERA DE VIAJE

Fui adquiriendo experiencia en la selección de tripulantes a medida que los meses iban pasando. Durante los primeros seis meses en los que siempre viajaba en compañía de un reclutador más experimentado, realicé un total de dieciocho eventos aproximadamente (unos tres eventos mensuales), por lo que, después de ese tiempo, ya me sentía segura para gestionar el evento, así como los problemas que pudieran surgir en todo momento. La parte positiva de estar realizando campañas de selección con diferentes reclutadores era, aparte de que era muchísimo más divertido sobre todo cuando te llevabas bien con la otra persona, que iba memorizando las buenas prácticas de cada reclutador, y lo que pensaba que funcionaba mejor en un proceso de selección, para así ponerlo en práctica el día que tuviera que hacerlo por mí misma. Así que, llegó el momento en que la compañía ya confiaba en mi criterio para seleccionar a tripulantes de cabina por mí misma, y eso significaría, que empezaría a pasar la mitad del mes sola por todo el mundo.
Pero el sentimiento de soledad no empezaba una vez ponías un pie en el destino, sino mucho antes. Recuerdo que una vez tuve que viajar durante casi veinticuatro horas para gestionar un proceso de selección en Paraguay. El trayecto fue una auténtica locura: la duración del vuelo desde Dubái a Sao Paulo ya era de dieciséis horas y luego me esperaban cuatro horas de escala en el aeropuerto de Sao Paulo-Guarulhos, para tomar otro vuelo hasta Asunción (otras dos horas de vuelo). Y al aterrizar en la capital de Paraguay, entre la recogida de la maleta, inmigración y encontrar un taxi que me llevara al hotel, en total tarde en llegar a mi destino, casi un día entero de viaje. Y además sola, sin nadie con quien hablar en el avión, ni en el aeropuerto, ni al llegar al hotel, ni al día siguiente… Era desesperante.
Cuando volaba como tripulante, recuerdo que a veces tenía destacamentos de veinticuatro horas en los que disfrutaba de la soledad en mi habitación de hotel o incluso también podría ir de compras yo sola, sin necesidad de socializar ni interactuar con el resto de la tripulación, al haberlo hecho ya durante todo el vuelo. Pero ahora era muy distinto, en los vuelos volabas en calidad de pasajero y no siempre tenías la ocasión de entablar conversación con las tripulaciones y obviamente tampoco tenías a nadie con quien quedar en destino. Así que, si no tenías conocidos en la ciudad donde se celebraba el evento, lo que normalmente sucedería la mayor parte del tiempo es que pasarías los ratos libres, o bien deambulando por la ciudad o chateando a través de redes sociales en tu habitación.
Viajar solos con la cantidad de equipaje que teníamos que llevar para cada campaña, también era un problema. Teníamos que llevar ropa de trabajo y ropa informal, así como el ordenador, el proyector, los altavoces y toda la documentación impresa necesaria para el evento. Lo cual significaba: dos maletas, el maletín del ordenador, el bolso, e incluso debíamos llevar una pequeña maleta de cabina con lo imprescindible, por si nos perdían las maletas. Como la mayoría de las veces tendríamos que viajar a dos ciudades dentro del mismo país, viajar a bordo de un tren regional sería normalmente la única opción disponible. Pero como podéis imaginar, viajar con tal volumen de equipaje, no era nada cómodo. Una vez tuve un incidente en la parada de tren de Ámsterdam cuando me disponía a subir al tren que me llevaría a Rotterdam. Al intentar subir al tren, me tropecé con una de las maletas y se me quedo atrapada la pierna entre el tren y la plataforma. Me puse muy nerviosa porque no podía levantarme y la alarma conforme las puertas estaban a punto de cerrar, empezó a sonar. Por suerte, un par de pasajeros me levantaron rápidamente justo antes de que las puertas se cerraran y volviera a arrancar el motor. Llegué a mi habitación de hotel como pude, puesto que tenía tanto el pantalón como la bota rajada como la pierna llena de moratones y de sangre. Apenas podía caminar de daño, pero lo que me causaba más dolor era el sentimiento de soledad y poca protección que tuve en un país extranjero, pensando que, si quizás no hubiera tenido que transportar todo ese equipaje, tal vez no hubiera tropezado.
◆◆◆
 
Para una persona extrovertida como yo, pasar diez días de manera solitaria, aunque fuera en un país tan bonito como lo es Italia, podía convertirse en una auténtica tortura. Y como después del trabajo no tenía a nadie con quien hablar, muchas veces iniciaría conversaciones con camareros o camareras mientras cenaba. Pero en ocasiones, creo que los camareros malinterpretaban mi necesidad de poder hablar con alguien, con el hecho de que quizás estuviera intentando ligar. Una vez en un restaurante de Bruselas, después de estar hablando con el camarero durante media hora, éste acabó invitándome a la fiesta de Halloween que celebraba esa noche en casa con sus amigos. Pero lo peor de todo fue que incluso, de lo aburrida y amargada que me sentía aquella semana, incluso me planteé por un segundo la posibilidad de ir, sin ni siquiera recapacitar en las terribles consecuencias que hubiera podido sufrir, por haber ido yo sola a una casa llena de desconocidos…
Pero el episodio más trágico que recuerdo fue, cuando me programaron una campaña de selección en la preciosa isla de Gran Canaria. Esperaba con muchísima ilusión ese viaje porque nunca había estado en Gran Canaria y porque mi amigo David vivía en la isla canaria vecina, por lo que habíamos quedado en que vendría a hacerme una breve visita. En cuanto llegó David fuimos a cenar algo rápido, pero ese día no me encontraba muy bien desde que había aterrizado y pensé que quizás estaba incubando algo o estaría resfriándome. David se fue temprano a la mañana siguiente, pues tenía que trabajar. Esa mañana me desperté sintiéndome peor, pero no tuve más remedio que trabajar y terminar el día como mejor pude, a pesar de que tuviera fiebre. Pero al regresar a mi habitación, me fui directamente a la cama y llamé a mi supervisora para explicarle la situación. Decidimos, que la única opción posible sería cancelar las entrevistas que había organizado para los siguientes días e informar a los candidatos que postponíamos las entrevistas para dentro de dos meses, cuando volviéramos a hacer selección en las islas canarias.  Cuando llamé a los candidatos para explicarles lo sucedido, lo entendieron perfectamente porque vieron que efectivamente no había ningún otro reclutador que pudiera respaldarme. Lo cierto era que necesitaba un médico con urgencia, así que decidí llamar al seguro médico internacional, tal y como marcaba el procedimiento en caso de que cayeras enfermo fuera de base.
—Hola, buenos días, soy Carmen López con número de empleado 32357. Trabajo en el departamento de recursos humanos de la compañía, y estoy realizando un proceso de selección de TCP’s en la isla de gran Canaria, pero no me encuentro nada bien y por favor necesito que venga un médico a verme.
—Perdón… ¿dónde dice que se encuentra? No nos consta gran Canaria como destino de la aerolínea… ¿Es usted tripulación? —contestó la operadora al otro lado del teléfono.
—No, no soy tripulación, como ya le he dicho trabajo en oficinas en el departamento de selección y me encuentro en la isla de Gran Canaria, en España.
—Lo siento mucho pero no podemos ayudarle. No aparece gran Canaria en el sistema y al encontrarse fuera de perímetro, no disponemos de asistencia médica en ese lugar.
La operadora insistió en el hecho de que, debido a que me encontraba fuera del perímetro en un destino donde la aerolínea no volaba, no tenía derecho a recibir asistencia médica, por lo que el seguro médico no cubriría ningún gasto. Pensé por un momento en ir a través de la seguridad social española, pero como ya hacía más de seis años que vivía fuera de España y de Europa, tampoco tenía derecho a asistencia sanitaria pública porque al no ser residente, ya me habían dado de baja del sistema.
Nunca me había sentido tan segura y desprotegida en toda mi vida. Estaba muy enferma y me sentía abandonada por mi país y por la empresa para la que trabajaba puesto que lo único que reclamaba era conseguir un medicamento. Así que, después de discutir por teléfono con el seguro médico internacional durante horas, finalmente aceptaron y entendieron que, aunque fuera de perímetro, el seguro médico debía cubrirme, puesto que me encontraba realizando un viaje de trabajo. 
La isla de Gran Canaria, un viaje paradisíaco que debería de haber sido perfecto, se convirtió en uno de los peores días de mi vida. La mala atención junto con la lenta reacción de la empresa para la que trabajaba me hizo pensar, que no valía la pena todo el sacrificio que estaba haciendo por mi trabajo ni por mi empresa… Así que ese pequeño incidente me hizo abrir los ojos y darme cuenta, que me estaba perdiendo muchas cosas en la vida por culpa de pasarme media vida sola en hoteles, y que tal vez este estilo de vida tan cómodo, pero a la vez tan solitario, no estaba hecho para mí…




12 LA JAULA DE ORO

Cuando empecé a plantearme la idea de volver a casa, ya casi hacía siete años que vivía en Dubái. Y salir de la jaula de oro, no iba a ser tarea fácil. No porque fuera a tener problemas en salir físicamente del país o porque me hubieran confiscado mi pasaporte, sino porque a pesar de que no me sintiera feliz en esa última etapa en Dubái debido al gran volumen de viajes y a la soledad que implicaba mi puesto de trabajo, también me había acostumbrado a un cierto estilo de vida, del que me sería muy difícil volver de vuelta a la realidad.
Vivir en Dubái era como vivir en una burbuja: cualquier cosa podía hacerse por y para ti, ya que cualquier capricho podía pagarse con dinero. A parte de que los salarios fueran libres de impuestos, las condiciones y los beneficios que las empresas con oficinas en los Emiratos Árabes ofrecían para que empleados o futuros empleados se mudaran al desierto, eran extremadamente buenas. Sin embargo, a medida que la ciudad se ha ido haciendo más popular a raíz del turismo, estos beneficios y condiciones también han ido mermando paulatinamente. Pero, aun así, las condiciones que los expatriados tienen en Dubái, siguen siendo más buenas que las que cualquier ciudadano residente en cualquier otro país del mundo, pueda tener.
No solo los salarios estarían exentos de impuestos, sino que también la comida, los restaurantes y otros bienes también lo estarían, por lo que ahorraría a la gente una gran cantidad de dinero. La posibilidad de tener un clima soleado y cálido durante todo el año, ayuda doméstica asequible, transporte privado, acceso a piscinas con temperatura controlada durante todo el año, apartamentos de nueva construcción, gasolina y automóviles baratos, subsidios de vivienda, etcétera, eran algunos de los muchos beneficios que tendrías si tomabas la decisión de mudarte a Dubái. Pero cuando los expatriados decidían que ya no querían seguir teniendo esta vida entre algodones, les resultaba muy difícil readaptarse a la realidad. Dicen que el ser humano es un animal de costumbres y por lo tanto no es de extrañar imaginarse que el ser humano también se acostumbre a la buena vida y a los lujos y que éstos, se conviertan en algo considerado como normal.  Por ejemplo, servicios de lavandería o de reparación de iPhone a domicilio o incluso que te traigan un simple paquete de cigarrillos a la puerta de tu casa, eran prácticas más que comunes en Dubái.
Otro tema importante que mencionar y que también podría considerarse como un beneficio, era el tema de la seguridad ciudadana. Una de las ventajas de tener leyes tan estrictas en los EAU era que consecuentemente, el índice de criminalidad también era muy bajo. En mi caso, cuando viajaba por placer o por trabajo a Barcelona o a cualquier otra ciudad europea, inconscientemente daba por hecho que tendría la misma seguridad que tendría en Dubái y no era consciente de los hábitos que habría adquirido. Por ejemplo, cuando estaba en una terracita tomando algo con mis amigas en Barcelona, tenía la mala costumbre de dejar el bolso en la silla de al lado, sin ni siquiera prestar mucha atención o incluso lo dejaba con la cremallera abierta, sin pensar que cualquier carterista me lo podría robar en cuestión de segundos… Sin embargo, en Dubái, era común ver por la calle un Ferrari aparcado en doble fila con las llaves puestas, porque el conductor estaría pidiendo un café en Starbucks o estaría sacando dinero de un cajero automático. Dubái está considerada como una de las ciudades más seguras del mundo y por supuesto, a nadie se le ocurría robar un coche en un país donde tanto residentes como turistas, son susceptibles de enfrentar juicios y meses de cárcel, por comportamientos considerados como absurdos en occidente.
Pero no todos los residentes tendrían la misma percepción de lo que suponía vivir en la jaula de oro. En Dubái, existían grandes diferencias en el estilo de vida y en el salario, según cual fuera tu nacionalidad de origen. Y no hablo solamente de las injustas vidas de los obreros procedentes del sur de Asia, que viajan engañados a Dubái con la esperanza de construir un futuro mejor para sus familias, y que se ven obligados a trabajar durante catorce horas al día, por un equivalente de ciento cincuenta euros al mes… Lamentablemente, he escuchado muchas historias sobre personas que fueron a trabajar a Dubái y que no pudieron recuperar sus pasaportes en años, porque algunas empresas los confiscaban hasta la finalización de contrato, para que éstos no pudieran marcharse.
Cuando era azafata, uno de mis compañeros del curso tuvo la mala idea de coger los auriculares de clase ejecutiva del avión viajando como pasajero y perdió su trabajo de inmediato. Es verdad que quizás no era algo muy inteligente de hacer porque podría ser comparable a robar algo del mobiliario en una habitación de hotel, pero, sin embargo, creo que la decisión que tomó la compañía fue un tanto excesiva y que tal vez debería haberse quedado en una amonestación. El tema fue que al perder su trabajo en los EAU y al estar en deuda con el banco, automáticamente también perdió su legalidad para residir en el país. Y, además, el gobierno le confiscó el pasaporte para que éste no pudiera escaparse. Así que el pobre ni siquiera podía buscar otro trabajo en Dubái ya que carecía de su documentación para que otra empresa pudiera contratarlo de nuevo... Por lo tanto, mi compañero tuvo que estar de manera ilegal y sin su pasaporte durante algunos años, hasta que pudo liquidar su deuda con el banco.
A pesar del cómodo estilo de vida al que me había acostumbrado a vivir, a parte de la soledad tenía otras razones por las cuales intuía que mi aventura árabe estaría llegando a su fin. Como expatriados, siempre seríamos ciudadanos de segunda clase, dependientes de un visado de residencia que, a su vez, también estaba directamente vinculado al empleo. Por lo tanto, en el momento que dejaras de trabajar allí ya fuera de manera voluntaria o involuntaria, ya no podrías vivir allí de manera legal. Desgraciadamente, las empresas sabían que todo el mundo necesitaba un visado de trabajo para poder permanecer en el país, y que los empleados más necesitados, aceptarían cualquier término y condición que existiera, para así no perder su residencia en EAU.
De manera paralela a la inseguridad que sentía con respecto al tema de la residencia en los emiratos, también existía el tema de la religión, que en los EAU estaba directamente unido al tema legal. Aunque Dubái fue construida principalmente por y para los expatriados, no hay que olvidar que forma parte de un país donde la ley sharía es el cuerpo de la ley islámica, y tanto los residentes como los turistas, debíamos cumplir sus estrictas reglas. Así que como expatriados, también estábamos sujeto a las leyes del país.
◆◆◆
 
La ley de la sharía es la ley del islam y ésta regula el comportamiento público, el comportamiento privado e incluso las creencias privadas en los EAU. En comparación con otros códigos legales, la ley de la sharía también prioriza el castigo sobre la rehabilitación y algunas sanciones favorecen las penas corporales, por el encarcelamiento.
De todos los sistemas legales en el mundo actual, la ley de la Sharía se considera la más intrusiva y restrictiva, especialmente contra las mujeres. Los Emiratos Árabes Unidos actualmente utilizan la pena de muerte para delitos graves como el asesinato, la violación y la traición. El narcotráfico, también atrae a la pena de muerte. La homosexualidad, el travestismo, el adulterio también estarían sujetos a severos castigos, incluidos el encarcelamiento y la deportación. Y para los viajeros musulmanes, también una alta probabilidad de castigo corporal. Pero la experiencia de encarcelamiento en Dubái realmente dependería de tu nacionalidad y de tu color de piel, ya que estaría segmentada según el origen. Por ejemplo, los emiratíes y resto de árabes del golfo, estarían en la primera posición de «mejor cuidados» en cuanto a ranking de tratamiento, y los de Bangladesh, los filipinos y los hindúes en cambio ocuparían un último lugar. Además, los procesos penales en los EAU son muy largos y los juicios son solo en árabe.
Desgraciadamente la ley de la sharía no se aplicaba solamente a expatriados, sino también a turistas. A pesar de los intentos por censurar las noticias de turistas encarcelados por incumplir la ley, gracias a la prensa internacional hemos sabido sobre los turistas que han sido detenidos y juzgados seriamente en Dubái, por comportarse como lo harían en cualquier país occidental. Así que, después de casi siete años ateniéndome a todas estas reglas y vigilando de no dar un paso en falso para no acabar en prisión, ya no podía soportar más la presión que eso me suponía. No sabía aun como, pero estaba decidida a escapar de la jaula de oro para siempre.




13 mamá, quiero VOLVER a casa

Durante todos estos años me había perdido navidades, cumpleaños, algunas bodas, algún que otro nacimiento e incluso algún funeral… Al principio solía recibir invitaciones a todos los eventos y celebraciones sociales en Barcelona, pero con el tiempo y como veían que casi nunca podía comprometerme a nada, dejaron de incluirme en sus planes y ya no contaban conmigo. Era complicado ver como todo mi entorno iba creando memorias y momentos especiales de los que yo ya no formaba parte. Pero sin lugar a duda, lo que más echaba de menos era estar cerca de mi familia y en especial de mi madre y de mi hermana. Con el tiempo, empecé a asustarme con la idea de que mi madre pudiera faltar algún día, y me aterrorizaba solo el pensar que pudiera pasarle algo. Supongo que cuando ya has perdido a tu padre, tienes el doble de miedo de perder también a tu madre y más en nuestro caso, que hemos estado siempre muy unidas…
En cierta manera me sentía como si nunca hubiera sido consciente de que vivía en la otra parte del mundo, lejos de mis seres más queridos y, en definitiva, de mi país y de mis raíces. Y el hecho de verlos tan solo cada dos meses, empezó a no ser suficiente para mí. Necesitaba más. También sentía que mis amigos de toda la vida se habían acostumbrado a no tenerme cerca y que habían avanzado con sus vidas. La mayoría ya se habrían casado y hasta habrían formado familias propias… Y yo no siquiera tenía pareja. Es curioso como durante los primeros años en que iba a Barcelona, siempre era yo la que contaba historias, anécdotas y viajes que me habían sucedido, teniendo siempre la extraña sensación de que solamente era yo la que estaba avanzando con mi vida, porque cada vez que volvía, todo seguía exactamente igual. Hasta que poco a poco, las cosas empezaron a cambiar y empezó a ser al revés: ahora me daba la impresión de que la que se estaba quedando atrapada en el tiempo era yo, puesto que era yo la que seguía teniendo la misma vida desde que me había marchado. Una vida sin preocupaciones, sin pareja, sin hijos, sin hipoteca y sin una idea clara de futuro. Y no porque no quisiera avanzar con mi vida y enamorarme, sino porque desgraciadamente, el tema amoroso en Dubái era lamentable.
La mayoría de los hombres solteros que vivían en Dubái, no querían tener relaciones serias y ni mucho menos comprometerse, porque tenían claro que Dubái era un lugar de paso donde no tenía sentido enamorarse de alguien de otra parte del mundo y que, en el momento de partir, existiría el conflicto sobre en qué país vivir, después de la aventura en tierras árabes. Además, Dubái está repleto de chicas guapísimas para todos los gustos y colores, por lo que los hombres, aun encontrarían más difícil comprometerse con una. Es cierto que algunos afortunados encontrarían el amor en Dubái y otros también se habrían traído a su familia, pero lo cierto era, que, estando soltero en Dubái, influía en el hecho de que también te sintieras más solo.
En definitiva, yo ya había pasado la barrera de los temidos treinta, y empezaba a envidiar la vida cotidiana que tenían mis amigas de Barcelona, de la que habría huido años atrás. Por fin había entendido aquel refrán que dice «el dinero no da la felicidad». Me sentía terriblemente sola y cuando empecé a odiar todo en Dubái, supe que había llegado la hora de empezar a pensar en el siguiente capítulo de mi vida puesto que cada día que pasaba, las reglas me parecían más absurdas y yo cada vez me mostraba más rebelde ante ellas, porque me había dado cuenta de lo absurdo y contradictorio que era ese país.
En el trabajo, también estaba harta de repetir la misma mentira todos los días, acerca de lo fantástica que era la vida y el trabajo en Dubái. Es cierto que era una oportunidad única para viajar, pero la realidad era que te pasabas la mayor parte del destacamento durmiendo en tu habitación de hotel. Y sí, Dubái era una ciudad muy agradable para vivir, pero lo cierto era que como allí todos estábamos continuamente viajando, si te pasara algo posiblemente tardarían días en descubrir que realmente estás en peligro. Tampoco me apetecía seguir viviendo en un país donde si tenías la mala suerte de que abusaran sexualmente de ti, serías la única persona a la que juzgarían y a la que enviarían directamente a la cárcel, por haber mantenido relaciones sexuales fuera del matrimonio…
Así que me convertí en un robot. Al terminar mi jornada laboral, iba directamente a mi habitación de hotel con la única motivación de pedir un plato rico del servicio de habitaciones y ver cualquier serie en mi tablet. Llegué a un punto en el que no prestaba atención de si estaba en Nueva York, San Diego o Florencia, pues lo único que me motivaba era estar en la cama en pijama. Era obvio que no era feliz y además tampoco sabía con certeza a que oportunidades de trabajo podría optar en Barcelona, después de haber pasado tanto tiempo fuera. Además, como no veía a mis amigos con regularidad, empecé a sentir que habíamos perdido conexión, además de que la cantidad de amigos que tenía se había reducido considerablemente a lo largo de los años, porque, como es normal, era muy difícil mantener contacto con todos viviendo a 7.000 kilómetros de distancia. Así que cuando me reunía con ellos, notaba que cada vez teníamos menos cosas en común y aunque nos viéramos cada vez que viajaba a Barcelona, ya no era lo mismo... La verdad es que incluso alguna vez estando allí, les había dicho que tenía planes familiares porque prefería estar en mi habitación de hotel comiendo comida española y viendo televisión. Sé que puede parecer extraño, pero inconscientemente, a veces adoptaba los mismos hábitos en el hotel de Barcelona, que en el de Madrid, por ejemplo, porque después de vivir tanto tiempo fuera, a veces no reconocía a mi ciudad como a mi hogar, por lo mucho que habría cambiado todo en estos años.
Cuando abandonas tu tierra natal para empezar una nueva vida en otro lugar y después de algunos años decides volver a casa, sientes que estás como en un limbo donde has perdido conexión con tus propias raíces, porque también has creado nuevas en el país en el que actualmente estás viviendo. Pero al mismo tiempo, en el país donde vives y que te adopta temporalmente, nunca has tenido ese sentimiento de pertenecer a dicho lugar… Me sentía como una extraña en Barcelona y en Dubái. De hecho, sentía que tenía dos vidas completamente diferentes sin ni siquiera pertenecer a ninguna. Quería volver a casa, pero… ¿dónde estaba mi casa, ahora?
Preferí no contar mucho a mi madre sobre cómo me sentía para no preocuparla, pero ella también intuía que ya estaba llegando a mi límite y que no tardaría mucho en volver. Aun así, me aconsejaba que aguantara todo lo que pudiera ya que allí tenía un trabajo permanente y un muy buen salario, puesto que la situación laboral en España aún no estaba en condiciones óptimas y en esos momentos tener allí un trabajo, era considerado como un bien de lujo. Debo decir que no era realmente consciente de lo mal que estaba la situación en España, porque cuando me mudé a Dubái a finales del 2007, la recesión económica mundial aún no habría comenzado. Además, si ya en sí era difícil salir de Dubái, salir para regresar a un país destruido por el capitalismo, aun lo era más… Me sentía como si estuviera encerrada en una jaula de la que me resultaba muy difícil escapar y eso me hacía sentir muy triste. Y además de eso, me sentía extraña en mi propia ciudad, pero, aunque me sintiera muy desubicada, al fin y al cabo, había vivido allí toda mi vida y mi familia también estaba allí. Ya no necesitaba viajar para ser feliz y ya no me consideraba una persona aventurera. Todo lo que anhelaba ahora era curiosamente lo que siempre había odiado: rutina y estabilidad. Así que decidí que tenía que forjar un plan y planificar como escapar de la jaula de oro.




14 escapando de la jaula de oro

Si encontrar trabajo en España era un desafío a causa de la recesión económica en la que se encontraba el país, buscarlo desde Dubái sería aún más complicado. Pero no imposible.
No había actualizado mi currículum en años, así que tuve que volver a hacerlo desde cero. El mero hecho de buscar trabajo me parecía de lo más curioso... Para empezar, no sabía ni como se referirían a mi posición en España y tampoco conocía ningún portal de empleo ni como buscar trabajo online, puesto la última vez que lo hice, entregué mi CV en mano al reclutador de la aerolínea. Además de eso, no tenía una idea clara sobre en qué tipo de empresas podría encajar mi perfil, puesto que mi perfil estaba muy especializado en aviación. Las oportunidades de empleo que encontraba en departamentos de selección de tripulación de cabina estaban ubicadas en otras ciudades europeas como Londres o Malta, por lo que, aunque parecieran a priori atractivas y volvería a trabajar en Europa, no me apetecía volver a empezar de cero en otro lugar que no fuera en casa. Durante meses, me sentía como si fuera un agente secreto con doble identidad: por un lado, estaba en mi misión secreta de intentar encontrar trabajo en Barcelona y al mismo tiempo, entrevistaba a candidatos en Barcelona que intentaban conseguir un trabajo en Dubái. Quizás se pueda dar por hecho que, por el hecho de trabajar en un departamento de recursos humanos, participar en procesos de selección o entender que es lo que buscan en un rol determinado, pueda ser más fácil para mí puesto que puedo conocer, lo que se espera generalmente de una entrevista. Pero la realidad era que no era así. Había estado viviendo en una burbuja durante mucho tiempo y me había olvidado por completo de lo estresante que podía ser un proceso de selección y los nervios que tiene uno cuando el trabajo te interesa, sabiendo que te lo estás jugando todo en una entrevista.
Definitivamente no era lo mismo cuando era yo la que hacía las preguntas, porque básicamente cuando hacía yo el proceso, era yo quien decidía si el candidato pasaba a la siguiente prueba o no, mientras que cuando te están haciendo a ti las preguntas y precisamente por ser también del gremio de recursos humanos, el nivel de exigencia quizás fuera más alto… Así que, tenía mucho trabajo que hacer. Decidí comenzar con una buena foto que se viera profesional para mi currículum. En uno de los eventos de reclutamiento y mientras esperaba a que llegara el próximo candidato, me tomé algunas selfies aprovechando que ya iba vestida con un estilo profesional, al ir con traje. Actualicé mi currículum y me inscribí en varios portales de trabajo, incluido LinkedIn. Postulé a varias ofertas que encontré interesantes, hasta que finalmente recibí una llamada telefónica…


—Buenas tardes, Carmen, soy Sandra. Te llamo desde Talentjobs. Somos una consultoría de selección en Barcelona y te llamo con respecto a tu reciente inscripción. Antes de nada, ¿podrías por favor confirmarme si actualmente te encuentras en Dubái o en Barcelona? —preguntó la consultora, que, a juzgar por su voz, parecía una chica bastante joven.
—Sí, actualmente sigo trabajando en Dubái, pero estoy buscando nuevas oportunidades profesionales en Barcelona, ya que después de una experiencia fantástica de siete años en los Emiratos Árabes, me gustaría volver a casa. —ya me había medio ensayado lo que creía que me preguntarían.
—¿Oh de verdad? ¿y cómo es posible?... —la reclutadora parecía sorprendida por mi respuesta y parecía que nunca había hablado con nadie que quisiera mudarse de una ciudad rica como Dubái a una ciudad donde el salario mensual promedio era de mil euros al mes.
—Bueno yo soy de Barcelona y aunque haya aprendido muchísimo durante todos estos años en el extranjero, creo que ya va siendo hora de volver y de establecerme de nuevo en casa.
—Entiendo… Pero dime Carmen ... ¿Cuáles serían tus expectativas salariales brutas anuales para esta posición? —y aquí llegó la pregunta que más temía en la conversación, que, aunque pudiera sonar extraño, no sabía cómo contestar porque no tenía mucha idea de cómo estaban actualmente los salarios en España y mucho menos de lo que era bruto o neto, pues no había tenido que pagar ni IRPF ni seguridad social en más de siete años... 
Sabía que los salarios eran bajos, pero no estaba segura en qué rango salarial me encontraba, considerando que tenía mucha experiencia en selección internacional, pero ninguna en España. Entonces le dije más o menos la primera cifra en neto que me vino en mente, calculando bastante menos que lo que estaba cobrando actualmente, pero debí sobrepasarme aun queriendo ser prudente, cuando nunca más volvieron a llamarme. Además de la dificultad de no saber exactamente a qué tipo de trabajo podría optar a nivel salarial, el tema del preaviso también parecía ser un problema para la mayoría de las consultorías o agencias españolas que me llamaban. Si querías cambiar de trabajo la mayoría de las empresas españolas tendrían por ley un período de preaviso estándar de dos semanas, pero yo tenía que dar un mes de preaviso. Y además necesitaba algo más de tiempo para poder vender mis cosas, dejar mi apartamento en Dubái, buscar un piso en Barcelona y preparar la mudanza… Pero al parecer, las empresas precisaban de incorporación inmediata y no podían esperar más de dos semanas.
◆◆◆
 
Después de varios meses recibiendo solamente correos electrónicos confirmando que habían recibido mi solicitud de trabajo, empecé a desmoralizarme con la idea de que quizás me resultaría muy complicado volver a casa con un trabajo similar al que tenía ahora. Sabía que la escena laboral era complicada en España, pero estaba convencida de que, debido a mi experiencia internacional y mi buen nivel de inglés, tendría más oportunidades que las personas que apenas podían hablar inglés o que nunca habían abandonado el país. Pero al parecer, mi experiencia internacional no era importante para las empresas españolas. De hecho, mi perfil no encajaba en ningún lugar, porque no tenía experiencia seleccionando perfiles en España y desde España. No podía creer lo que me estaba pasando. Todavía recuerdo el día en que me derrumbé por completo y estallé en lágrimas durante un viaje de trabajo en Portugal. Me sentía muy triste y desanimada y no lograba entender como en mi propio país no me querían de vuelta…
Justo en el momento en el que empecé a considerar seriamente regresar a Barcelona sin trabajo y vivir de mis ahorros hasta encontrar algo, de repente como por obra del universo, mi suerte cambió. No pasó ni una semana desde aquel bajón en Portugal cuando recibí la llamada de una empresa de informática británica con sede en Barcelona y después de dos entrevistas por Skype y una entrevista presencial en sus oficinas, me ofrecieron trabajar en el departamento de recursos humanos. ¡No podía creerlo! El universo me había ayudado a alcanzar mis sueños y finalmente tendría la oportunidad de tener una vida normal como todo el mundo. Ya no tendría más problemas para dormir, no tendría que viajar tanto por trabajo, no tendría que preocuparme por usar pantalones cortos al entrar en una tienda y podría dormir todas las noches en mi cama. Y por fin, ya no volvería a sentirme tan sola nunca más… Así que, después de tantos años encerrada en la jaula de oro, pude romper la verja y escapar volando a Barcelona con un billete de ida.




15 HASTA PRONTO, DUBAI

El 15 de abril de 2015 parecía un día normal para todos menos para mí, puesto que aquel sería el día en que entregaría la baja voluntaria a mi jefe. Me sentía como si fuera a romper la relación con mi pareja después de casi ocho años juntos, pero en el fondo me sentía liberada, porque sabía que sería lo mejor para mí. Pero, aun así, sentía un nudo en el estómago, como aquella vez que salté de una avioneta en Nueva Zelanda a 12.000 pies de altura.


Hacía un día soleado y el calor aún era soportable. Todavía no hacía mucho calor, pero no faltarían muchas más semanas hasta que volvieran los temidos 50 grados de nuevo. Además, para ese año estaba previsto que ramadán empezara a mediados de junio y por suerte, ¡yo ya no estaría allí para sufrirlo! Cuando volvía a la oficina después de regresar de un viaje de trabajo, me levantaba a las siete de la mañana y cogía un taxi desde la parada de taxis del hotel Shangri-La que estaba al lado de mi edificio, puesto que tenía que llevar las maletas de vuelta con todo el papeleo del evento de reclutamiento.
—Buenos días señor, ¿podría llevarme a la avenida del aeropuerto, salida terminal 1, por favor? —pregunté al taxista que parecía de nacionalidad hindú.
—Sí señorita, por supuesto. —contestó mientras me miraba a través del espejo del retrovisor, inclinando la cabeza de un lado a otro y que, en su cultura significa aceptación.
Una vez en la oficina, todos los miembros del equipo que coincidíamos en Dubái, bajaríamos a desayunar y a ponernos al día sobre nuestras campañas de reclutamiento, o las anécdotas o cotilleos que tuviéramos, ya que a veces incluso podrían pasar meses hasta que volviéramos a coincidir. Como ya le había comunicado a mi responsable mi decisión de volver a casa, pensé que ese sería un buen momento, para anunciar la gran noticia del día.
—Chicos… tengo algo que deciros… he encontrado un trabajo en Barcelona así que… ¡me voy de Dubái para siempre! —estaba tan contenta por la noticia de marchar, que no fui consciente de que subí el tono de voz y que la mitad de la cafetería también había escuchado que me iba de Dubái. En las oficinas centrales, no se nos permitía comportarnos de manera extraña ni mucho menos alzar la voz, pero ya no me importaba… ¡por fin era libre!
—Felicidades Carmen! ¡Me alegro mucho por ti! —Toni me abrazó y me dio la enhorabuena. Curiosamente, creo que Dubái es uno de los únicos sitios donde dejar un trabajo y volver a tu país de origen, representa una buena noticia, porque volver a casa con tus seres queridos, era a lo que todos aspirábamos en última instancia. El resto del equipo, no obstante, seguía sin reaccionar, pues les había pillado por sorpresa.
—Ostras, ¡qué bien! ¡Felicidades, mi españolita! ¡Y dónde vas a trabajar? —exclamó Céline con su divertido y distintivo acento francés.
—¡Felicidades Carmen! ¡Qué fuerte! ¿Y cuándo es tu último día? —exclamó Susana, nuestra compi libanesa.
—Madre mía, ¡Queremos escuchar todos los detalles! ¿Cuándo sería tu último día en la oficina? ¡Deberíamos organizar una fiesta de despedida! —Catarina era nuestra colega australiana que siempre organizaba todos los afterworks y las despedidas, cuando alguien se iba.
Mis compañeros de trabajo parecían muy felices por mí y me felicitaron por poder volver a casa con un trabajo, ya que sabían perfectamente lo complicado que era. Sin embargo, entre sus sonrisas, también notaría tristeza en sus rostros… Especialmente Valentina, que, aparte de compañera de trabajo, también se había convertido en una de las más cercanas e intuía que probablemente nunca más nos volveríamos a ver… Estaba tan ansiosa y feliz de finalmente dejar Dubái, que en ese momento no era consciente de que no volvería a verlos nunca más, ni volvería a compartir más momentos con ellos. Y lo cierto era que, en Dubái, todos teníamos fecha de caducidad. Pero la pregunta era, ¿cuándo sería la tuya?
Desde el momento en el que entregabas la baja voluntaria en tu empresa, tu visado de residencia en los emiratos árabes se cancelaba automáticamente a los treinta días. Así que tenía que organizarme bien, puesto que solamente contaba con un mes para organizar todo el tema de la mudanza, dejar mi apartamento y darme de baja de todos los servicios que tenía contratados en Dubái, además de tener que seguir trabajando. No me quedaban días festivos y además aún me quedaba un último viaje de trabajo a Croacia, por lo que mis últimos días en Dubái fueron una auténtica locura. 
Lo más importante era notificar a la agencia inmobiliaria que dejaba el apartamento con el debido preaviso, para evitar futuras penalizaciones y acordar un día para devolver las llaves y que chequearan el apartamento, para así recuperar mi depósito. Otra de las cosas significativas era intentar vender todos los muebles de mi apartamento, pues lo tenía que devolver vacío y contaba con unas tres semanas para vender todo, desde la mesa de comedor hasta la plancha. Como contaba con pocos días para vender una casa entera, tenía que ser muy proactiva y aceptar cualquier oferta económica, para así evitar tener que acabar regalando muebles. Así que empecé apuntándome a todas las páginas de Facebook donde se podían comprar y vender muebles de segunda mano de manera rápida y a precio asequible.
Lo bueno de vivir en una ciudad con tanta rotación de residentes como Dubái, era que podías vender cualquier cosa en un abrir y cerrar de ojos, en comparación con cualquier otro país como en España, que para vender un sofá quizás no lo vendías nunca. Para objetos más pequeños como ropa, cuadros o incluso una plancha, acudí a un par de mercadillos de segunda mano, donde pagabas una mesa y podías montar allí tu paradita. Mis clientes potenciales para los objetos electrónicos eran sin duda, los hindúes y paquistaníes y las filipinas para la ropa. Participar en un mercadillo ha sido de las cosas más divertidas que he hecho en mi vida y además logré venderlo todo muy rápido. También tuve que cancelar todas mis tarjetas y cerrar mi cuenta bancaria, así como darme de baja de todos los servicios como era la compañía telefónica, la televisión por cable, el gas, la electricidad y el agua. No podía olvidarme de nada, de lo contrario los agentes de inmigración no me dejarían salir del país. Y como es habitual en cualquier país del mundo, darse de baja de la compañía de teléfono fue una auténtica odisea. Después de tener que ir durante dos días consecutivos y tener que esperar durante varias horas en la tienda, acabe peleando con el empleado de nacionalidad árabe que me atendía y éste casi acaba llamando a seguridad, puesto que perdí los nervios al comentarme que no podría darme de baja del teléfono, por una razón que hoy en día aun no entiendo. Supongo que también influyo el hecho de que ya no aguantaba la manera en que algunos árabes trataban a las mujeres… Así que antes de que me mandaran a la cárcel de Dubái, abandoné la tienda y decidí cambiar de establecimiento, donde esta vez me atendió un amabilísimo señor filipino que me dio de baja el servicio en menos de cinco minutos.
◆◆◆
 
Con todo el ajetreo de las últimas semanas en Dubái, ni siquiera tuve tiempo para organizar una fiesta de despedida con todos mis amigos porque no me quedaba ni un día libre de vacaciones. Tuve la suerte de que mis amigos más cercanos me ayudaron a embalar cajas o a cualquiera de los recados que tuviera que hacer. Así que, entre cajas de embalaje, compartíamos recuerdos y lágrimas. Esa era sin duda, la parte más dolorosa de dejar Dubái, ya que lo único que realmente quería llevarme conmigo a Barcelona y no podía, eran las increíbles amistades que estaba dejando atrás, y especialmente a mis amigas Jessica y Laura, que se convirtieron como en hermanas para mí… Ellas habían sido las que en los momentos de felicidad me sacaban a bailar y en los momentos de tristeza me secaban las lágrimas. Sin duda la aventura de vivir en Dubái nos había cambiado la vida y gracias a esta experiencia, habría vivido los mejores momentos de mi vida, con ellas. Nos prometimos que nada cambiaría y que continuaríamos en contacto sin importar lo que pasara, pero en el fondo todas sabíamos, que nunca volvería a ser lo mismo, ya que, a partir de este momento, la vida nos llevaría por diferentes caminos…
Los días iban pasando y aún no era consciente de que estaba a punto de lanzarme al vacío para empezar una nueva vida. Era consciente de que ponía un punto final a una etapa para finalmente regresar a mi casa, a mi gente y a mi cultura, pero quise correr tanto y escapar tan rápido, que no me estaba dando cuenta de que no me estaba despidiendo ni estaba disfrutando de mis últimos momentos, en lo que habría sido mi hogar por casi ocho años… Y si tuviera la oportunidad de vivir ese momento nuevamente, definitivamente lo hubiera vivido de una manera completamente diferente, ya que ahora siento como cuando alguien muere repentinamente y no has podido despedirte. Porque en ese momento lo único que me importaba, era escapar de ese país tan rápido como fuera posible.
Pero otra aventura estaba aún por empezar. Y posiblemente, la última aventura internacional que tendría en mi vida. La maravillosa aventura de volver a casa. Había vivido dos mil novecientos veinte días en el arenero, y lo cierto era, que había pasado mucho tiempo. Ocho largos años habían pasado desde que marché siendo una niña y regresé siendo una mujer. Ocho largos años habían pasado desde que empezara la gran crisis económica mundial, que aun golpeaba fuertemente en España. Ocho largos años habían pasado, en los que me habían dado de baja de la seguridad social y donde ya no tenía ni teléfono ni una tarjeta de crédito… Pero en estos ocho años… ¿se había olvidado la gente de mi?




16 HOLA BARCELONA

Y sintiéndome como un coctel con 80ml de felicidad y 20 ml de tristeza, finalmente llegó el día que me iba de Dubái.
Como ya había devuelto las llaves de mi apartamento y también había enviado todas mis cosas a casa, mis dos últimas noches en el desierto, las dormí en casa de Jess. Estaba agotada, porque hacía dos semanas que había vendido la cama y había estado durmiendo con un colchón en el suelo. Además, mis amigos me terminaron organizando una cenita de despedida la noche anterior y de los nervios, prácticamente no había dormido nada. Jess me acompañó al aeropuerto y la despedida fue super extraña: nos despedimos con algo de angustia y mucho cariño, porque ninguna de las dos era consciente de que esta vez no sería como otras tantas veces, que habríamos compartido aeropuerto juntas. Esta vez se trataba de mi vuelo de repatriación y no iba a volver.
—Te echaré mucho de menos, nenita. En cuanto vuelva a tener número de teléfono español te lo mando, ¿vale? Pero de momento seguiré utilizando el WhatsApp en el número de Dubái, que no hace falta tarjeta sim ni nada…
—Yo también a ti hijita. Cuídate mucho… serás muy feliz. —Jess tenía un año menos que yo, pero siempre me habría cuidado como si fuera mi hermana mayor. Jessica era la persona con la que había compartido apartamento y con la que había compartido todas las navidades que estuve en Dubái. Habíamos sido compañeras de apartamento y también el día que conoció a su exmarido, también estaba allí… En definitiva, Jessica y yo habíamos compartido muchas cosas juntas y me rompía el alma abandonarla, pero sabía que ella estaría bien allí sin mí. Su momento de abandonar Dubái aún no había llegado y ella era feliz con su trabajo y su vida allí.
—Por favor Jessi pídete siempre que puedas el vuelo a Barcelona… te quiero mucho neni.
—Yo también y lo sabes. Anda hijita que sino perderás tu vuelo. Dale recuerdos a tu mamá y a tu hermana.
Aun secándome las lágrimas, me dirigí a la cola de control de inmigración y en ese mismo momento me di cuenta, que mi aventura árabe había llegado a su fin. Volvía a ser una ciudadana española más viviendo en su país y mi vida ya no sería tan excitante ni tan envidiada como lo había sido hasta ahora. Se habían acabado los brunch de los viernes, los viajes semanales, ir a la piscina en ascensor, ir a la playa casi todos los días del año, no llevar abrigo, no tener que pagar facturas, coger taxis en lugar de metro y ahorrar la mitad de sueldo cada mes... Pero a partir de ahora, ganaría en calidad de vida. No tendría que aguantar el calor infernal de los meses de verano, ni que esconder mi café con leche en el cajón de mi escritorio en el trabajo durante ramadán, ni escucharía las oraciones en los altavoces de las mezquitas cada quince minutos los viernes, ni tendría que aguantar la soledad de los hoteles, y no tendría que preocuparme por comer embutido y cerdo a todas horas, sin ser juzgada por estar traicionando a Alá... Ahora, ¡por fin era libre!
◆◆◆
 
Mientras esperaba mi turno, mi corazón latía a mil por hora y mentalmente revisaba que no se me hubiera olvidado nada de las mil y una cosas que había tenido que hacer, para poder salir del país.
 —Salaam aleikum.
—Aleikum salaam.
El oficial de inmigración prácticamente ni me miró a los ojos, ni tampoco me preguntó si era del Barça o del Madrid, como solían preguntarnos a los españoles, cada vez que veían un pasaporte de España. Me puso un sello de salida sin ni siquiera reparar en el hecho de que había sido residente en Dubái durante los últimos ocho años. Me quede un tanto chafada, ya que esperaba que en cierta manera se hubiera despedido de mí en nombre de Dubái. Tal vez algo así como «muchas gracias por haber compartido todos estos años con nosotros, te deseamos lo mejor y esperamos que nos vuelvas a visitar pronto». La verdad era que siempre había sido leal a Dubái y en parte sentía que también era mi hogar, pero… ¿tal vez ellos no sintieran lo mismo por mí? Bueno, realmente ahora ya no importaba.
◆◆◆
 
Una vez a bordo del avión que me llevaría a Barcelona, (esta vez en clase económica), no pude evitar recordar todas las anécdotas que había vivido dentro de ese tubo durante los últimos años de mi vida. Cada rincón de ese avión me traía una memoria divertida. Por ejemplo, en uno de mis primeros viajes como supervisora cuando me levanté a media noche para ir al baño en la habitación de hotel, me tropecé con la maleta y al caerme, me di contra un mueble y me rompí un diente. Por lo que, al día siguiente durante el embarque de pasajeros en el vuelo de regreso a Dubái, no podía dar la bienvenida a los pasajeros, ya que parecía que hubiera tenido una pelea el día anterior.  Pasando por la cabina de clase ejecutiva, me acordé de aquel pasajero que se pasó vomitando en el asiento durante todo el aterrizaje en el asiento cual capítulo de la serie de South Park, ya que había bebido demasiado durante el vuelo y parecía que le era imposible vomitar dentro de la bolsita de papel. Mirando la puerta del baño trasero de la izquierda (L4), recordé cuando en un vuelo a Moscú justo después del despegue, tuve que sacar a una pareja de dentro del baño, que supongo que se meterían allí dentro para formar parte del distinguido «club de la milla de altura» y ya os podéis imaginar la escena que me encontré al abrir la puerta de un lavabo de un metro cuadrado… O cuando ayudamos a un pasajero de clase económica que quería pedirle matrimonio a su novia dentro del vuelo y preparamos una de las suites de primera clase, con flores y champagne. O cuando tuve la suerte de ser parte de la tripulación de vuelo en el vuelo inaugural a Barcelona, cuando en un vuelo de Dubái a Beirut después de un retraso de cuatro horas en tierra con todos los pasajeros dentro, el comandante anunció que el vuelo se cancelaría y que los pasajeros debían volver todos a la terminal y éstos, ¡nos querían pegar!
La verdad era que había vivido muchos momentos divertidos a bordo y éstos me acompañarían durante el resto de mi vida. Pero también había trabajado duro, muy duro... Por fin ya no tendría que levantarme a las tres de la mañana nunca más para ir a un vuelo y ya no tendría que desplazarme veinticuatro horas seguidas, para ir a trabajar. Al haberme pasado la mayor parte del vuelo durmiendo, las casi siete horas de vuelo me parecieron más cortas de lo habitual. No fui consciente de que no se trataba de otro vuelo más de trabajo, hasta que empezamos a acercarnos a Barcelona y vi a mi ciudad desde el aire. De repente, empecé a sentirme ansiosa por mi llegada y empecé a cuestionarme: ¿Barcelona me estaría esperando? ¿Sabía mi ciudad que estaba volviendo para siempre? ¿Estaría molesta de que no hubiera vivido allí durante los últimos diez años?
◆◆◆
 
Al aterrizar en Barcelona, el plan era que mi hermana y Guillermo, su pareja, me recogerían del aeropuerto y almorzaríamos en alguna terracita, antes de ir a casa. Además, estaba previsto que ese día hiciera uno de esos maravillosos y soleados días de primavera que, a diferencia de Dubái, en esa época del año el termómetro ya empezaba a estar alrededor de los cuarenta grados y ya tenías la misma sensación que cuando abrías el horno para sacar una pizza. Al salir por la puerta de llegadas, miré de reojo a un grupo de gente que silbaba y gritaba mientras sostenían una pancarta gigante y lo que parecían ser algunos globos. La verdad es que, en ocho años nadie había venido a buscarme al aeropuerto y en cierta manera, se había convertido en algo normal para mí, el hecho de no esperar a que nadie viniera a buscarme. Además, estaba tan concentrada buscando a mi hermana y su pareja, que ni siquiera me di cuenta de que el grupo de chicos con la pancarta rosa… ¡era mi hermana y mis amigos! Sinceramente, me sorprendieron gratamente y me sentí feliz y querida. Mis amigos no se habían olvidado de mi como pensaba y por unos segundos pensé que el tiempo no había pasado y que todo sería como antes. Pero me sentía extraña. Había aterrizado en Barcelona para quedarme para siempre y ya no podría ver ni Laura ni a Jessica a diario. Ahora, vería a Vera, Valeria, Samantha y Amanda. Iba a tener una nueva casa, en un nuevo barrio y con un nuevo trabajo. Y esta nueva vida que iba a tener, la compartiría con mis «nuevos viejos amigos».
—Chicos, ¿vamos a comer a aquel restaurante de la playa de Garraf donde hacen las paellas tan buenas? —sugirió Amanda.
—¿A qué restaurante te refieres? ¿A aquel que fuimos el verano pasado para la comunión de Sandrita? —Vera parecía recordar el restaurante al que se refería Amanda.
—No ese no, el de Sandrita era otro, pero el que dice Amanda es Can Pepe, el de las paellas que está arriba del todo que tiene los toldos azules —exclamó Samantha.
—Ah sí, ¡claro! Ese está muy bien, ¡vamos! —asintió Vera.
—Sí yo también se cuál es, Guillermo y yo también hemos ido alguna vez en verano, me parece bien. Os sigo con el coche. Carmen, vienes con nosotros, ¿no? —me dijo mi hermana.
Todos parecían saber cuál era el restaurante del que hablaba Amy y al parecer también habían celebrado la comunión de una tal Sandrita, la cual no tenía idea ni de quien era. Me sentía como si hablaran en chino, y en ese preciso momento empecé a darme cuenta de que realmente había pasado mucho tiempo y obviamente la gente había continuado su vida… Aunque aparentemente todo parecía que continuara igual, no lo estaba. Y eso solo sería el comienzo.




17 SINTIÉNDOME COMO UNA TURISTA EN MI CIUDAD

Mis primeros días en Barcelona fueron fantásticos y el clima era inmejorable. Soy consciente de que hablo mucho sobre el clima, pero no os podéis llegar a imaginar lo bien que se siente uno al salir de tu edificio en gafas de sol, sin que éstas se empañen… Al principio, no notaba ningún cambio substancial en comparación con mi antiguo estilo de vida en Dubái. Sentía como si todavía estuviera de vacaciones y siempre estaba ocupada visitando a familiares y amigos, que seguían dándome la bienvenida a casa.
Tenía que darme de alta de nuevo en todos los servicios como si hubiera vuelto a nacer. Según la ley española, a partir de los seis años viviendo fuera de Europa, la seguridad social te daba de baja automáticamente y no tenías derecho a sanidad pública. Y en el caso de que hubieras vuelto sin trabajo, tampoco cobrarías lo que tuvieras pendiente del subsidio de desempleo, de antes de marchar. También tenía que reactivar mi cuenta bancaria de nuevo, puesto que ahora volvía a trabajar y a cotizar en España. Por suerte, había vuelto con trabajo y no tuve la necesidad de investigar si existía alguna ayuda para los españoles que hubieran vuelto. La peor parte de la repatriación era sin duda el papeleo, y el hecho de que, a los ojos de la mayoría, parecía un bicho raro, queriendo volver de un lugar tan exótico como Dubái. A cualquier lugar que fuera, los trabajadores que me atendían quedaban maravillados con el hecho de que hubiera vivido durante tantos años en una ciudad como Dubái y prácticamente hablábamos más tiempo de mis aventuras en el desierto, que del trámite que en realidad había ido a hacer. Aún me quedaban dos semanas para empezar a trabajar y siempre empezaba el día con mi café con leche, viendo la tele en el sofá de mi nueva casa, aun con la extraña sensación de que nada había cambiado, porque mi situación actual era similar a la que tenía antes de mudarme a Dubái… Pero estaba equivocada.
◆◆◆
 
Estaba tan contenta con mi primer día en la oficina, como si fuera el primer día de un niño en la escuela. Gabriel, mi supervisor, me comentó que, para mi primer día, no tendría que ir vestida tan formal como cuando fui a la entrevista o como podría estar acostumbrada a vestir para ir a la oficina en Dubái, así que pensé, que estaría bien ir con camisa, pantalón de vestir y un par de zapatos de tacón. Pero mi sorpresa fue que en el trabajo todos iban vestidos con vaqueros rotos y zapatillas de deporte… ¡para ir a trabajar! No daba crédito a mis ojos. En las oficinas de la aerolínea no se nos estaba permitido ni ir con leggins a trabajar y ni mucho menos con vaqueros, aunque no estuvieran rotos. Así que después de pasar por la vergüenza más absoluta al ir vestida de «Barbie Dubái», esa misma tarde al finalizar mi jornada laboral, fui al centro comercial que tenía enfrente de casa y me compré mis primeras bambas New Balance, las cuales estaban bastante de moda en ese momento en Barcelona.
◆◆◆
 
Durante las primeras semanas que estuve en casa, no echaba de menos nada en Dubái. Me reunía con mis amigos con regularidad y aprovechaba cualquier excusa para disfrutar del fantástico clima y de la gastronomía española, en cualquier terracita. Es curioso lo que llegas a echar de menos la comida cuando vives en el extranjero. A veces recuerdo que cuando hacía buen tiempo en Dubái (y por buen tiempo me refiero a que podías pasear por la calle sin riesgo de morir abrasado), nos moríamos por comer unas patatas bravas y una tapa de jamón serrano en una terracita… Si que es verdad que en Dubái había un par de restaurantes españoles, pero no llegaba a ser lo mismo. También podías comerte una paella en estos restaurantes, pero al no ser los productos de la tierra, no sabía igual. Incluso cuando mi madre hizo una paella en Dubái, no sabía igual que como la que hacía en casa.
Me sentía libre en Barcelona y feliz de por fin respirar aire puro. También me fijé en la vida y en la alegría que desprendían las calles de mi ciudad, a pesar de estar sufriendo aun las consecuencias de una crisis…  Algo de lo que no había sido consciente hasta ahora era que en las pocas avenidas o calles de Dubái donde podías pasear, no era muy común ver a familias paseando con carritos de bebé ni tampoco ver a gente paseando a sus perros… Al principio pensaba que la razón principal era porque muchas de las calles no estaban preparadas para pasear con tu bebé o con tu mascota, puesto que en muchas zonas habría aun arena del desierto, o construcciones por terminar o por empezar y el clima tampoco era el más propicio para pasear con un bebé ni para tener un perrito… En Dubái, la mayoría de las familias que verías paseando por la calle, estarían formadas por una o dos personas porque como era una ciudad de paso, mucha gente marcharía del país antes de formar una familia. Y a parte de las urbanizaciones que se construían exclusivamente para expatriados con parques infantiles, la ciudad no estaba preparada para que las familias pasearan. De hecho, a no ser que fuera dentro de un centro comercial, la gente allí no solía pasear y creo que también quizás «pasear», sea una costumbre muy mediterránea... Con respecto al tema de los perros, no me llevó mucho tiempo descubrir que los musulmanes no son muy fanes de los canes, al ser éste es un animal impuro para la tradición jurídica islámica. Los devotos no pueden mezclarse con los perros, llevando incluso a cabo su exterminio en los países donde se impone la cruel sharía. Sentía que había tomado la decisión correcta. La gente en Barcelona podía mostrar su afecto y besarse apasionadamente en medio de la calle, sin miedo a ser juzgados o a ser castigados. Y lo cierto era que en Dubái prácticamente podía comprarse de todo, menos tu libertad. Y eso, es más valioso que todo el oro del mundo.
◆◆◆
 
La sensación y la euforia inicial que sentí de estar viviendo unas vacaciones constantes, empezaron a menguar a la par que el verano iba llegando a su fin. La rutina y la monotonía empezó a golpearme y cada vez hacía más frio, por lo que significaba, menos tiempo que pasar al aire libre en las terracitas. A mis amigas no las veía entre semana. Todas vivían en la otra punta de Barcelona y la mayoría tenían niños, por lo que, en cierta manera, empecé a sentirme bastante sola otra vez. No era comparable a la soledad que sentía en los hoteles ni mucho menos, pero no recordaba que, en Barcelona, la mayoría de la gente no quedaba entre semana. En Dubái no importaba si fuera lunes, miércoles o viernes, que siempre habría alguien dispuesto para ir a tomar algo o para ir a cenar. Además de esto, no había estado literalmente dentro de un avión desde mi vuelo de repatriación a Barcelona y ya habrían pasado algunos meses desde esa fecha. Antes, solía desplazarme en avión semanalmente como si de un autobús se tratara, ya fuera por viajes de trabajo o de uso personal, con billetes standby, los cuales podías utilizar como empleado de la aerolínea siempre y cuando quedaran plazas en el avión. Pero actualmente el desplazamiento más largo que realizaba era el trayecto de cuarenta y cinco minutos en el autobús que iba de casa de madre a mi casa.
Otro tema que aún no tenía muy controlado era volver a aprender a gestionar mis finanzas para poder llegar a fin de mes. Aun traía viejos vicios y costumbres de Dubái, que, a diferencia de Barcelona, allí no suponían ningún problema, al no pagar alojamiento ni facturas y gozar de un salario libre de impuestos. Recuerdo que, en Julio para mi cumpleaños, quedé con una amiga para celebrarlo en un restaurante tailandés muy bonito en Barcelona, que se encuentra justo al lado de Paseo de Gracia. Paseo de Gracia es una de las avenidas más famosas de Cataluña, debido a su importancia turística y que, a su vez, es un gran escaparate de destacadas obras de arquitectura modernista, como las edificaciones de los arquitectos Antoni Gaudí y Lluís Domènech i Montaner, declaradas Patrimonio de la Humanidad. Así que después de cenar decidimos ir a tomar algo a la terraza del hotel Mandarín Oriental que tiene unas fabulosas vistas sobre la ciudad. Como se trataba de mi cumpleaños, decidí invitar a mi amiga a champagne. En ese momento lo vi normal, pero al día siguiente cuando miré la cuenta bancaria, casi lloro al ver que estaba prácticamente en números rojos y aun estábamos a mitad de mes. Después de ese día me di cuenta de que tenía que empezar a cambiar mis hábitos. Además, las quejas que siempre me habían molestado con respecto al dinero o a no llegar a fin de mes, ahora lo estaba viviendo en mis propias carnes. Realmente me sentía como un pez fuera del agua intentando encontrar su camino de vuelta.
◆◆◆
 
A parte de comportarme a veces como si viviera aun dentro de la jaula dorada, no lograba reconocer la ciudad que hacía ocho años había dejado atrás, y en ocasiones, me sentía como un turista en mi propia ciudad. Era consciente de que por fin tenía la vida estable con la que soñaba, pero cada día que pasaba, mi sueño iba desvaneciéndose más, para poco a poco convertirse en la pura realidad. Con la persona que más migas hice y con la que me sentía más cómoda, era curiosamente con alguien que no era de allí y al que apenas conocía. Gabriel era británico y aunque llevara viviendo más de dos años en Barcelona, no podía articular ni una palabra en español, así que entre nosotros siempre hablábamos en inglés. Para mí también era más fácil, puesto que estaba acostumbrada a comunicarme con todo el mundo en inglés, en un entorno laboral. Pero lo gracioso era que, aunque el «guiri» fuera él, Gabriel conocía mucho mejor mi ciudad de lo que podía hacerlo yo. Era una sensación super extraña cada vez que tenía que preguntarle por recomendaciones a un extranjero, porque en esos momentos, la extranjera era yo.
Aunque trabajara para una empresa británica donde la mayoría de las comunicaciones eran en inglés, nuestra ubicación física era Barcelona y obviamente los candidatos que se presentaban a las entrevistas para trabajar en la oficina, eran españoles. Nunca había trabajado en un departamento de recursos humanos hablando en castellano y la formación que tenía sobre recursos humanos, también la había estudiado en inglés. Además, nunca había hecho una entrevista en castellano, por lo que había momentos, en los que me costaba muchísimo expresarme en un tono formal y sin darme cuenta usaba demasiadas palabras y expresiones en inglés, que quizás ni los candidatos sabrían lo que significaba y que me harían quedar de pretenciosa o de tonta… Pero lo más grave no era cuando me pasaba con los candidatos, que al fin y al cabo si introducía alguna palabra en inglés en la conversación tampoco quedaría mal, puesto que estaban postulando para una empresa británica, sino cuando por ejemplo soltaba palabras o expresiones en inglés en el supermercado, en la farmacia, o en el Zara… Realmente no lo hacía queriendo y lo pasaba bastante mal, porque cuando no me salía la palabra en castellano, me quedaba en blanco y me bloqueaba al tener que decir palabras que hacía tiempo que no utilizaba en el día a día y que no me salían de manera espontánea. Recuerdo que por ejemplo estuve diciendo «sorry» o «excuse me» durante casi un año al chocarme con alguien en la calle o en una tienda. Y, por si fuera poco, aparte de mezclar el inglés con el castellano, también lo mezclaba con el árabe.
En Dubái era común que todos habláramos entre nosotros en inglés introduciendo frecuentemente en nuestras conversaciones, palabras en árabe como «yalah» que significa «venga» o «khalas» que significa «ya está» o «se acabó». Así que las dependientas de las tiendas de Barna fliparían con las palabras extrañas que diría a veces. Los únicos que me entendían eran los paquistaníes que regentaban badulaques, con los cuales entablaba largas conversaciones sobre los lugares en los que había estado de Paquistán, o incluso de mi vida en Dubái. ¿Qué me estaba pasando? Me sentía como un extranjero en mi propia ciudad, o incluso peor… me sentía como una extraterrestre que veía de otro planeta. Pero lo peor era que, de hecho, venía de otro planeta. Un planeta lleno de arena y polvo, palmeras y cajeros automáticos que expedían lingotes de oro. Tenía la sensación de que me habían colocado dentro de una máquina del tiempo hacía ocho años y acababa de regresar a Barcelona, justo ahora.
◆◆◆
 
Asimismo, la mentalidad de los españoles había cambiado drásticamente durante todos estos años debido a la crisis económica española. En 2013, la tasa de desempleo alcanzó su máximo valor con casi el 27% de la población activa desempleada. Mucha gente había perdido su empleo a lo largo de los años de crisis y los que todavía conservaban el suyo, tenían miedo a perderlo. Así que, como consecuencia, en general la gente se sentía muy desmoralizada y pesimista con el futuro. De hecho, la nefasta situación económica en nuestro país obligó a que muchos españoles abandonaran sus vidas en busca de un trabajo estable fuera de España y que, con los años, este porcentaje se fue multiplicando exponencialmente.  
Paralelamente a la deplorable situación económica que vivían algunos de mis compatriotas, la ciudad de Barcelona se había vuelto muy popular entre los extranjeros y la comunidad de expatriados residentes en Barcelona, y había crecido considerablemente en los últimos años. Para los expats, Barcelona era una ciudad multicultural y muy cool para vivir. Como ejemplo, lo que antes eran áreas más bien conflictivas como podría ser el Raval o El Borne, ahora eran los lugares más modernos de la ciudad y también los favoritos de los expatriados y catalanes. En El Prat de Llobregat, donde se encuentran infraestructuras de gran importancia como el aeropuerto de Barcelona, ahora también había playa. No daba crédito a como había podido cambiar tanto una ciudad en ocho años. 
Pero los cambios sociales y culturales a los que tendría que adaptarme nuevamente, fue lo que más me afectó al regresar a casa. En Dubái, tuve que adaptarme a ciertas reglas que, al cabo de un tiempo, acabé normalizando porque ya me había acostumbrado. Por ejemplo, en España es normal que las mujeres vayan toples a la playa e incluso también existen playas nudistas, donde puedes ir desnudo. En mi caso, después de ocho años sin hacer toples, me acostumbré a no hacerlo hasta el punto de que me sentía incómoda, incluso viendo como las chicas tendrían sus bustos al aire. No porque me hubiera vuelto una puritana, sino que simplemente habría normalizado el hecho de ir con la parte de arriba del traje de baño a la playa. De igual manera, cuando iba en el metro y oía a los marroquíes hablar en árabe, me resultaba muy familiar escucharlo y hasta sonreía, si entendía alguna palabra, ya que me recordaba a lo que había sido mi hogar, durante casi una década de mi vida. Así que supongo, que en cierta manera me había «musulmanizado», y tuve que volver adaptarme a modas y a patrones sociales, los cuales eran muy diferentes a los que había estado acostumbrada en Dubái y que incluso algunos de ellos, ni existían en España antes de marchar…
Sentía que la mayoría de las veces no podía contribuir en la conversación cuando me encontraba en un entorno social, puesto que la mayoría de las veces no tendría ni idea de la conocida cantante española de la que estaban hablando ni de los nombres de los jugadores del Barça... Tampoco sabía lo que era un «hípster», o incluso el reggaetón o la bachata, que antes se escuchaban en unos pocos bares latinos, ahora se habían vuelto extremadamente populares en España. Y además de eso, mis amigos habían pasado de hablar de discotecas y de DJ mundiales, a hablar de pañales y biberones…
◆◆◆
 
Cuando decides mudarte al extranjero por un tiempo y luego decides volver a tu país de origen, es posible que notes algunos cambios al regresar a casa, pero generalmente no sueles notar un cambio drástico al que tengas que adaptarte, a no ser que hayas estado mucho tiempo fuera. En mi caso, de las dos veces que regresé de Inglaterra, no recuerdo haber tenido que readaptarme de nuevo a todo, una vez en Barcelona. Quizás era porque ya provenía de una ciudad grande, porque si hubiera nacido en un pueblo, quizás el impacto al regresar de Londres hubiera sido mucho mayor… El caso era que además del factor tiempo, también me influyó el hecho de haber vivido en un entorno tan diferente a como se vive en occidente. Igualmente, la Barcelona que me había encontrado, no era tan perfecta a como la recordaba… ¿posiblemente la hubiera idealizado?
Por más extraño que pudiera parecer, empezaba a echar de menos algunas cosas de mi antigua vida en Dubái. Por ejemplo, ahora que por fin podía comprarme un croissant de sobrasada en cualquier panadería de mi barrio, que justamente era una de las cosas que extrañaba cuando vivía en el arenero, ahora lo que extrañaba era, comer pan libanés con queso, el cual lo solía comer a todas horas. Y ahora que tenía cerveza disponible en cada esquina, lo que echaba de menos era el zumo natural de tomate. En Dubái, el surtido de zumos de frutas naturales en restaurantes y cafeterías era muy variado, para así atenuar la poca o inexistente oferta de bebidas alcohólicas en los establecimientos, así que podías tomarte un zumo natural, en prácticamente cualquier parte de la ciudad. Recuerdo una vez en una cafetería de Barcelona, cuando la camarera nos preguntó que deseábamos tomar, le pregunté qué tipo de zumos naturales tenían. Ésta, me miró con cara de póker como si en vez de pedirle un zumo, le estuviera pidiendo si podía fumarme un porro de marihuana, contestándome de mal manera con que solo tenían zumo de naranja envasado… Y lo curioso era que esta anécdota no me sucedió solamente en esa cafetería, sino que, al parecer, en España era más fácil pedir una cerveza que un zumo natural de frutas…
◆◆◆
 
El invierno se acercaba y empezó a hacer más frío, factor al que también tendría que adaptarme, al haber estado sin prácticamente experimentar el invierno, durante ocho años. Además, lo cierto es, que odiaba el frio. Alguna gente no lograba entender cómo era posible que tuviera que adaptarme de nuevo a mi propio país, diciéndome cosas del estilo de «no entiendo como eso puede ser un problema, si has nacido aquí». Y otros incluso pensarían, que lo que me pasaba era el resultado de haber estado mimada durante mucho tiempo, en una vida entre algodones. Quizás sí que era cierto que a nivel económico no había tenido que preocuparme por si llegaba a fin de mes durante varios años, pero eso no tampoco significaba que vivir en un país musulmán y lejos de tu familia, hubiera sido fácil.
Muchas veces tendría la sensación de que la gente se burlaba de mí cuando por ejemplo en una conversación, no conocería a la persona de la que estuvieran hablando o cuando al no salirme la palabra en castellano, la decía en inglés. También era cierto que inconscientemente en mi día a día, hablaba muchísimo de mis experiencias en Dubái a familiares y amigos, compartiendo constantemente anécdotas vividas. Con estos símiles, no pretendía comparar una vida con la otra ni tampoco ser presuntuosa, ya que simplemente, eran recuerdos y memorias curiosas, que pensaba que tal vez a la gente le interesaría saber, tratándose de un país tan exótico y peculiar como es… Y muchas veces, la gente se cansaba de que yo fuera «monotema» y de que estuviera aun con mi cabeza en los Emiratos Árabes. Así que, sin tampoco culparlos puesto que era difícil entender por lo que estaba pasando, pues tampoco lo acababa de entender ni yo, poco a poco fui aislándome en mi mundo y empecé a generar una especie de rechazo hacía los demás. Tenía la sensación de que no era aceptada y de que no era considerada una más en el grupo, sintiéndome como el bicho raro al que nadie entiende y que no encaja en ningún lugar.




18 HOGAR, ¿DULCE HOGAR?

No entendía lo que me sucedía. Supuestamente tenía que sentirme bien, puesto que había conseguido lo inalcanzable: salir de Dubái con trabajo. Además, estaba en mi ciudad con mi familia y amigos, con un trabajo estable y vivía en Barcelona, la ciudad con la que extranjeros de todo el mundo soñaban con vivir, y en la que yo había tenido la suerte de haber nacido. Y además… ¡por fin era libre! Pero… ¿Por qué me sentía así? ¿Qué narices me estaba pasando?  
En cierta manera me sentía algo avergonzada por cómo me sentía e incluso llegué a pensar, que quizás fuera cierto que yo fuera una persona caprichosa que nunca se satisfacía con nada. Así que un día echando un vistazo por internet con la intención de buscar información sobre personas que hubieran ido a vivir al extranjero, encontré un blog que hablaba sobre el choque cultural y sobre como a algunas personas, les afectaba el hecho de vivir en un país que tuviera una cultura muy distinta a la de su país de origen y que como éstos tenían dificultades para vivir en el país de adopción y que, a la larga, les era imposible adaptarse. Pensé que, en mi caso, no había sufrido especialmente, para adaptarme a las estrictas normas de convivencia o a la religión musulmana. Si que era cierto que a veces habría pensado que algunas reglas eran algo excéntricas, pero no recuerdo que eso me causara ningún sentimiento de ansiedad ni tristeza como se mencionaba en el artículo. Seguí desplazándome hacia abajo con el ratón y encontré algo que llamó mi atención: el choque cultural reverso. Supuestamente, existía un síndrome que ocasionaba un choque cultural a la inversa, en el que los expatriados una vez de vuelta en su país de origen, también sufrían problemas de adaptación al regresar a su cultura nativa, después de haberse acostumbrado a otra cultura. 
El artículo hablaba sobre como el emigrante retornado podría haber idealizado su país de origen, enfocándose en las cosas buenas del pasado y creando una versión idealizada del mismo. Pero al mismo tiempo, el expatriado tenía la expectativa o la asunción de que el entorno del que partió no había cambiado, esperando que las cosas se mantuvieran de la misma forma en que estaban cuando se marchó y con el añadido de que, ni el individuo que regresaba era la misma persona que cuando marchó, ni tampoco sus amigos, ya que éstos también habrían cambiado. Y el expatriado tendría el deseo de retomar las relaciones en el momento en que se dejaron, pero, que éstas también habrían cambiado… También comentaban que el que se iba, ya no volvería a ver el mundo de la misma manera, puesto que inconscientemente querría introducir en su cultura de origen, nuevos elementos o costumbres que se habría traído de su país de acogida, pero que estas nuevas maneras, no siempre iban a ser recibidas por su actual entorno. La realización de que las cosas han cambiado, y el proceso de ajuste y actualización a las nuevas condiciones, podía causar al expatriado retornado, incomodidad y angustia. Y que incluso en algunos casos extremos, el emigrante no habría conseguido adaptarse de vuelta en casa, por lo que volvería a mudarse continuamente, en busca de un sitio donde sentirse en casa y que a eso se le denominaba el «síndrome de Ulises».
◆◆◆
 
Estaba temblando. Por fin había encontrado una explicación a lo que me podría estar pasando. A parte de este artículo, no había mucha más información al respecto y tampoco encontré ningún otro blog ni artículo que hablara sobre españoles retornados, pero ya me servía éste para poder arrancar y para poder entender, porque me sentía así. Suponía, que los españoles que habían dejado atrás el país a causa de la crisis para ir en busca de una oportunidad aun no habrían regresado a casa y quizás por ello, no encontraba mucho material online... Asimismo, aparte de la época en que grandes conquistadores españoles como por ejemplo Hernán Cortés o Vasco Núñez de Balboa viajaban por medio mundo, los españoles, no éramos precisamente famosos por vivir fuera de nuestro país, a no ser que hubiera sido por necesidad, porque en España «se vivía muy bien». Excepto algunos españoles, que necesitamos ver cómo se vive en el extranjero, para apreciar lo que tenemos en casa. Eso era exactamente lo que me estaba pasando… el choque cultural reverso era real y me estaba pasando a mí. No estaba reconociendo a mi hogar como tal y al regresar, no lo había encontrado como imaginé que lo encontraría. Además, aunque me costara trabajo aceptarlo, a pesar de que mis amigos de la infancia seguían siendo los mismos, lo cierto era que también habrían cambiado, al igual que yo también lo habría hecho y, además, habíamos estado expuestos a entornos muy diferentes en los cuales habíamos vivido experiencias muy diversas, por lo que ahora era difícil encontrarnos en un mismo lugar. 
Según seguí leyendo, el choque cultural reverso tendría diversas etapas o fases: la primera se conocía como «fase de desconexión», la cual significaba que aun estando en el país de acogida, empezabas a desconectar del entorno y la idea de volver a casa se hacía presente. Pensé que podría relacionarlo con mi propia experiencia al recordar que cuando ya empezaba a estar a disgusto con el trabajo y con Dubái, ya solo pensaba en cómo sería mi retorno a casa. La «fase de euforia» era la segunda fase en la que ya estando de vuelta en casa, estás emocionada por estar en tu propio país y los demás también lo están de tenerte. Aquí de nuevo me identificaba bastante, puesto que también tuve un periodo de felicidad absoluta, donde me sentía como si estuviera en una luna de miel o de vacaciones, durante mis tres meses. La siguiente fase se trataba de la «fase de alienación» y ésta era la fase en la que creía que me encontraba justamente en este momento… En esta etapa, estaría experimentando sentimientos de distanciamiento, frustración y de enfado. Pero afortunadamente, había una cuarta etapa que sería la «fase de incorporación», que incluiría un reajuste gradual de la nueva vida en el hogar. Estaba contenta de que por lo menos, hubiera un final feliz en esta historia.
◆◆◆
 
Como tenía siempre ese pensamiento constante de que no encajaba en ningún lugar, pensaba que tratando de mantener un estilo de vida similar al que solía tener en Dubái, me adaptaría más rápidamente todo. Pero estaba equivocada. Me había olvidado de la rapidez con la que uno podía endeudarse en el mundo real y mi tarjeta de crédito iba aumentando cada vez más… También había olvidado que, en mi nueva vida, tendría que pagar el alquiler, el gas, el agua e incluso el gimnasio. Así que irrecusablemente, tuve que dejar de hacer la mayoría de las actividades y hobbies que solía hacer en Dubái, porque simplemente, no tenía dinero para hacerlo. Así que comencé a no estar a gusto con mi nueva vida y a quejarme por todo, trasladando también mi frustración a los demás. En cierta manera empecé a entrar en bucle, porque solo recordaba todas las cosas maravillosas de Dubái y las comparaba con las cosas menos agradables de estar de vuelta. Cuando vivía en Dubái idealizaba Barcelona y ahora me estaba pasando justo lo contrario… Algunos de mis amigos empezaron a cansarse de mis continuas críticas y mis continuos lamentos hacia todo. Pensaban, que me había convertido en una pija quejica y caprichosa, incapaz de adaptarse al mundo real. Pero ¿y quién no se hubiera acostumbrado a una vida tan fácil?
Abraham Maslow me hubiera entendido perfectamente. Con su teoría psicológica de la pirámide de Maslow, podríamos comparar en cierta manera, lo que defiende la teoría con lo que me estaba pasando. La escala de las necesidades se describe como una pirámide de cinco niveles, donde los cuatro primeros niveles pueden ser agrupados como necesidades «básicas o primordiales» y al nivel superior lo denominó «autorrealización». La idea básica es: sólo se atienden necesidades superiores cuando se han satisfecho las necesidades inferiores, es decir, todos aspiramos a satisfacer necesidades superiores. Pero ¿qué pasa cuando consigues cubrir todas tus necesidades fisiológicas, tus necesidades de seguridad, las sociales y las de estima, pero cuando prácticamente estás en la cima y decides regresar a casa, pierdes varias de las necesidades que ya tenías cubiertas?
Se hizo un experimento una vez con niños de un poblado en África, para valorar el efecto que ocasionaba el consumismo, en la creación de necesidades en un individuo. Dado que los bienes de consumo satisfacen una necesidad ocasionada por una carencia emocional, muchas veces, y más aún en una sociedad de consumo como en la que vivimos, consumimos bienes que no tienen ninguna funcionalidad, pero sí utilidad para satisfacer esa carencia emocional momentánea o permanente, en nosotros. A los niños objetos del estudio, les dieron videojuegos para que jugaran durante un mes, y al finalizar, se los volvieron a quitar. En el transcurso del experimento observaron cómo los niños lloraban y pedían desesperados, volver a jugar con los videojuegos. Y como ya sabemos, son niños que ni siquiera tienen las necesidades fisiológicas cubiertas, tan necesarias para la supervivencia. Como resultado se descubrió, que el consumismo era capaz de crear necesidades con tanta fuerza, como podrían serlo las necesidades fisiológicas o de protección. Y a mí también me habían quitado la consola y me sentía infeliz y ansiosa. Con la frustración y la desilusión con mi «hogar», empecé a plantearme si volver a Barcelona, había sido la decisión correcta…




19 TOCADO Y HUNDIDO

Habían pasado seis meses desde que había vuelto a Barcelona y todavía no había logrado adaptarme a mi nueva vida. De hecho, sentía nostalgia de mi antiguo hogar en Dubái, lo cual era bastante difícil de entender cuando técnicamente, estaba en mi hogar. Además, también echaba en falta trabajar en aviación, porque entrevistar a informáticos no era ni la mitad de divertido ni gratificante que entrevistar a jóvenes de todo el mundo, motivados por el sueño de ser tripulantes de cabina de pasajeros para una de las mejores compañías aéreas de todo el mundo. Decidí no comentar nada a nadie aun sobre el choque cultural reverso que pudiera estar sufriendo, porque además de que no lo entenderían, tampoco podrían ayudarme. Al mismo tiempo, según había leído, la siguiente fase era la de readaptación al entorno, la cual asumí que no tardaría mucho en encontrarme finalmente adaptada a mi nueva vida.
En el trabajo, también había experimentado un gran cambio comparándolo con el tipo de trabajo que tenía en el desierto y al que también, había tenido que adaptarme. Ahora había pasado al club de oficinistas que trabajaban con un horario de lunes a viernes y de nueve de la mañana a seis de la tarde, lo cual me gustaba porque dormía en casa cada día, pero ahora generaba muchos menos días libres. Mi equipo de trabajo también habría cambiado: antes formábamos un equipo multicultural de más de veinte nacionalidades y ahora excepto Gabriel y algún que otro consultor más, el resto eran españoles.
El sector tecnológico, como ya podréis imaginaros, está siempre tres pasos por delante de lo que las empresas tienen capacidad para implementar y como consecuencia, el empleo en tecnologías de la información se encuentra entre los que se estima que tendrán un mayor crecimiento en la próxima década. Por lo tanto, los empleos en TI tienen gran demanda y poca oferta en el mercado laboral y los headhunters están continuamente en busca activa de perfiles informáticos. En resumidas cuentas, el sector y el tipo de empresa en la que trabajaba ahora, eran completamente diferentes a lo que estaría acostumbrada en el desierto. Antes trabajaba en una aerolínea con más de 60.000 empleados alrededor del mundo, donde la mayoría de los candidatos pagarían por ser seleccionados y no tendría que hacer ningún tipo de búsqueda activa ni mucho menos tener que venderles el proyecto y ahora trabajaba para una empresa emergente británica, con apenas 200 empleados entre Inglaterra y España, teniendo que pasarme las mañanas intentando «pescar» programadores informáticos a través de LinkedIn. Me hubiera encantado seguir teniendo el mismo tipo de trabajo que tenía en Dubái, pero sin viajar tanto, en Barcelona. Sin embargo, en ese entonces solo existía una compañía aérea que tuviera oficinas en Barcelona, de la cual tampoco habría salido ninguna oportunidad en la que mi perfil pudiera encajar. Así que poco a poco, dejé de soñar con la idea de volver a trabajar en el departamento de recursos humanos para una compañía aérea, en mi ciudad. No obstante, como pasaba la mitad del día en la página de LinkedIn buscando programadores informáticos, no pude evitar ir fijándome en otras oportunidades profesionales que pudieran ser interesantes para mí. Así que un día encontré una oferta de empleo que parecía bastante interesante. Era para trabajar en una empresa multinacional de la industria de la moda y tanto la oportunidad como las condiciones, parecían muy atractivas. Así que, sin pensarlo demasiado, decidí inscribirme y en menos de un mes ya estaría trabajando allí.
La posición no era de aviación, pero la industria de la moda parecía sin lugar a duda, un sector mucho más apasionante que el sector tecnológico. Además, las oficinas centrales estaban ubicadas justo en frente de la playa de Barcelona y en teoría, podrías disfrutar de las bonitas vistas al mar mediterráneo, desde tu cómodo escritorio. La oferta era a través de una consultoría, que me ofrecía trabajar en la empresa de moda, que era nuestro cliente final. El proyecto en principio tenía que tener una duración estimada de tres años, el cual podía ser renovable a otros tres.
Puesto que la mayoría de mis compañeros eran extranjeros, conecté en seguida con ellos y me sentía de nuevo muy cómoda trabajando en un entorno multicultural, por lo que empecé a sentirme como «en casa». De hecho, por primera vez desde que había regresado de Dubái, tenía ese sentimiento de pertenencia en algún lugar. Asimismo, mis nuevos compañeros parecían muy interesados en mi anterior vida y durante la hora de la comida, me pedían que les contara historias de mi experiencia como azafata de vuelo en Dubái, lo cual me hacía muy feliz puesto que ya no compartía mis «aventuras del desierto» con nadie y en cierta manera, como también tenía nostalgia de todos esos años, necesitaba que los recuerdos, siguieran vivo de alguna manera. Asimismo, en cierta manera habría recuperado el estatus de celebridad que había tenido durante tanto tiempo, pero que ya prácticamente había perdido. Así que fueron momentos muy felices para mí, aunque desafortunadamente, no duraron mucho tiempo…
—Hola buenos días, con Carmen López, ¿por favor? —una voz femenina se encontraba en la otra parte del teléfono.
—Hola, sí soy yo, ¿quién llama?
—Soy Pilar. Te llamo desde el departamento de recursos humanos de Boyle. Lamentablemente llamo para comunicarte que, a partir del próximo lunes 16 de noviembre, Boyle dejará de prestar servicios en Lakunova, puesto que el contrato ha sido cancelado de mutuo acuerdo.
—Ok, entiendo… pero ¿entonces donde tengo que ir a trabajar el lunes? ¿A las oficinas de Boyle? ¿dónde firmé el contrato
—No Carmen… te contratamos para formar parte del proyecto en Kakunova para trabajar como consultores allí… pero si el contrato se ha cancelado, lamentándolo mucho no tenemos ninguna otra opción disponible para ti…
—¿Y qué ha pasado con mis compañeros de proyecto? ¿Se encuentran también en la misma situación que yo?
—Sí Carmen… de veras que lo siento… En cuanto tengas los papeles te aviso para que vengas a firmarlos. Un abrazo.
Y así fue, como después de haber estado trabajando durante algo más de mes y medio allí, de la noche a la mañana nos quedamos sin trabajo. Como el resto de mis compañeros de proyecto tenían derecho al subsidio de desempleo, tampoco se tomaron la noticia de mala manera. Pero yo apenas llevaba cotizados siete meses desde que había vuelto a España y el mínimo para cobrar era de un año cotizado. Así que ahora por fin podía entender lo que habían sufrido tantísimos españoles durante la crisis porque me habían despedido. Bienvenida a España, pensé. Me habían despedido por primera vez en mi vida y había dejado un trabajo fijo en la empresa de software, para comenzar este nuevo proyecto y no habían pasado ni dos meses, que ya me habían puesto de patitas en la calle… Y además de eso, era muy injusto que no tuviera derecho a recibir ninguna ayuda ni prestación. ¿Así era como se recompensaba a los españoles que volvían a casa con experiencia internacional e idiomas? No podía creer que ahora que empezaba a encontrarme algo mejor y que por fin había encontrado un trabajo donde me sentía cómoda, ahora no solo lo había perdido, sino que me sentía mucho peor que antes. Sentía que mi vida en Barcelona ahora era una auténtica mierda y todo había sido mi culpa.
Por suerte tenía dinero ahorrado de mis años en Dubái y eso me salvó de poder seguir viviendo de manera autónoma. De lo contrario, hubiera tenido que volver a casa de mi madre, con 36 años. No obstante, ya no podía permitirme vivir sola en el apartamento en el que vivía, así que como Vera tenía una habitación libre en su casa, me comentó si me interesaba compartir piso con ella. Definitivamente creo q nunca me había sentido en mi vida tan mal como me sentía en esos momentos. Se me había juntado todo: no me adaptaba a mi entorno, me había quedado sin trabajo y me sentía más vulnerable e insegura que nunca… Había tocado fondo por completo de manera emocional, financiera, mental y espiritual. No tenía ganas de hacer nada ni de ver a nadie y aunque me pasaba las mañanas en pijama enfrente del ordenador intentando apuntarme a todas las ofertas que viera, lo cierto era que ya casi estábamos en Navidad y prácticamente no habría nada interesante, porque como yo ya bien sabía, la selección de personal bajaba considerablemente durante los periodos vacacionales.
No podía pensar con claridad y comencé a cuestionar todo y a todos los que me rodeaban para poder entender porque me estaba sucediendo esto y porque estaba teniendo tan mala suerte. ¿Estaba el universo tratando de decirme que había cometido un terrible error?




20 EL SINDROME DE ESTOCOLMO

«El síndrome de Estocolmo es una condición que hace que los rehenes desarrollen una alianza psicológica con sus captores como una estrategia de supervivencia durante el cautiverio. Estas alianzas, resultantes de un vínculo formado entre el captor y los cautivos durante el tiempo íntimo que pasan juntos, generalmente se consideran irracionales». 
Hacía muchos años que no pasaba las Navidades en casa y aunque estaba feliz de volver a estar en estas fiestas tan entrañables con los míos, ciertamente me encontraba muy triste. Me sentía como si fuera un soldado que después de perder la guerra, hubiera regresado a casa habiendo perdido una pierna en combate y tampoco tenía ganas de contar batallas pasadas, porque en cierta manera estaba enfadada con mi exitosa antigua yo, la que había decidido volver... Me sentía como aquel soldado que viene de la guerra, al que ya no miraban con ojos de admiración, sino de pena. Siempre había sido la aventurera de la familia, la que tenía historias divertidas que contar y la que emanaba felicidad y alegría. Pero ahora me sentía como una miserable, con la confianza por los suelos.
—No te preocupes Carmencita, encontrarás algo pronto —y esa era la frase que todo el mundo me diría para animarme. Pero mi sentimiento de tristeza no iba solamente ligado al hecho de que no tuviera trabajo. Además del sentimiento de culpabilidad de haber dejado el trabajo permanente en la empresa de software para trabajar en la empresa de moda, también sentía que tenía gran parte de culpa, por haber corrido demasiado o por haberme precipitado en la idea de querer volver a Barcelona, tan rápido. Pero siendo realistas, nunca me había gustado el mundo de la informática y lo cierto era que me aburría como una ostra.
Así que intenté pensar qué podía hacer para sentirme más feliz. Ni que fuera por tan solo unos minutos. Entonces, fue cuando recordé que siempre había querido tener un gatito, pero debido a la cantidad de viajes que solía hacer, nunca me había sido posible. Laura tenía una gata a la que solía hacer de canguro cuando ella se iba de vacaciones con su pareja o cuando tenía vuelos largos de una semana de escala. Y la verdad era que con Yuki me encariñé muchísimo, pues fue el único gato que había logrado acariciar desde que me mordiera uno siendo una niña. Así que pensé, que ahora que estaba de vuelta en Barcelona y que ya no tendría que viajar por trabajo, era el momento perfecto para tener un gatito. Vera estuvo de acuerdo con la idea y aunque ella no era muy amante de los gatos, siempre había tenido perros y sabía, que quizás fuera la medicina que necesitaba en ese momento… Y así es como Neo, un British shorthair de apenas dos meses y medio, entró en mi vida. Tener a Neo en mi vida, por fin me llenó de felicidad y de alegría. Y como no tenía hijos, era lo más cercano que podía sentir a la maternidad. Esa cosita gris diminuta que me iba siguiendo por toda la casa y yo, pasábamos muchísimo tiempo juntos. Además, ahora tenía una responsabilidad real, ya que un animalito dependía exclusivamente de mí. A Vera también le hacía mucha gracia tener a Neo en casa, al que llamaba Chucky cuando ponía las orejas hacía atrás y daba carreras por toda la casa.
Pero a medida que iban pasando las semanas y el teléfono no sonaba, mi motivación para encontrar trabajo iba disminuyendo considerablemente. Todos los que me rodeaban parecían estar muy ocupados con sus trabajos y con sus vidas, y yo pasaría muchas tardes en casa con Neo y la idea de volver a Dubái estaba presente todos los días. Un día, me armé de valor y decidí enviar un WhatsApp a Mónica, mi antigua supervisora de la aerolínea de Dubái, para explicarle mi actual situación de desempleo y como no conseguía adaptarme a mi nuevo entorno porque seguía echando de menos mi antigua vida. La que había sido mi jefa me tranquilizó y me hizo saber que, si deseaba volver a mi anterior trabajo, tendría la opción de incorporarme en un par de meses. También me dijo que, si deseaba volver, tendría que tenerlo muy claro y estar comprometida con el proyecto a largo plazo, dándome un plazo de tres semanas para así pensármelo, antes de darle una respuesta.
Lo cierto es que su respuesta me sorprendió gratamente y aunque estuviera echando de menos mi vida en Dubái, tampoco me había planteado del todo el hecho de volver al lugar del que había marchado hacía tan solo unos meses… ¿Debía regresar al país del que estaba tan harta, solo para tener un trabajo bien pagado, pero a la vez solitario? ¿O debía quedarme aquí sin trabajo con la esperanza de encontrar una oportunidad pronto? Éste era sin duda, uno de esos momentos en mi vida en los que, tomara la decisión que tomara, el rumbo de mi vida y en definitiva mi destino, cambiaría por completo en función del camino que hubiera escogido.
◆◆◆
 
Decidir si volver a Dubái o quedarme en Barcelona, era una decisión muy difícil la cual debía pensar detenidamente. Pero a pesar de la incertidumbre que existía en mi vida en esos momentos, saber que tenía la opción de recuperar mi anterior vida y saber que, si quería regresar tenía la puerta abierta, fue como un respiro de aire fresco para mí. Después de analizar la situación en detalle durante semanas con mi familia y con mis amigos, llegamos a la conclusión de que debía ser yo quien tomara tal decisión. No obstante, viendo el panorama en el que me encontraba desde hacía algunos meses, me recomendaron que quizás, volviendo a Dubái sería la mejor opción para mí. Tener un trabajo permanente era la única forma de poder tener una vida digna, por lo que, si mi país no me daba esa oportunidad, tal vez tuviera que buscarlo en otra parte... Pero, aunque aparentemente la balanza estuviera más inclinada hacia Dubái que hacia Barcelona, aún no había tomado una decisión definitiva. Temía volver a la solitaria vida de la que había huido, y sabía que, si regresaba al desierto, sería muy difícil conocer a alguien que aceptara tener a su pareja fuera la mitad de cada mes y en realidad ya tenía ganas de enamorarme y de quizás algún día poder formar una familia también.
Así que un día decidí llamar a Javier, uno de mis amigos de Dubái que había regresado tres años atrás, para que me diera su consejo y su punto de vista sobre la situación en la que me encontraba. Él mejor que nadie podría entenderme y empatizar conmigo, puesto que Javier también habría estado desempleado en España durante un tiempo. Javier me dijo que necesitaba ser más paciente y que todas las piezas del puzle de mi vida, pronto volverían a encajar de nuevo. También me explicó que todo lo que necesitaba en ese momento, era tiempo, e hizo hincapié en la idea de que, si volvía a Dubái me arrepentiría y sutilmente me volvió a recordar varias de las leyes y reglas absurdas a las que debíamos someternos, mientras vivíamos allí.
—Carmen, mi alma… pero tú no sabes lo que estás diciendo…a Dubái… ¿estás loca? No, a Dubái tú no te vas otra vez.
—¡Ya Javi, pero es que aquí no hay trabajo y en tres meses no he tenido ni una entrevista… ¡estoy desesperada!
—No pasa nada Carmina, ¡la libertad no tiene precio! Ya verás que pronto saldrá algo… con lo bonito que es España con sus colores y con su gente… ¡es que me entran escalofríos solo de pensar que quieres volver allí!
En realidad, Javier estaba en lo correcto. Incluso si decidiera volver a Dubái, tarde o temprano tendría que volver a Barcelona de nuevo y tendría que volver a pasar por el mismo proceso de adaptación por el que estaba pasando ahora, otra vez. Pero con más dificultades, puesto que a más tiempo fuera de casa, más complicado sería volver. O aun peor… ¿Y si no volvía nunca más?
Además, de todo esto, se le sumaba un «pequeño» problema peludo de apenas tres meses, al cual no podía dejarlo solo durante aproximadamente quince días al mes y abandonarlo tampoco era una opción. Así que después de consultarlo varias noches con mi almohada, finalmente decidí que la mejor opción sería, quedarme en Barcelona. Aunque todavía no tuviera trabajo, ni casa propia y aun me sintiera un poco desubicada, sabía que mi lugar estaba aquí, con mi familia, mis amigos y con Neito, que ya formaba parte de mi vida también. Sabía que, si volvía a Dubái, tarde o temprano hubiera acabado regresando y ya no me apetecía seguir viviendo durante más tiempo lejos de mi familia. Mi capítulo en Dubái hacía ya más de nueve meses que había terminado y no estaba disfrutando del presente ni del futuro, por culpa de no haber podido pasar página. Agradecí a Mónica la oportunidad que me había brindado y le conté mi decisión de no regresar.
Tal vez había sido un idiota por no aprovechar la oportunidad ya que este tren no se detendría de nuevo en mi estación, pero sentía que necesitaba confiar en mi instinto y mi instinto me pedía que fuera paciente, porque ir despacio en la dirección correcta, es siempre mejor que rápido en la dirección equivocada. Realmente creo que, en ese momento de mi vida todavía necesitaba aprender una lección y también necesitaba apreciar y valorar todo lo que me rodeaba. En pocos meses había sufrido un revés tras otro y sentía que había pasado de tenerlo todo, a no tener nada. Había pasado por un revés tras otro en un corto período de tiempo y pasé de tenerlo todo para no tener nada, con la misma velocidad también. No es en los momentos bajos en la vida lo que define quiénes somos, sino cómo lidiamos con esos momentos difíciles, lo que definen quiénes seremos. Nadie desea tocar fondo, pero creo que es esencial que todos experimentemos lo que es estar allí de vez en cuando, porque hay lecciones que solo aprendes mientras estás en el fondo y que nadie más puede enseñarte. Así que cuando finalmente hice las paces conmigo misma y empecé a aceptar mi situación, sentí como de repente todo comenzó a caer nuevamente en el lugar correcto. Y así fue, como tan solo dos semanas después de haber decidido quedarme en Barcelona, conocí al amor de mi vida.




21 ERIC

—Bueno… tampoco creo que pase nada por tomar un café como amigos, ¿no?
—Por supuesto que no… ¿Entonces te apetece que nos veamos?
—¡Sí claro, si quieres nos podríamos ver el viernes por la tarde?
—No, nos vemos esta tarde mismo, que si me espero al viernes seguro que vuelves a cancelarme.
Cuando conocí a Eric aun no tenía trabajo y eso me hacía sentir muy incómoda, porque sentía que no tenía nada que ofrecerle, más que mi corazón. Y supongo que eso fue lo que hizo que sucediera la magia, porque por primera vez en mi vida, no tenía la necesidad de impresionar a un hombre, al no tener tampoco nada de lo que presumir, ya que, en cierta manera, me sentía avergonzaba por mi situación. No me sentía nada cómoda porque no quería que pensara que yo era una persona vaga o poco ambiciosa, por haber acabado en ese contexto. De hecho, cancelé nuestra primera cita oficial porque no creía que fuera el momento de conocer a alguien, cuando ni siquiera tenía un empleo. Por suerte, Eric comprendió mi situación y por unos días dejamos de hablar... Y entonces fue cuando empecé a echar de menos sus mensajes y sus llamadas y le dije que, aunque no fuéramos pareja, tampoco hacíamos nada malo por quedar para tomar un café como amigos.
Y así fue como Eric y yo empezamos a salir. Solía contarle a Eric historias de mi anterior vida de lujo y de «brilli» en la jaula de oro, así como anécdotas de todos los lugares del mundo en los que habría estado, como la vez que conocí a la ex presidenta de Argentina Cristina Fernández de Kirchner o cuando conocí a los jugadores del Real Madrid. Pero a diferencia de otros chicos que habría conocido anteriormente, a Eric no le importaba demasiado todo lo que hubiera podido tener o hacer en el pasado, ni el hecho de que tampoco tuviera nada ahora. Eric, se enamoró de la persona que yo era en ese momento, sin adornos. Entre otras muchas cosas, Eric me enseñó a valorar y a apreciar las pequeñas cosas de la vida que habría olvidado mientras vivía en el desierto o que no habría podido disfrutar durante todos estos años, como por ejemplo ir a caminar por la montaña, hacer excursiones, o algo tan simple como ir a correr. También hizo darme cuenta, que ir a restaurantes caros y viajar en clase ejecutiva, ya no eran algo importante. 
Siempre le estaré a Eric muy agradecida por la paz que me dio en ese momento de mi vida y como me convirtió en la persona más feliz de la tierra, ya que dejé de avergonzarme de mi misma y de sentirme mal, por haberlo perdido todo. Aunque fuéramos dos personas bastante diferentes en cuanto a personalidad, sentí que finalmente, había encontrado a mi alma gemela. Es gracioso, porque siempre había imaginado, que acabaría con un tipo de persona diferente… Siempre había pensado que mi «futuro marido» no sería español y que estaría trabajando en algo internacional o en algo relacionado con la aviación, como un piloto o algo así… Y pensándolo fríamente, quizás sea por eso por lo que tal vez, siempre había fracasado en todas mis relaciones anteriores, porque no me enfocaba en las cosas ni en las personas que realmente importan en la vida. Y porque el universo, tenía algo preparado para mí que me estaba esperando.
◆◆◆
 
Unas semanas después de conocer a Eric, finalmente encontré trabajo. El sueldo no era muy alto, pero llevaba casi medio año sin trabajar y esta oportunidad laboral me permitiría continuar en el área de recursos humanos y ganar experiencia en el mercado español. Y como Eric vivía en Igualada que se encuentra a 60 kilómetros de Barcelona, nos veíamos un día entre semana y los fines de semana hasta que, al cabo de unos meses, me preguntó si quería irme a vivir con él, en su casa de Igualada. Neo y yo estábamos muy felices, pero especialmente Neo, porque ahora tendría muchísimo más espacio para correr y una escalera desde la que saltar, puesto que Eric vivía en un dúplex.
Para aquellos que no la conozcan, Igualada es un municipio de casi 40.000 habitantes ubicado en la provincia de Barcelona. Considerando que en Dubái viven más de tres millones de habitantes y en Barcelona más de un millón y medio, el haberme mudado a Igualada también supondría «otro» cambio en mi vida, al que también tendría que adaptarme. En Igualada siempre hacía entre cuatro o cinco grados menos de temperatura con respecto a Barcelona, por lo que hacía mucho más frio. Recuerdo la primera vez que pasé un fin de semana con Eric en Igualada, mi madre me advirtió «abrígate, que allí hace mucho frío» y efectivamente no se equivocaba. En realidad, tampoco tenía mucha ropa de abrigo aun puesto que solo habría pasado un invierno en Barcelona, así que tuve que ponerme ropa que utilizaba cuando iba a esquiar, como si en vez de a Igualada, me fuera de fin de semana a Siberia.
A pesar de que el trayecto para ir a trabajar cada día desde Igualada a Barcelona en transporte público fuera muy pesado, eran tiempos muy felices y mi anterior vida en Dubái, parecía muy lejos de nosotros y la recordaba, como si hubiera sido la vida de otra persona. Pero, aunque estuviera viviendo una nueva vida en Igualada, a veces todavía tendría esa extraña sensación de «no pertenencia a ningún lugar» y seguía costándome muchísimo conectar con la gente. Incluso a veces cuando estaba en reuniones sociales, seguiría teniendo la sensación de que todos estarían riéndose de mi o viéndome como una marciana, por comentarios que pudiera hacer. Después del verano conseguí cambiar de trabajo, y empecé a trabajar en la farmacéutica donde trabajaba Eric. Así que, durante un tiempo, estuvimos yendo y viniendo juntos del trabajo y los fines de semana los pasaríamos mayormente en Igualada. En ninguno de los dos sitios logré hacer nuevos amigos, pero en cierta manera, ya me había acostumbrado a seguir sin encajar en ningún entorno.
◆◆◆
 
Cuando Céline, mi compi de trabajo francesa de Dubái me contó por WhatsApp que habían despedido a todo el equipo de selección de la aerolínea, ya había pasado un año desde que habría tomado la decisión de quedarme en España. Supuestamente, la dirección de la aerolínea quería frenar la selección de tripulantes de cabina durante un tiempo y en un futuro, volver a montar el departamento, pero posiblemente con una nueva estructura, por lo que, a mis excompañeros, no les dieron fecha de vuelta… Céline me contó que algunos de los que habrían sido mis compañeros, decidieron seguir en Dubái para intentar buscar otro trabajo, pero que la mayoría, habían regresado a sus países de origen. Muy dentro de mi pensé que, en el fondo, había tenido mucha suerte y, en definitiva, había tomado la decisión correcta. ¿Qué hubiera sido de mi si al cabo de tan solo diez meses después de haber decidido volver a Dubái, pierdo mi trabajo allí y tengo que regresar a Barcelona, otra vez?
Estuve varios días pensando en este tema, puesto que me chocó bastante. Realmente el destino de cada uno parecía que estuviera escrito y que, hicieras lo hicieras, siempre acababas en un mismo punto. Y acababa de verlo claro. Mi destino estaba en Barcelona y aunque hubiera decidido regresar a Dubái una segunda vez, ahora también hubiera tenido que volver de nuevo a Barcelona, una segunda vez. Todo esto me hizo pensar mucho otra vez en todo y me di cuenta de que aún no había enfrentado a «mis demonios», con respecto a mis problemas de adaptación. Aparentemente estaba bien y tenía una vida normal, pero seguía teniendo problemas en entornos sociales y, además, mi carrera profesional no terminaba de despegar. En menos de dos años, había tenido cuatro trabajos y había vivido en tres casas y pensé que quizás, sería un buen momento para empezar terapia.
◆◆◆
 
La casualidad de que Camila, mi terapeuta, fuera de Buenos Aires, me resultó un tanto gracioso, porque ya solo por el hecho de que fuera extranjera, hizo que automáticamente empatizara con ella. No obstante, aunque Camila fuera argentina, parecía no tener mucha idea de los desafíos a los que un expatriado se enfrentaba, cuando regresaba a casa después de vivir en un país extranjero. Supongo que tal vez era, porque Camila aún vivía en España y quizás ni ella sabría a lo que se enfrentaría, si algún día decidía volver a Argentina…
Le conté a Camila sobre las investigaciones que había hecho online sobre el choque cultural reverso y le pregunté si conocía algo del tema. Pero me comentó que no tenía información sobre tal trastorno, puesto que no se estudiaba en psicología. Pero… ¿cómo era posible que un trastorno al que cualquier persona que viviera en el extranjero y decidiera regresar, en un mundo global donde todos nos movíamos continuamente y que podía desencadenar en depresión, no estaba incluido en los libros de psicología? Y no fue solo mi terapeuta quien no tendría ni idea del choque cultural reverso, sino que conocidos que también habrían estudiado psicología tampoco sabrían de lo que estaba hablando.
Debo admitir que las charlas semanales con Camila me hicieron sentir mucho mejor, pues por fin podía hablar sobre mis sentimientos con alguien, sin sentirme juzgada. Ella me hizo ver, que el hecho de haber regresado a casa no significaba que tuviera que regresar también a mis antiguos hábitos, ni a quedar con las personas con las que quedaba antes, si sentía que, con algunas de ellas, ya no conectaba. Y que debía intentar hacer nuevas actividades para así adquirir nuevos hábitos y poder hacer nuevos amigos. Y si en mi actual trabajo tampoco encajaba con el entorno ni con el equipo, debía intentar buscar otro que tal vez fuera más internacional y que, en definitiva, me hacía ser más feliz. Con Camila todo parecía muy fácil y poco a poco, fui intentando ir poniendo en práctica todos los consejos que me estaba dando.
—¿Y por qué no escribes sobre todo esto? —sugirió Eric durante uno de los trayectos en coche al trabajo, en los que me estaría quejando como de costumbre.
—¿Sobre mi experiencia en Dubái o sobre cómo me siento ahora? —pregunté a Eric mientras pensaba en lo que me acaba de decir.
—Sobre las dos cosas.
Y de repente, lo vi todo claro.




22 vida después de dubái

Siempre había tenido en mente escribir un libro, pero nunca había tenido claro ni la temática, ni como lo publicaría ni dónde. De pequeña escribía siempre diarios y me encantaba la idea de plasmar mis sentimientos y pensamientos en papel. Mi primer intento en escribir un libro fue cuando trabajaba como recepcionista en un hotel y entre huésped y huésped, iba escribiendo historias detrás del mostrador de recepción, relatando el día a día que transcurría entre las cuatro paredes y en una libreta, que titularía como Diario de una recepcionista. Posteriormente, intenté empezar a escribir un par de veces, pero no lograba acabar de inspirarme. Y como bien dice Paulo Coelho, «cuando realmente quieres algo, todo el universo conspira para que puedas realizar tu deseo».
Puedo decir que escribir mi propia historia ha sido la experiencia más gratificante que he tenido y ésta me ha ayudado a que finalmente, todos mis pensamientos negativos, se fueran. Y espero que, a través de mi historia, pueda ayudar a todos los que al regresar a casa después de la aventura de vivir en otro lugar, también se puedan haber sentido perdidos en algún momento de sus vidas. 
Mi experiencia en Dubái me acompañará durante el resto de mi vida y estoy muy agradecida al universo, por haberme brindado la fantástica oportunidad que he tenido de poder vivirlo y ahora, de poder compartirlo. Es por eso por lo que animo a todo el mundo a salir de su zona de confort y a hacer tantas cosas como puedan. Al final, lo que llevamos en nuestra maleta durante el viaje de nuestra vida son nuestros sentimientos, nuestras creencias y nuestras experiencias. Reflexiona sobre qué es lo que actualmente llevas en tu maleta, ya que tal vez aun estés a tiempo de volver a hacerla. La vida es corta y tú eres el piloto de tu vida. Viajar y conocer otras culturas es muy satisfactorio y todos deberíamos ver por nosotros mismos como el césped, no tiene por qué ser más verde en otras tierras… En mi caso, tuve que viajar al fin del mundo para valorar, lo que siempre había tenido en casa. Pero la «expedición» para descubrir de qué trata la vida, es realmente un viaje increíble. Se necesita valor para vivir una vida completamente nueva en un país extranjero dejando atrás a tus seres queridos, pero también requiere mucho valor, tener que restablecer tu vida de nuevo, en casa. 
Piensa en el poema de Homero, la Ilíada: en el siglo VIII antes de Cristo, Homero ya predijo sobre lo que era el choque cultural reverso. Para aquellos que no conozcan la historia, el poema épico narra el viaje de regreso del rey Odiseo a su hogar cuando la guerra de Troya ya había terminado y después de una década de distancia, solo para descubrir, que una vez que llegó a su amada tierra natal Ítaca, no reconoció a su hogar como tal. Entonces, si el rey Odiseo pudo volver a ponerse en pie después de esta experiencia, ¿no crees que nosotros también podemos hacerlo?
◆◆◆
 
Ya han pasado casi cuatro años desde que regresé de Dubái y mi vida ha cambiado mucho desde entonces. He tenido varios desafíos y dificultades al regresar, pero he luchado para volver a conseguir estabilidad. Pero ahora, miro hacia atrás con inmensa gratitud, por los increíbles regalos que el tiempo me ha dado. He aprendido a confiar en el universo y a saber que éste me respalda, al contrario de lo que habría pensado inicialmente. Y puedo decir con confianza, que todas las cosas que siempre había visualizado, he conseguido atraerlas y ahora finalmente las tengo en mi vida. Por fin he superado mi miedo a conducir y por primera vez en mi vida, hace ya un año que conduzco mi propio coche. Eric es ahora mi marido y nos compramos una hermosa casa en la playa. Y por fin pude hacer realidad mi sueño de volver a trabajar para el departamento de recursos humanos de una compañía aérea internacional, pero esta vez, en casa.
Quizás algunos de vosotros penséis que mis deseos tal vez sean los corrientes que cualquier persona pueda alcanzar, sin que haga falta irse a vivir al desierto ni dar la vuelta al mundo. Pero después de todos los cambios que he sufrido a lo largo de mi vida en los que, en última instancia siempre buscaba estabilidad, ahora puedo decir felizmente, que ya no tengo que luchar con mis demonios, porque por fin me he adaptado a mi vida en Barcelona, creando una nueva.
Creo firmemente que las circunstancias con las que nos encontramos en el presente son el resultado, de la manera en la que hemos venido pensando y actuando a lo largo de nuestra vida... No somos marionetas del azar y como dice un proverbio chino «el aleteo de una mariposa puede provocar un tsunami al otro lado del mundo». La teoría del caos también nos sugiere como fenómenos aparentemente aleatorios, permiten deducir un orden subyacente u oculto. Y os voy a poner el ejemplo con mi historia:
Si no me hubieran seleccionado para hacer las prácticas como azafata de mar en el barco de crucero, nunca habría conocido a María ni a Valeria. Si no hubiera conocido a Valeria, nunca habría ido a Londres con ella y no habría experimentado mi primera experiencia internacional. Si me hubieran renovado el contrato en el hotel de Barcelona, no me hubiera planteado ser tripulante de cabina y, si no hubiera conocido a María en el barco, tampoco me hubiera podido inspirar en ella, puesto que era la única persona que conocía que lo fuera. Si no me hubieran seleccionado en la aerolínea de Inglaterra, no hubiera conocido a Juan. Y si no hubiera conocido a Juan, no hubiera sabido que Pedro había sido su compañero de piso. Y si no hubiera estudiado el curso de TCP en Barcelona, no hubiera conocido a David el cual no me hubiera invitado a su casa de Menorca aquel verano. Y si aquella noche hubiera ido a la fiesta con David y su familia, no me hubiera conectado al Windows Messenger y no hubiera conocido a Pedro. Y si no hubiera conocido a Pedro, nunca hubiera mirado cuando eran las siguientes jornadas de puertas abiertas de la aerolínea y tampoco hubiera ido nunca a Dubái. Y después de ocho años, decidí regresar a casa. Y si no hubiera tenido a Neo, hubiera vuelto otra vez a Dubái. Y si hubiera vuelto a Dubái, no hubiera conocido a Eric. Y si no hubiera conocido a mi marido, tampoco me hubiera podido decir que escribiera sobre mi historia. Y si no hubiera escrito mi historia, tu no estarías sosteniendo el libro que sostienes entre tus manos, en este mismo momento.
Puedo decir que finalmente he logrado encontrar mi paz interior y estoy feliz de estar aquí para siempre. Y sin duda he aprendido, que todo lo que sucede, siempre sucede por una razón.
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